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También el pueblo alemán tiene su tradición revolucio- 
naria. Hubo un tiempo en el que Alemania producia hontbres 
gue se pueden comparar con los mejores revolucionarios de 
otros paises, en el que el pueblo alemán mostraba una perse- 
verancia y energía que en una nación centralizada hubieran 
dado los resultados más grandiosos. Entonces los campesinos 
y plebeyos alemanes acariciaban proyectos que tantas veces 
causaron espanto a sus descendientes, 


Frente al cansancio momentáneo que casi en todas partes 
se manifiesta al cabo de dos años de lucha es oportuno pre- 
senlar de nuevo al puebla alemán las figuras recias, fuertes 
y tentes de la gran guerra campesina. 

Transeurrieron tres siglos y han cambiado muchas cosas; 
sin embargo la guerra de los campesinos no se halla tan lejos 
de nuestras luchas actuales y muchas veces tenemos que 
combatir a los mismos adversarios de entonces. Las propias 
clases y fracciones de clases que traicionaron el movimiento 
de 1948 y 1849 son las que encontramos como traidoras en 
1925 aunque en una etapa inferior de su desarrollo y si en el 
movimiento de los últimos años el vandalismo vigoroso de la 
guerra campesina no se manilestó más que en algunos sitios 
del Odenwald, de la Selva Negra y de Silesia, no es precisa- 
mente patrimonio de la insurrección moderna. 


I. LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y LA 
ESTRUCTURA SOCIAL DE ALEMANIA 


Examinemos brevemente la situación de Alemania al prin- 
cipio del siglo xv, 

La industria alemana había adquirido notable desarrollo 
en los siglos xiv y xv, los gremios de las ciudades habían 
substituido la industria feudal del campo que no tenia más que 
una importancia local; producian para un círculo más amplio 
e incluso para mercados lejanos. El arte de tejer paños grue- 
sos y tejas de lino se habia generalizado y en Augsburgo 
se elaboraban hasta paños y telas de mayor finura. Al lado 
de los telares habia crecido aquella industria vecina del arte 
que hallaba su sostén en el lujo eclesiástico y secular de fines 
de la Edad Media: la de los plateros, joyeros, escultores, 
tallistas, grabadores, armeros, medallistas, torneros, etc. 

Una serie de inventos más o menos importantes, entre 
los que los más brillantes fueron el de la pólvora y el de la 
imprenta, había contribuido al aumento de la producción. Con 
la industria se desarrollaba el comercio, Gracias al monopolio 
secular de la navegación ejercido por la Liga hanseática, toda 
la Alemania del norte habia logrado emanciparse de la bar- 
barie medieval; si bien tuvo que retroceder desde fines del 
siglo xv ante la competencia de los ingleses y holandeses; la 
gran via comercial de la India al norte seguía atravesando 
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Alemaola. A pesar de los deseubrimientos de Vasco de Gama 
aun era Augsburgo el gran emporio de las telas de seda ita- 
lianas. de laz especies indians \ de todos los producros del 
ae Las cidaries del sur, principalmente Augshurgo y 
h warr ar aln oie pee a tye > 7 1 i : 
Dale ostentaiban tina riqueza von bujo emsiderablo por 
También en da producción de materias primas se habian 
resido grandes progresos. Ey el siglo si los mineros nhe- 
manes tenían fama de ser los más håbiles del mun lo. y el 
Morccimiento de las ciudades habia sacado a la agricultura de 
su primiliva torpeza medieval. Se habiin roturado grandes 
extensiones de terreno, se crighan plantas tintóreas y otras 
plantas importadas cuyo cultivo ‘Hligente surtió buen efecto 
sobre la agricultura en general, l 
Sin emba rgo el aumento de la producción narional de Ale. 
mania no había podido alcanzar el nivel de otros paises La 
agricultura era muy inferior a la de Inglaterra y Paises Bajos 
i ingusir a la fe Italia, Flandes p Inglaterra; la compe: 
tencion de los navegantes ingleses yo sabre toda Taddundeses 
empezaba a hacer sentir sus efectos. La población era todavin 
muy escasa, En Alemania la civilización no existia más ey Lie? 
en estada esprrádico, agrupada en derredor de algunos contras 
industria les y cornerciales; los intereses de estos cenlros eran 
divergentes, faltaban ios puntos rle contacto. El sur tenia 
vias de comunicación y mercados, muy diferentes de los del 
norte; ol este y el oeste apenas comuniciban. Ninguna de las 
viudades hubiera podido Negara ser el centro económico de: 
pats cómo ya lo era Londres en Inglaterra. Elbtrálico interior 
disponia tan sólo de la navegación costera y fluvial y de unas 
cuantas viar comerciales que de Anesburgo y Nuremberg iban 
por Colonía a los Paises Bajos y par Erfur haria el norte 
Al lado de los ríos y carreteras habia nn gran número de 
pequeñas ciudades que excluidas de las Brandes comnicacio- 
nes segillan vegetanda on las concliciones de vida de la Edad 
Media. sin consumir mercancias de fuera y sin exportar Aus 
productos, Entre la población rural sólo la aristocracia teni 
algún vonocimiento del mundo exterior y ilo las nuevas ros» 
lumbres y necesidades. la masa campesina na poseña más 
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gue ejaciones puramente locales y tenia, por consiguiente, 
un horizonte bastante limitado. 

Mientras en Francia e Inglaterra el desarrollo del comercia 
y de ta industria buvo como consecuencia la creación de mte- 
reses generales en el pais entero y con esto Ja centralización 
politica, Alemania no paso de la agrupación de intereses por 
provincias, alrededor de centros puramente iocales que llevo 
aneja la [ragmentación politica, esla fragmentacion que luego 
si estabilizó por la exclusión de Alemania dej comercio mundial, 
A medida yue decaia el imperio pirnmente feudal, se descom. 
puso li unidn de los paises y los grandes vasallos se trans- 
fiuiemaron en principes casi independientes. Las ciudades 
libres, los caballeros del imperio formaron alianzas y guerre- 
ban entre si o contra los principes y el emperador. El poder 
imperial empezó a dudar de su propia misión y vacilaba entre 
los diferentes clementos constilutivos del imperio, perdiendo 
paldatinamente toda su autoridad; su intento de centralización 
u la manera de Luis AL? por mucha intriga y violencia que 
empleasen, no pudo más que salvar da unidad de los dominios 
imperiales de Auslria, Los que salieron ganando con esta 
confusión, en este sinnúmero de conflictos contradictorios, 
fueron los representantes de la cemtralización dentro de la 
fragmentación, es decir, los partidarios de fa centralización 
local y provincial: ios principes, en comparación con los cuales 
cl mismo emperador no era va sino otra principe más. 

En estas eircumstancias la situación de las ckasos sociales 
de la Edad Media habia cambiado por completa y nuevas 
clases se habían formado al lado de las antiguas. 

Los principes habian salido de la alta nobleza. Eran onsi 
independientes del emperador y disfrutaban todos los dere- 
chos de soberanía. Declaraben la guerra y conchian la paz 
a si antojo. Entretenmen ejércitos permanentes, convocahan 
las ditas, decretaban los impuestos, Mandaban ya sobre una 
parle de la pequeña nobleza y de las rindades y se valían 
do todos los medios para incorporarse las restantes ciudades 
yv haronias que nun dependian del imperio. Frente a éstos 


1 Rey de Francia desde 1461 a HAJ 


ONTTO Y 219 centralistas, mostrándose anticentriistas frente 
ad paier, imperial. Sus mètodes de gobierno eran hastante 
autoritarios, Ne convocaban los estados sinu cuando ya no 
les uyedaba alra salida. Lewietahan impuestos Y negocial 
enpréstiles nitas veces rermmociurun el derecha Ha los estacas 
a aprobar Tus impresos y atii renos dejaban que se ejerciese 
Aut asi el pivacipe cas: siempre obtenia la mayoria. gracias 
al apoyo de los dos estados que, Hbres ite tributes disfrutaban 
del pratueto de las impuestos: lor cabulleros y les prelados 
ES necesidades th: ks quines anmeutabun enn el hijo y la 
importara de la vida cortesana, con los ej icitos ee tae 
tos y con has creciontes gastos de eohlerno. La carga ri 
hutaria se hizo cada vez más abrumadora. Una gran parte de 
las oindades estaban protegidas por sts mivilegios: y oda 
la, carga Lea ta li: lleno sobre los campesmos, tanto sobre los 
domintales de ios propios soberanos como sobre 108 siervos 
de sus caballeros. Cuando no bastaba la iaposición directa 
on afi dio Ja indirecta; recurrieron a las tanivbras más 
lnsentesas del arte financiero para llenar los vacios del Erano 
Cineni va no quedaba otro camino, haluend:: empeñado 
lo que eya posible empeñar, cunde todas Jas ciudades libres 
se negaban a conceder mas uredife, los poinedipes Lracedian 


A opeTacioanes monefitias de las mas sucias; acuñaban moneda 
mälu e inpönjan un curse forzado, alto o hajo según as 
nia ab finca, El tráfico com toda chise de privilegios que se 
aida despues de vendidos para volver i o: mas 
calos. EY aproevechamienta de todo intento de oposición como 
prrtexto para fria clase de incendios y sacucos tetera 
ctunstitiian dias tontas fuentes de irureso seguras a comas 
para los principes de aquella époci:, Tambien la justicia Gra 
uno negocia pernterente oy muy litermtiva. Los súbrlitos de 
entneos, que además de dodo cate tenian que satisfacer lu 
codicia personal de los corregidores y funcionar ins Ae los 
príncipos, gozaban de todos Jus henefieios de aquel sistema de 
gobleto “paternal”, Hi ac 


| alla de Ao - ; 
La nobleza media había desaparecido por completo de la 
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habian conquistade la independencia de Tos pequeños priuci- 
pes, habían tenido qt: engrosar las fas ve lo pequeña siobleza. 
La pequeña nubleza, los caballeros, dec#iin rápidamente, Una 
gran parle estaba ya completamente empobrecida, Sus mien. 
bros vivian al servicia de lus principes comi funcionarios 
chiles o militares: otros subsistian comt vasallos sometidos 
2 los prineipes y solo una minoria dependis directamente del 
poder imperial, El desarrollo de la técnica militar, Ja impor- 
angia reciente de la infantería, el pertercionaniiento Ce lus 
armas de Piezo aubjullaon su poder guerrero reduciendo la 
eficacia de la cuballeria pesada y acabando con fa fortaleza 
juexpuenible de sus castillos. El progzresa de la idas re 
acta inúllles a ins caballeros, lo mismo que a Jos artesanos 
de Nuremberg. Sus pretensiones y necesidades evonðmiecas 
contribuyeron a sit ruina. El lujo que en six castillos veinaha, 
la suntuasidad de los torneos y fiestas, el precio de las armas 
y cabalos aumentaban con los progresos de la vivilización. 
mientras que los ingresos de los vaballeros y barones 2penas 
yerinven. Andalo el tenia Jas guerrillas seguidas dej indis- 
pensable ~aqueu e incendio, Tas asaltus y AURS OCUpPACIMNTS 
arislueráticas se hicieron demasiado peligrosas. Las could 
hucinnes y serviciós de los súbditos mo produvian más que 
antes, Para cubrir sus gastos ererientes los señores tuvieran 
que recurriy a los mismos expedientes que los pi incipes, J. 
opresión que ejercia la nobleza crecía de año en Ane. Los 
siervos eran explotados hasta la última rota de sangre, los 
nobles se valian de todas ins pretexlos pora iinponer AUCVES 
tribulos y servicios a sus visallos. En contra de inde la esti 
pulado aumentaban la vervichimbre persenel, los pechos. Cen- 
sus. laudemios. derechos en Cs de muerte, teinntos de domi- 
ciho, elo. Se negaba o se vendia la justicia y cuando Jos 
caballeros no podian de este more hice se eon el dinero de 
los campesinos, los echaban sin más ni mas el enlabozo exi- 
giendoles un rescate. 

Las demós cluses Pumnpoer simpatizuban von et peg eio 
nobleza, Los nobles sujetos a vasallaje quan depender 
directumerte del imperio mientras la nobleza independiente 
buscaba conservar su libertad. Menudeaban los litigios con 
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a le El clero, vargado de riquezas, parecia a los 
il Os unit clase inútil; le envidiaban sll enorme cantidad 
le dienes, SUS lesoros acumulados gracias al celibalo y : i 
constitución eclesiástica. Peleahan continuamente ae "as 
ciudades; les adeudahan dinero y se sostenían sagueando su 
territorio, despojanda a sus mercaderes v exigiendo reso: 1 3 
a los prisioneros. La lucha de la nobleza eontra todas e lie 
clases tomd mayor violencia a medida que sus apuros fin a 
vieros se hicieron más apremiantes. oe dd 
A Fl elero Como representante ideológico del feudalismo me- 
dieval sufrió a su vez las consecuencias del camino histórico 
La imprenta v las necesidades de un comercio más inte j 
habian scahado con su monepolio del wer y eseribiy a ine! has 
con el de la instrucción superior. También en el terrene i e 
lectua) Se produjo la división ce] trabajo. Los juristas oficia 
recién Lreado— gudaren al elero una serie de Posiciones de 
gran impor lancia. La mayor parte de éste se hizo inútil 
y lo reconoció y demostró Con su Pereza e ignorancia oe 
Cente. Pero al par que su inutilidad creció el número de elè- 
Pe o por dar enormes riquezas de la Tetesin, que 
i avan continuamente gracias a loda suerte de manio- 
tas, Su jerarquia Pel Toc ISES completamente distin- 
arzobispos, abates, priores y demas raises. ee die, 
natarios de la Islesta cuando no eran al mismo tiempo i e 
pes del imperio dominaban como señores feudales hee la 
soberanía de otros principes grandes territorios con a a 
rosos siervos y vasallos. No sólo explotaban a sus súbditos 
con fanta y más saña que la nobleza v los principos sino que 
obra har de manera wun más desvergonzada A la viol ae 
añadieron todas las sutilezas de la religión. al horror de -Jas 
torturas, 108 lierores de dy excomunión, valiéndose de to Hi 
= intrigas del confesonario para arrancar a los súbditos 
pac penne eae y Aumentar la parte de la Iglesia 
se: i aas, a falsificación de documentos era el medio 
I rido que empleaban estos dignos hombres en sits Ostafas 
Pero a pesar de percibir el diezmo además de los derechos 
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icudales y cemsas corrientes no des hostabro todos estos mgit- 
sos, Para arranear mas (ributes al pueblo recurrieron a da 
(fabricación de imágenes y reliquias milagrosas, a la comer- 
cialización de las peregrinaciones, a la venta de bulas, lo que 
ren bastante éxito consiguieron durante algin tiempo. 

En estos prelados Y en su numerosa policia de monjes 
fortalecida por las numerosas campañas de excitación política 
y religioso, se oljetive la ira popular asi como el odio de la 
uobleza, Cuando cron soberanos independientes su presencia 
molestaba a los principes. La vida alegre de los ventripo- 
lentes obispos y abades y de su ejército de [railes despertaba 
la envidia de ta nobleza y la indignación del pueblo que tenia 
que soportar los gastos; tanto mayor era esta indignación 
cuento más la vida de estos señores estaba en combiadieción 
manifiesta con sus predicaciones. 

Los predicadores del campo y de las ciudades constiluian 
la fracción plebeya del clero. Se hallaban al margen de la 
jerarguin feudal de la Ictesia y estaben excluidos del goce 
(le sus riquezas. Su labajo estaba menos controlado y —a 
pesar de su imporianeía para la Telesia— era menos indis- 
pensable en aquel momento que los servicios poliriaros de los 
monjes acugariciados. Eran, por la tanto, bastante peor pugi 
dos; en su mayoría con prebendas exiguas. Gracias a su origen 
burgués o plebeyo habian conservado contacto con las masas 
yel conocimiento de sus condiciones de vida, n pesar te su 
oficio, les hacia simpatizar con ja causa burguesa y pleheya, 
Los monjes, salvo contadas excepciones, no tomaron parte 
cn los movimientos de la época; aquéllos en cambio los dieron 
icáricos e ideólogos v no pocos murneron en el cadalso. Ei 
odio popular hacia los frailes raras voces se volvio contra 
alos. 

Si el emperador era el jefe de los principes y de la nobleza, 
el papa lo eri de todos los curas. TE] emperador cobraba ul 
"pfenning comin’, los impuestos imperiales; el pupa, los im- 
puestos eclesiásticos con dos que subyenia a los gastos de la 
suntuosa corte romana. En ningún país estos impuestos se 
recaudaban tan escrupulosamente y con tanta severidad como 
en Alemania gracias al número y a la influencia de los frailes. 
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Se mosirtaba tm intorós especial en cobrar las natns- al 
traspasur un obispado. Con las necesidades crecientes Su epe 
cuntraron rieevos medios para sacar dinero: ci comercio de 
veliniidas, de absoliriones, la organización de jubileos, etr. 
Todos tog años vrarrles sumas de dinero salian de Alemania 
vamin. ch: Romn: la couresién cremente impaled el odio cuntra 
les ivailos. despertando cl sentimienlo palriótico, sobre lodo 
o la nobleza, que era la elase niás nacional, Al iniciarse el 
florecimicuta comercial ¢ industrial los habientes fe cas pri- 
initivas ciudades nediev:-les se habian dividide on tres ramas 
etderamente clistintas, 

Las familias petvicias, Jos llamados “honorables? manda- 
ban en las ciudades, Iran los más ricos, Flos solos formaban 
c) ayuntamiento y desempeñaban los cargos publicos, No se 
romentaron, pues, con administrar los vaudales públicos, sino 
que Jos ronsuntan. 

Fuertes por su riqueza y pre su condición aristocrática 
reconocida desde antiguo po el imperial porian despo- 
jar a suis conciudadanos como a los ceonpesinas que rlerendiar 
de la ciudad. Practicaban el acavasamiento del trigo y la 
usura aprupiándose toda clase de m mopalios y peulatinamente 
begaron a privar a la comunidad de todos sus derechos sobre 
Jas montes municipales, explotandolos en su propia proveeln: 
impian arhitiarlamente nuevos peajes y porlazgós Y 
traficabar von los privilegios corporativos y derechos de 
maestrin y de ciudarianía, vendiendo la justicia. A ns campe- 
sinag que vivían bajo su jurisdicción los fratabar peor que 
la misma nobleza v los curas; los corregidores y funcionarios 
pittricios er las aldeas añadieron a la dureza y a ia vudicia 
de og aristocratas cierta pedanteria y rigor burocrático en la 
recaudación. La hacienda municipal así unida eva adn inistrs- 
da con suma arbitrariedad; la contabilidad era de pewa fór- 
mula v levada a cabo con el mayor descuido Y confusión 
posibles: las malversaciones eran frecuentisimas. La facilidad 
“on que una casta fortalerida por sus privilegins y vineuloria 
par ci parentesco y el interés pudo enriquecerse on los cauda- 
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le públicos se comprende cuand se tienen en cuenta las 
numerosas defraudaciones que reveló el año 1848. 

Los tatricios habian procurado desi anecer los derechos 
tle lu comunidad, sobre todo en lo que tucaba a la hacienda. 
vias tarde, cuando Jas estafas de estos Señores se hicieron 
intolerables, las comunidades se movilizaron por fin parit 
reconquistar el control sobre la ¿administración municipal, ld 
que cfectivamente lograron en las lemas ciudades, Pero El a 
cias a las constantes luchas entre las corpo:ciones, gracias 
a la ob-tinarión de los patricios y a la protección que hallaron 
cerca del paler imperial y en los gobiernos de las ciudades 
amigas, los concejales patricios pudieron muy pronto restaura ; 
su régimen, ya por astucia, ya por violencia. Al principio de 
siglo 231 las comunidades se hallaban otra vez en ta oposición. 

Fsta se dividía en dos ramas que se manifiestan clara- 
iente en la guerra campesina. 

Ta oposición burguesa, precursora del liberalismo de nues- 
{rox dius abarcaba a los burgtieses ricos y medios LODIO tam- 
bien a una parte de la pequeña burguesía que, según las ci 
eun»tancias lucalus, era más o menos numerosa. 

Sus reivindicaciones no rebasaban lo estrictumente cons. 
titucional, Pedian el control de la adn nistración municipas 
v una representación en el poder legislative: por medio de la 
asumblea comuna, o de la representación municipal (ayun. 
tamiento. comisión gestora) querian limitar eke mva iamo 
practicado con creciente desenfado por unas familias pat ENS 
en perjuicio del mismo patriciado. A lo sumo reivindica ban 
algunas concejalias para Sus hombres de conf lanza, Este par- 
tido, reforzado de vez en cuando per la [rarción descontenta 
de los patricios venidos a menos, tenia una mayoría abru- 
madora en todas las asarihleas comnnales ordinarias y en 
las vorporaciones. l e 

Los ¡i"tidarios del ayuntamiento junto a .2 oposición 
radical no constituian más que una ínfima minoria de la ver- 
Jadera burguesía. 

Veremos cómo en el movimiento del siglo xvr esta opo- 
sición “moderada”, “legal” de gente “acomodada” c “inteli- 
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gente” desempeña el mismo papel con igual resultado yue su 
heredoro, el partido constitucional en 1818 y 1819, 

Esta oposición burguesa polemizaba violentamente conira 
hos frailes cuyas costumbres disoltilas la escandalizaban. Exi- 
gia medidas contra la vida escandalosa de estos dignos hom- 
bres, Queria avabait can la jurisdicción propia y la vxención 
tributaria de los curas y pedía la restricción del número de 
monjas, 

La oposición plebeya se componia de burgueses venidos 
u menos y de una multitud de verinos excluidos del derecho 
de ciudadania: oficiales, jornaleros ¥ ls mMimerosos brates 
de} lurmpenproleta riat? que se encuentran hasta en jas claps 
Inferiores del desarrollo urbano. E] lampenproletariado en sus 
formas más © menos desarrolladas es un [enómeno comin 
a todas las etapas de la civilización. En aquel tiempo el nú. 
mero de gentes sir profesión detiniria ni residencia fija estaln: 
en aumento, pues al descomponerse el feudalismo aún reinaba 
una sociedad que riificullaba el acceso a todas las profesiones 
y esferas do actividad con un sinnúmero de privilegios, En 
los paises civilizados jamás el número de vagos habia sido 
mayor que en la primera mitad del siglo xvi Un parto de 
estos vagabundos se alistaba en el ejército en tiempos de 
zerea otros perlían limosna por ias carreteras los restantes 
se ganaban su vida misera realizando trabajos como jorna- 
leras Y en otros oficios que no estuban veglamentados por los 
gremios. Estas tres partos inlervinieron en la guerra campo- 
sinal la pusmera en los ejércitos de los príncipes que aniqui- 
laron i los campesinos, la segunda en las conjuraciones y eb 
-OS grupos de campesinos armados donde su influencia des- 
moralizadora se manifiesta en cada comento, la fercera en las 
luchas entre partidos en el interign de las viudares. Por lo 
demás no se debe olvidar que ta gran parte de esta clase 
y sobre fodo los que vivian en las ciudades kabian guardado 
Ln fondo de robustez campesina y se hallaban muy lejos ile 
la venalidad y legeneracion de nuesiro lumpenproletariada 
civilizarlo, 
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Se na visto que In oposición plebeya en las ciudades reunia 
les elementos más diversos. Al lado de los restos degene. 
radores de la vieja sociedad feudal y corporativa, empezó 
: manifestarse el elemento proletario —aun poco desarro- 
liadao— de la naciente sociedad turguesa. Unos eran com- 
pañeros de gremio empobrecidos a los que solamente ul 
pivileslo digaba al orden vigente, otros cmm campesinos 
«sahuelados y riados despedidos «ue aun no podian ser 
proletarios. Ente ambos se hollaban los oficiales que, exclui- 
dos de la sociedad de entonces, se encontraban en una silua- 
ción comparable a la del proletariado actual, teniendo en 
cucula la diferencia enlie la industria de hoy y la regida por 
ol privilegio gremia!. Pere aj mismo tiempo y en virtud de 
uste privilegio casi todos se consideraban «omo los futuros 
maestros burgueses. La posición política de esta mezcla de 
elementos habla de ser muy vacilante, variando según el lugar. 
Antes de la guerra campesina la oposición plebeva no loma 
parte en las luchas politicas como un partido autónomo. 
Aparece como un apéndice de la oposición burguesia, como im 
tropel de alborotadores aficionidos al pillaje, cuya actuacion 
o sidencio se compra con algunas cubas de vino. Ditranteo las 
insurreeciones campesinas por fin se formó un partido, pere 
entonces depende de los campesinos en sus reivindicaciones y en 
su actuación, lo gue muestra hasta qué punto la ciudad aun 
dependia del campo. Cuando actúa en su propio nombre lo 
have para pedir la creación en el campo del monopolio indus- 
trial de la ciudad se opone a toda disminución de los ingre- 
sos de la municipulidad, por la abolición de cargas feudales 
en sy termiorio, en lodo esto se muestra reaccionaria Y se 
somete a sus propios elementos pequeño burgueses, lo que 
constituye un proludio caracterislica de la tragicomudia 
que hajo el nombre de democracia viene representando desde 
hace tres años la actuel pequeña burguesia, 

Unicamente en Turingia, bajo la influencia directa de 
Miúnzer y en otros sHios gracias a sus discipulos. la fracción 
Pleheya fue arrastrada por la tempestad general y el prole- 
tariado embrionario pudo momentáneamente imponerse il 
todos los demás elementos en hacha. Este episodio que cons- 
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tituve € punto culminante de la guerra campesina. simbo 
Jizado por la tigurau más gloriosa, Tomas Múnzer, os tambien 
el mås corto, Se comprende el pronto fracasa de este movi- 
miento, las formas algi fantasticas que vevistió, lo imprecise 
de sus reivindicaciones: no pudo encontrar una base firme en 
aquella época. 

Taras estas clases, excepto la última oprimian a la gran 
masa ie la nmudóu: los campesinos. El campesino soportaba 
el peso integro de todo el edificio social: príncipes, finciona- 
rios, nobleza, frailes, patricios y burgueses. El principe como 
el barón, el monasterio como la ciudad. todos le trataban 
como mero objeto, peor que a las bestias de carga. Como 
siervo, estaba entregado a su señor atado de pies Y manos, 
Siendo vasallo, los servicios a que le obligaba la ley y el 
contrato eran ya suficientes para aplastarlo; pero todavia se 
las aumentabar continuamente. Durante la mayor parte del 
tiempo. debia trabajar en las fincas del señor; con lo que 
ganaba en sus ratos libres tenia que pagar los diezmos, censos, 
pcuhos, + tributos de guerra e impuestos regional e imperial. 
No podía casarse ni morir sin que cobrase algo su señor. 
Ademas de los servicios regulares, tenia que recoger paja, 
fresas. bayas, conchas de caracol, ayudar en la raza, cortar 
leña, ete, tudo para el señor. La peseta y la caza perte- 
necia il señor; el campesino tenia que callar v resignarse 
mientras que la caza del amo destruía su cosecha. Los señores 
se habían apropiado de casi todos los montes comunales, 
pertenecientes a los campesinos. Lo misme que de la pru- 
piedari, el señor disponía arbitrariamente de la persona del 
campesino y de la de su mujer e hijas. Tenia el derecho de 
pernada. Cuando quería mandaba encerrar a sus sieryns on 
el calabuzo donde los esperaba la tortura con Ja misma segu 
vidad que el juez de instrucción les espera en nuestros días. 
Los inntaba a ios mandaba degollar cuardo queria. No hay 
capitulo de agquella edificante “Car lina” * que trate "del 

t Impuesto que se pagaba al señor pov Jos vienes que posma sl 
pechero, el que pagaba. (Nota del editor.) 
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Jesorejamiento”, “de la alscisión de narices”, “qel vactamiento 
de los ojos”, “de la vorindura de dedos y manos”, "de la a 
pitación”, “del suplicio de la rueda ; “de Ja huguera”,_ ie 
utonmzumiento”, “del descuartizam eto”, ele, que los señores 
profertores no hayan aplicado a sus campesinos, ¿Quién los 
ibi a proteger? Los tribunales estaban compuestos pul bar D- 
nes, frailes, patricios o juristas que no ienorahan la razón 
por ta vual se les pagaba; pues todas las clases altas del 
imperio vivian de la expoliación de los campesinos. l 
Bajo tan intolerable opresión éstos rechinaban los dientes; 
ain embargo era dificil decidirles a la insurrección. Su división 
úfieultaba en extremo todo acuerdo entre ellos. La costum- 
hire secular de la sumisión trasmitida de generación en gene- 
ración y en muchas regiones la pérdida del habito de upar 
armas, la dureza más o menos grande de la explotación que 
variaba segím la persona del señor, contribuyero:l a mante- 
nerlos inmóviles. Durante la Edad Media nos encontramos con 
una multitud de insurrecciones lorales, pero —por lo menos 
en Alemania— antes de la guerra camprsina no hubo ninguna 
insuyrección general de todos dos campesinas. Mientras Sl les 
uponia el poder organizado de Jos principes, de la nol eza 
y de las ciudades unidas los campesinos no fueron canaces 
de lanzarse a una revolución por si solos, Su unica oportu- 
ridad de veneer hubiese silo mediante una alianza con otras 
clases; pero ¿cómo unirse con ellas, si todas Jas explotaban 
con igual sane? | 
Hemos visto que al comienzo del siglo xvi laz diferentes 
elases del impers, los principes, la nobleza, Jos prelados, Jos 
patricios, los burgueses, los plebeyos y ios Campesinos torma: 
ban una musa sumamente confitsa con Mtereses divergentes 
ven todo contradictorios. Cad. clase era un estorbo para la 
atra y se hallaba en lucha continua contra las demas, Aquella 
división de una nación entera en dos campos que existió en 
Francia al estullar la primera revolución y que hoy se manl 
fiesta en una "apa seiperior en las paises avanzados era com- 
pletamente imposible en estas eiveunstancias; semejante divi- 
sión nn se podia producir sino por la sublevación de la capa 
inferior de la nación, explotada por todas las demás clases: 
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los campesinos y los plebeyos. La confusion que reinaba en 
los intereses, opiniones y tendencias de aquella época se coni- 
prenderá fácilmente recordando Ja confusión que en tos últi- 
mos dos unos resultó de Li división actual, nucho más sencilla, 
de la nación alemana en aristocracia, burguesía, pegueña 
burgesia, campesinado y proletariado. 


tT. 


LOS GRANDES GRUPOS DE LA 


OPOSICIÓN Y SUS IDEOLOGÍAS. 


LUTERO Y MUNZER 


La descentralización, la autonomía local y regional, la di- 
versidad comercial e industrial de las provincias, la Insuff- 
ciencia de las comunicaciones hacian imposible e? agrupa- 
miento en un conjunto de estas clases tan diversas, que no 
se realiza hasta difundirse las ideas revolucionarias politico- 
religiosas de la Reforma. Las clases que adoptan estas ideas 
y las que se oponen u ellas logran —aunque lenta y penosa- 
mente— la concentración de la nación entera en tres campos: 
el católico o reaccionario, el luterano, burgués-reformista y el 
revolucionario. El hecho de que estn división fuese poco con- 
secuente hallándose en los das primeros campos elementos 
en parte parecidos, se explica por el estado de descomposición 
en que se encontraban las clases feudales y por la descen- 
tralización que en regiones diferentes hizo reaccionar a da 
misma clase de diferentes maneras. Durante los últimos años 
hemos podido ver en Alemania tantos hechos parecidos que 
no nos puede sorprender la aparente confusión de clases y 
subclases en las condiciones mucho más embrolladas del 
siglo xvr 

A pesar de las experiencias de fecha reciente, la ideologia 
alemana no quiere ver en las luchas que dieron al traste con 
la Edad Media sino una vehemente disputa. teológica. Según 
dicen nuestros historiadores patrios y nuestros sabios de 
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cátedra, las Gentes de aquella “poca no hubiesen tenida motivo 
Para venir por das cosas de este mundo si se hubiesen podido 
pocer de aru wrdo sobre los asuntos velestiales. Estos nleúlopos 
5011 bastante eredudos para lomai como buena moneda todas 
tas ilusiones que una ¿pora tione sobre si misma e que los 
'ileńlogos fle uns época se haras sobre ella. Ka la POVORIN 
de 178! está misma erme ne ve más que una discusión un 
tanto araloreda sobre las ventajas de la noni pa ensi ii- 
cional respecto a la m marquia absolula; en ia reyobwtón de 
julio una erntroversia práctica sebre Ja insostenible del derr- 
cho divino, Cu ia de febrero mi ensayo de resolver la cuestión: 
¿república o monaiquia?, are, Miestros idedlagos nò anderen 
saber nada de li lucha de clases que so decide en aael 
movimientos y que no hace más que ex] VOSA xp superficial 
ments en la frase politica que sirve de bandera, J © siguen 
'enorando hoy día. cuando la noticia de taj jucha nos lle a 
de distinta, no solamente del extranjero, sino e 
ÓN conducto de millares de voces proletiivias en nuestra 
vanbién en las llamadas ererras religiosas del siglo xyi 
se irataiba sobre todo de intereses materiales v de claro sy 
posillivos y estas guerras fueran luchas de clase lo mismo 
que Mus tarde lis contiietos interiores on Inglaterra S Fran- 
ca. El hecho fe que estas luchas ole clase se realizasen hajo 
cl Signo religioso, que Jos intereses, necesidades y reivinslic: - 
clones de las diferentes clases se escondiesen Dajo Jit manta 
¿clglosa no cambia en nada sus fundamentos y s- explica fá- 
“mente teniende en cuenta las “ircunstancies Ae ‘la ópova 
La Edad Media se había desarvollado sobre la barbare; 
braia hecho tabla rasa de la vilización antigua "ton Su 
bosta, politica y muisprudencia pari ex:pez i de nueva 
Del mundo antigun no uabia recibide mus Els i eriaflanismo 
y Uta serie le ciadrules en ruinas. desno judas de tada aH civi- 
lización. La consecucnria ine que los curas vaturievon el 
monopolio de da instructi, vomo suele pasa! en toda Civil: 
zación primitiva ¥ gue la misma lustrucción tenia un marcado 
carácter teolg:o. En manos de los «uras Ja política, Ja juris. 
prudencia y tudas las demas ciemvias no pasaron de ser meras 
a 


ramas de li teología a las que se aplicaban los principios de 
ayuélla: El dogma de la Iglesia era al mismo tiempo axiomu 
politico y los textos sagrados tenian fuerza de ley wn todos 
ing tribunales. Aun después de creirse el oficio ind pendiente 
ile los juristas, la jurisprudencia permaneció bajo ia tuted: 
de la teologia. Esta supremacia de la teologia en todas lau» 
¡mas de la actividad intelectual era debida tembién + la 
posición singular de la Iglesia como simbolo y sanción lel orden 
feudal. Es evidente que todo ataque general contra el feuct: 
sismo debia primeramente dirigirse contra la Iglesia, © qre 
todas Jas doctrinas revolucionarias, sociales y politicas debian 
ser en primer lugar herejías teológicas. [ara podes torar 
rl erden socjal existente habia que despojarle de su aureshu. 

La onosición revolucionaria contra el feudalismo se mani- 
tiesta a través de toda la Edad Media. Según las cireuns- 
tancias aparece como misticismo, herejía abierta o insurrec- 
ción armada. En cuanto al primero se conoce hasta quí punio 
las reformadores del siglo xvi deperrían de él. Sambien Mit- 
zer le debe mucho, 

Per una parte las herejias expresatian la reacción de los 
pastores patriarca.es de dos Alpes rontra el fendalismo invasor 
tlos Valdenses);* por otra, la onosición de las ciudades eman- 
cipadas del feudalismo (Jos Albigenses, ? Arrmu lo e Brescia).* 
elrétera; ¡inalmente, la insu: rección directa de los calmpesinos 
iduan Ball), 4 ete. Prescindamos de la herejia patriarcal de los 


t  Herejia que aún subsiste en los valls aparlados rh? fas 
Alpes. Fue fundador de la secta Pedra Valdo io Vildezó hacia 1170 


+ Herejia de los “buenos cristianns’” ensriigos ne la Telesia Fo 
mana, Finreció en el sur de VPreecia (especialmente en Ja regiān 
de Tolosa*, durante los siglos xsl y xit El papa Invrendia Mi 
imbenú su exterminio. 

Siglo xir. Combafió el paler temporal ue a Iglesia. Fue jeie 
de ia revolución que proc.amo Ja república roman. desten ayudo ol 


papa. Muro en la hoguera. 
+ 


4 Fue ejecutado en 1382, después de ay.dastada la imsurresén 
«“impesina en Inglaterra. A Ball se le atilbuy: el vetran: 
“Cuando Eva hilaba, cuando arawa Adán, 
¿dónde estaba entonces el noble galán? 


vadlenses y de la jnusurrección de los cantones stiizos como de 
un intente de forma y contenido reaccionarios para cerrar el 
paso a la evolución lustecica y que sli tuvo una imporlancia 
lucal, 

Bn tas dos restantes herejiis medievales encontramos desde 
el siglo an la huele de les divergencias que separan la opo- 
sición burguesa de li cumipesina y plehoya y que motivaron 
el fracaso de ki guerra campesina. Estas divergencias subsis- 
teron durante toda li segunda parte de la idad Media. 

La herencia de las ciudades —que es de cierto modo la 
herejía ofieial de la Edad Media. se clirigia principalmente 
contra los curds. alavandotos por su riqueza y su influencia 
politica, De igual modo que la curguesia de nuestros días pide 
en “governement a bon marché”, un gobierno barato, los 
burgueses de la Edad Merio pedian una “église a bon marche”, 
na btziesia Dorita. La herejia burguesa tenia te fornya reac 
cionacia de toda nercjia que on la evolución de la iglesia y de 
sa doctrina no quiere ver sino una degeneración. Fxigia la 
restauración let cristienismo primitivo con su aparato eck- 
siástico simplificate v ia supresión del sacerdocio profesional. 
Esta jaslilución barata hubiera acabado con dos monjes, los 
prelados, la enrio romana, en una palaben con toda lo que la 
Tmlesia tenm de costoso. Aunque protegidas por monarcas, 
las chiclades eran republicanas; en sus ataques contra el papado 
expresaron por prinera vez que la vepiblica es la Forma nor- 
mal de la dominación burenesa, Su enemistad contra una 
serie de dogmas y preceptos de la Teiesia se explica por los 
hechos que va hemos ceamerada Y par sus condiciones de vidn 

en veneral Elo miuno Boczecio + nos da a comacer las razones 
que movieron a las ciudades a impugnar el relibate en fonos 
tan Vebementes. Arnab de Brescia on Malia y Alemania. los 
Albigenses en el sur de Francia, Juan Wyeliffe ` en Inglaterra, 
Juan Hie y los calixtinos on Bohemia nieren dos principales 
representantes de osta lendencia. Elo hecho de que en estos 

Slate SW po das cevelos rencias en el Desamerón tlescribe la 
entrapción ii ceesdutubres pre peers elie los curas y monjas 


£ R20 relarmador delicioso «que profesaba idras 
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casos la oposición contra el leudalismo no se miso a 
came onosición al feudalis:ino eclesiastico, ae Si Aes 
rian en la independencia que Ni habían 'ogrado ab Silene 
ay tanta que el estado reconocido, que paana: e p iv Hae 
y podía muy bien resistir al feudalismo secular por me 
las arias, per la decisión de sus asamlileas. ro 
Aquí. come en el sur de Francia, core en ALGO a e 
Bohemia la mayor parle de la pequeña ambileza se = aie 
cun la herejía de las ciudades en la jurna oe ee 
tu que pone de ee la a os a i oe 
anii a pequena nobleza y a sU comunias y injeveses 
Gente a ine aes y prelados, Esta aliuaza sasira en 
7 guerra cumpesina. Pelt, 
la a a Ka expresiba lus anhelos de o a 
pesinos y que casi siempre daba origen A algun:: S nee Hh 
tenía un caratter muy diferente. Hacia suyas la as s aa 
vindicacionex de la A cer oe ole i Sativa, 
uras, al papado y a la restauración t j a MMM a: 
pas ieee tiempo iba mucho mas alla. oe i Lelia 
ración de Ja igualdad cristiana entre los miembros SS ae da 
nidad y su reconocimiento como mama para ae a a a 
tera. La igualdad de las hijos de Dios Hema ps He e 
ja igualdad de los ee s pee ea < 
a nobleza debía ponerse 21 MIST aes en 
tee patricios y reses privilegiados al de i a E ed 
supresión de lus servicios personales, es Da i 
jegins, la nivelación de las diferencias pane eS a ai 
propiedad eran reivindicaciones formuladas con ma T i 
energia y consideradas romo consecuencia ne a A 
doctrina eristiana. cuando el feudalismo ae Hein 
Esta herejia pleheya y campesina ipe. la de os A ee a 
no se esperaba de la guests, pero durante los ee 
vox ose transforma en ideario de un partido men S a 
tralepenihente de la herejil burguesa. ASI en aa 
dieador de la sublevacton de Wal Pyier en Ing a n m 
rece al margen del movimiento de W veliffe come los Ta de tes 
ni Jado de los ealixfinos on Lem. En el movimiento eee 
rita se manifiesta va baja el ropaje peneraties esa tender 
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erica id que a fines del siglo ay y a) principio del ayy au] 
Julio fanta impoerancia entre los Sens PNS y adl- 
i ent representantes 3 - 
beyos ademanes. ! es de los ple 


> Junta e esti forma de herejía existe Ju exalltución de las 
o EA los Nagelanios. Lollurds, : eto eae a 
DR tiei Je esin mayiti i ican rol 
ae re opresión mautitienen viva la tradición reval 
Tns plebevers oran la única clase que entonces se baliabi 
ae al margen de la saviedad existente. Se hallabas 
ete de la comunidad feudal y de la -omunidad burguesa. 
N } tenian privkesios ni bienes; no tenían ni siquiera la pro- 
piedad gravada can cargas abrumadoras. de los cam El 5 
V pequeños burgueses, Estaban desposeídos y Sin des 
en su Vida normal ni siquiera entraban en contacto con te 
Inslituciones de un Estado que ignoraba hasta su Re 
Eran un simbolo viviente de la disolución de la sociedad feudal 
y corporativa y al mismo tiempo los primeros precursores de 
ul moderna sociedad burguesa. _ 
g Así se expliv:, que ya entonces la fraccidn plebeya no pudie- 
la rontentarse con combatir tan sóln a) feudalismo Y ul 
hurguesia privilegiada de los gremios, sin» que hubo de it 
—por lo menos en su imaginación más allá de ln pro sl 
sociedad burguesa apenas naciente y por qué esta inean 
clesposcida tuvo que renegar de ideas y conceptos ue $ i 
comunes a todas las sociedades basadas en el n l S de 
chies: Las funtasías quiliásticas $ del cristianismo primitivo 
frecian c punto de referencia oportuno. Pero la superación 
no sálo de! presente. sino también del porvenir, no partía ser 
más que forzada e imaginaria: al prime: intento de venliza 
ción tenin que volver a encerrarse en Jos estrecitos limites 


7 sega ascética inspirad ; 
ka $ > aita put Were nasan . A 

Ingliterra de : oa eines T © Muy poderosa ej da 
ii s one a a Suptimur ©] celiháto de los ile 
A ae Made y los gemas que “servian ; A 
pasa enviquererse, despnjeado a las pabres” ds 

e ADO * 
i Ttec] snngisten: $ 5 i; 
ista: a oe ne et que uz milagro «vino -la yuelia de 
los ue ge ee ota una era milenaria de (olicidad comunista nar. 
OS thing de Tyas en la nerve. t TUBla JEL 
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ele permitian las cireunstan das de onfoneas. TI ataque contra 
ti propiedad privada, la reivindicación de la comunidad de 
Hienes no podian dur inás resultado que una simple organiza- 
ción de ju csridad; ln confusa igualdad erstiana padia a fo 
sui ftaducirse por la burguesa igualdad «nte la ley; la sn- 
presión de tooa autoridad por fin se transforma en el estable- 
cimiento de gobiernos republicanos elegidos por el pueblo. Li 
antieipación del comunismo en la imaginación condujo, en 
renlidad, a una anticipación de la nueva sociedad burguesa. 

lista amicipación forzada de la historia posterior es Muy 
“xplierble por las condiciones de vidi de la fraccifm prole 
tuna. En Alemania fue Tomás Miinzer con su partido quien 
primero la ilevó a cule. Los Taburitas habían tenido ulerta 
romuuidasl de bienes quiliástica, pero tan sólo como merida 
tutrament: militar, Pero en el caso de Miinzer estos brutes 
de commnismo expresan los anhelos de toda una fracción de 
i: sociedad; lesde que él los formuló por primera vez ixm 
vierta claridad, los encontramos en todos los grandes movi: 
mientos populares hasta que pèr fin se unieron en el movimien- 
to prulelurio moderna: tal como en la Edad Melia las lochs 
de los camrpostnos libres contra da deminaciin reuda), cado voz 
más amenazante, se unió con la lucha de los vasallos y siervos 
por la destruceión total de esta dominación, 

Mientras en el campo católico conservador se juntarut 
lados las elementos interesados en la conservación de lo exis- 
lente, es decir, el poder imperial, los principes velesiastieos 
vo parte de los seculares, los nobles vicos, ¿os prelados y el 
potticiado de las ciudades, la reforma luterana burguesa y 
moderada agrupa a los elemendos pudientes de la oposición. 


de jos prineipes secnlares que querian entiquerc;:se incaután. 
dose ile log hienes de! clero y che aprovecharon esta oportu- 
nidad para logar una mayor independenria rente al paler 
imperial Los ravpesinos y plebeyos por fín formaron el par- 
tido revelucionario, cuyo portavoz más ardiente fue Tomás 
Minzer, 

Dor sas doctrinas, su carácie: v su conducta Lutero y 
Anzer tueron los perfecios vepresentintes de sus partidos. 
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De 1517 + 1324 Lutero cambió de igual modo que los cons- 
lucionaliias alemanes de 1846 a 1819 y como tados los 
partidas bu gueses que colocados en un momento a ja cabeza 
dol movimiento se ven desplazados por el partido proletario o 
Webevo pne formo en su relaguardia. 

Cuando en 1917 * Lutero atacó por primera vez el dogma. 
Y las insiltuciones de la Iglesia católica, su oposición no tenía 
un carácter bien definido. Sin ir más allá de la antigua here 
jia burguesa no exclifa tampoco ni podia excluir las tenden- 
“las unás teilicales. En el primer inomento habia que reunir 
tados los elementos de la oposición, habia que demostrar la 
energia revolncionaria más decidida, habia que representar a 
la totalidad de das herejias frenle a la ortodoxia católica. 
En esto se parece a nuestros burgueses liberales. que en 1847 
eran revolucionarios, se decian socialistas y comunistas y se 
entosiasmaban por hi emancipación de la clase trabajadora. 
En esle primer periodo Lutero dio libre curso a toda la vehe- 
mencia de su temperamento de campesina vigoroso. “Si su 
furia (la de los curas romanos) debiese seguir, me parece 
sería el mejor consejo y remedio atajaria por la violencia, 
armándose reyes y principes para atacar a esta gente duñosa 
que al mando entero envenena, y acabar con ella por las 
armas, no con palabras. ¿No castigamos a los ladrones con 
espada, a los asesinos con garrote, a los herejes con el fuego? 
¿Por qué no atacamos pues a estos maestros de perdición cual 
son papas cardenales, obispos y toda la gentuza de la Sodoma 
romam? ¿Por qué no los atacamos con toda clase de armas 
Y hivamos miesicas manos en su sangre?”. 

Pere esta furia revolucionaria del principio terminó pronto. 
El rayo que Lutero habia lanzado cayó un el polvorín. El 
pueblo alemán se puso en movimiento, De un lado los cam- 
pesinos y plebeyos vieron en sus proclamas contra los curas 
en seu sermón sobre la iibertail cvisliana la señal de la suble- 
vación; del ofre lado los burgueses moderados Y oya Eran 
parto de la pequeña nobleza se unieron a ék y hasta algunos 


2 En las #5 fesis de Wittenbere que dieron comienzo a la He 
Tier Pat. 
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principes Theron arrastrados por da tormenta, Unos creyeron 
nite hato Hegado el din de ajustar las cuentus a sus upre- 
sores, otros solo querian destruir el poder de los UVAS, ii 
hegemonia JOMANDA y entiquererse por Ja incautación de tos 
hienes vclesiásticos. L.08 partidos se separan Y eligieron SOS 
repre entantes, Lutero tuvo qUe escoger, El protegido del 
cios de Sajonia, «l respetable profesor de la Universidad 
oe Wiltznherg que +lel dia a la mañana se bizo célebre y pode- 
so cl gran hombre rodcado de lacayos y aduladerez no 
vexitó ad ino momenle. Dejó caer a ios elementos populares de: 
módnadenfo pava unirse ot séquito burgués, aristocrático y 
menugiica, Enmuleciorn los llar::mientos a la guerra de 
exterminio contra Roma. Ahora Lutero recomendaba la eve- 
lución puetfica y la resistencia pasiva. (Vense p. €. “A la no 
Deza de iy nación aternara’ 130) eluga Cuando Rutten lr 
invit a visitarlo a ly a Sickiagen en el costills de Mhemnburg 
ui era el eontro de la conspiración de la nobleza contra tos 
vas Y principes, Putere le contestó: “No quiero que el Evan- 
vello se imponga or la violencia y vertiendo sangre, EI mundo 
The saad por in palabra, la iglesia por la palahra fue insti- 
atida y por la qsunbira renacerá y ¢l Antieristo, hahiendoic 
vensegtido todo sin violencia, cacrá sin violencia”. 

Desde que se realizó este cambio o mejor dicho sosede quie 
so lofinió la tendencia de Lulero, enipezó el vegaleo do sj se 
ekian conservar o reformar tales y ewales dogmas e imstha- 
rines., principlaron aqdellos repugnantes conciliábulos. ennce- 
siones, intrigas y convenios que dieron como resultado la 
“eenfesión de Augsburgo", el estatuto de la iglesia borgnesa 
reformada, ogrado después de mucha intrigar. Es exacta 
mente elo mismo 11rálico que Úbimacnente se ha repetido hasta 
la nábisea en das asambleas nocionales aasnanas, das "asam- 
bleas de convenio”, “cámaras de revisión” y “parlamentos” 
de Lrfiat, in estas negociaciones »e manifestó el carácici 
evrtilmente beeués de la Reforma oficial Lutero, como re- 
Lresentame declabada de la reform. burguesa, tenia razones 
in serias para predicar el progreso legal. La mayoria de las 
ciudades habia aveptado Ja Reforma; también cundia entre 
Ei pequeña nobleza, una parte de los principes la aceptó. los 
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demás estaban indecisos. El éxito estaba casi asegurado, por 
lo menos en una gran parte de Alemania. Si seguía el desa- 
rrollo pacifico, las demás regiones no podían rebatir a la larga 
el empuje de la oposición moderada. Pero toda agitación 
violenta hubiese hecho estallar el conflicto entre el partido 
moderado y los extremistas plebeyos y campesinos; los prin- 
cipes, la nobleza y muchas ciudados se apartarian del movi- 
miento y el partido burgués sería desplazado por los campes:- 
nos y plebeyos o la reacción católica apla:taria a todos los 
partidos del movimiento. Últimamente hemos tenido bastan- 
tes ejemplos de cómo los partidos burgueses cuando han 
conseguido algún pequeño éxito se empeñan en conservar por 
medio del progreso legal el equilibrio entre el Escila de la 
revolución y el Caribdis de la restauración. 

Dadas las circunstancias políticas y sociales de aquela 
época todo cambio debía necesariamente redundar en proveghe 
de los principes y aumentar su poder; la Reforma burg lesa, 
cuanto más se separaba de los elemenlos plebeyos Y camper 
sinos, más debía de caer bajo el dominio de los principes 
conformes con ella, El mismo Lutero terminó por ser su lava- 
yo y el pueblo supo perfectamente lo que hacia cuando dijo 
que Lutero se había convertido en servidor de los príncipes 
como los demás y cuando lo apedre® n Orlamünde. 

Al estafar la guerra de campesinos en regiones donde los 
principes y la nobleza eran en su mayoría católicos, Lutero 
trató de adoptar una actitud conciliadora. Arremetió contra 
los gobiernos atribuyéndoles la culpa de la insurrección po: 
la opresión que ejercían. Según él los camp -sinos no eran lus 
que oponian la resistencia, sino el mismo Dios. De otra parts, 
la sublevación era también impia y contraria al Evan:relio. 
Finalmente aconsejó a ambos bandos que se hicieran mutuas 
concesiones y se reconciliaran. 

Pero a pesar de esta mediación benévola la insurrección 
se extendió rápidamente; en las re.tiones protestantes gober- 
nadas por principes, señores o ciudades luieranas la suble- 
vación arrolló a la Reforma burguesa y “razonable”. En la 
misma Turingia, donde vivía Lutero, establecieron su cuartel 
general los más decididos insurgentes capitaneados por Mur- 
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zer. Algunos éxitos más y Alemania entera ardía en llamas, 
Lutero era apresado —y tal vez “pasado por las baquetas” 
como traidor— y la Reforma burguesa arrastrada por la 
marea de la revolución campesina y plebeya. No había tiempo 
para vacilar. Frente a la revolución se olvidaron los viejos 
rencores; en comparación con las bandas de campesinos, los 
servidores de la Sodoma romana eran mansos corderos, ino- 
centes hijos de Dios; burgueses y principes, nobles y curas, 
Lutero y el Papa se aliaron “contra las bandas asesinas de 
campesinos ladrones”. “Hay que despedazarlos, degollarlos y 
apuiialarlos, en secreto y en público; ¡y los que puedan que 
los maten como se mata a un perro rabioso!”, gritaba Lutero. 
“Por esto, queridos señores, oidme y matad, degolladlos sin 
piedad; y aunque murais ¡cuán dichosos seréis! pues jamás 
podríais recibir una más féliz muerte. Nada de falsa piedad 
=n los campesinos. Son como los insurgentes los que de ellos 
se apladen, porque Dios no les tiene misericordia sino antes 
quiere verlos castigados y perdidos. Luego los mismos cam- 
pesinos darán las gracias al Señor cuando tengan que entre- 
gar una vaca para poder disfrutar en paz de la que queda; 
por esta rebeldía los principes conocerán el espíritu de la 
Hebe a la que no pueden gobernar sino por la violencia. “Dice 
el sabio; cibus onus et virgam asino, '* al campesino corres- 
ponde paja de avena; si son insensatos y no quieren obedecer 
a a palabra que obedezcan a la “virga”, al arcabuz, y será 
pura el bien de ellos. Deberíamos rezar para gue obedezcan; 
v sino nada de conmiseración. Dejad que les hablen los arca- 
buces, sino será mil veces peor”. 

Exactamente igual hablaban nuestros filántropos burgue- 
ses y exsocialistas, cuando el proletariado les fue a reclamar 
su parte después de la victoria. 

Con su traducción de la Biblia, Lutero había dado un ins- 
trumento poderoso al movimiento plebeyo. En la Biblia había 
opuesto el cristianismo sencillo de los primeros siglos al eris- 
tianismo feudal de la época; frente a la sociedad feudal en 
'lescomposición había descrito una sociedad que desconocía la 


19 Al asno, la cebada, la carga y el azote. 
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jerarquía feudal coripleja y aríificcsa, Este instrumento, 
los vampesinos do habian empleado a fonto cuntra los prin- 
vipes, la nobleza y los curas, Ahora Lutero Ja volvió contra 
ellos y sacó de la misma Biblia lu alabanza de las autoridades 
instituidas por la gracia de Dios, como niigún lacayo de la 
monarquia absoluta lo hizo jamás. La Biblia sirvió para justi- 
fear da monarquia pos la gracia de Dios, la obediencia pasiva 
y hasta li servidumbre. Fue la negurión no sólo de la subie- 
vación campesina sino de la rebeldia del mismo Lutero Contra 
la untoridad espiritua! y sevular: la treición en beneficio de 
los principes no sôlo de la rebeldia popular sino del movi- 
miento burgues. 

(No Hace falta nombrar la burguesia que OH itgamenle nus 
fit dada nuevas ejemplos de esta traición de su propio pasado). 

A Lilere, cofermisdor bug és, oponeamos a Milnger, revo. 
hueionario PALEY. 

Tomás Münze nació en Slota, en da mentaña del Harz, 
nacia @ año 1398, 0. Parece ate su padre murió ahoreado, 
victima de da arbitrariedad de los condes de Solberg. A la 
edad de 15 aes. siente alumao de Ja escuela de Halle, funds 
va ura Hga secreta comba el arzobispo de Magdeburgo y la 
Igtesia omana cn general. Su erudición feológica le valió 
prento el titulo de duetor y un puesto de capellan en 1m eon- 
vento de monjas, Ya enloncos tratabe con cl mayor desprecio 
elologma y los vitos de la Iglesia, diciendo misa omitia «as 
palabras de ja transubstinciación y Pomo relierr Lutero, se 
comia dos Dioses ne comsegrados, Estudialia, sobre todo, los 
nustiens medievales y purtiendtarmente los eseritos quiliasticos 
de dnain Calabiós E Ena Reforma y en la inquietud de 
la époen Múnver veía ei neinei del muevo reino milenario, 
el juice de Dios solno lo iglesia degenerada y el mundo 
corrompido que había deserto  Calabrés. Sus sermones 
inetarón gran aplatiso en la region En 15%) vino Zwickan 
eoma primer oredieader evangélico, AGI se encontró con una 
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le qujuellas sertas de quiliastas exaltados que seguian exis- 
¡tiendo en muchas regiones y bajo uva humildad y retral- 
miedo momentáneo se escondia la creciente oposición de las 
capas uderiores de la sociedad conti el vigile estado de 
cosas; ahura, al aumente» la epitación, salieron a la luz mani- 
tostándose cen mayor firmeza. Fier la secta de los anabap- 
tistas a suya cabeza iba Nicolás Storeh. Anuniciaben el juicio 
final y el reino milenario: tenian “visiones, ari obamientos y 
el den de la profecia”. Vranto entraron en conflicto com el 
avuntamienta de Zutckan; Múnzer lo defendió e pesar de no 
idenlifferrse con ellos y lerro tenerlos bajo su influencia. 
El ayunlamiento tufcid uns represión enérgica; los anabap- 
Vistas y Milozer con ellos tuvieron que abandonar lo ciudad. 
sto sucedis e fines de 1521. 

Marehó a Praga donde intentó gapar derreno on contacta 
von los restos del mevimiento husita., Pero Jas proclamas no 
Iivieron más efecto que abligarle o huir también de Bohemia. 
En 1522 se hizo predicaror on Altstedt All empezó a refor- 
mar el cullo. Suprimié totalmente el uso Ge latin. antes de 
que Tulero se atreviese a hacerlo, dejando que se levese 
ti Biblia enlora y no tan sólo las cpistolas v evangelhos de 
rigor en el culto dominies! Al mismo tiempo organizaba la 
propaganda on da región, Ei pueblo acudía de todas partes 
y ÁAltesdt vino a ser e centro para Tiwingia entera del movi- 
miento anticlerical popular. 

Miinzer seguia siendo e! teólogo; sus ataques se dirigian 
vasi exclusivamente contra los euras. Pero me propugnaba 
la rliseusión pacifica y Ol progreso lecal como va la hacia 
Lutero, sina que siguió preñicande la violencia, amando a 
ios príncipes sajones youl pueblo s la intervención armada 
emira Jos canas romanos. “¿Na dijo Cristo: he venido, pn a 
treeros la paz, sino da espada? (Y qué debeis hacer con 
anuélla? Nada, sino alejar y separo a de gente ruin nue se 
apane al evangelio, Cristo ordend con gran severhhid: tLur. 
TS, 373. Apresad a mis eneminvos y meladlos ante mis ojos... 
So os valgdis del yoro pretexto de que el brazo de Dios to 
debe hacer sin la ayuda de vuestra espúda, que bien pudiera 
aquélla ermolecerse en su vaina. Jos que se opongan a la 
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revelación divina, sean aniquilados sin piedad, como Hisquias, 
Ciro, Josias, Daniel y Elias destruyeron a los pontifices de 
Enal, la Iglesia cristiana no puede de otro modo volver a su 
origen. En tiempo de vendimia hay que arrancar las malas 
hierbas de la viña del senor. Dios ha dicho: (S. Mois 7). "Nu 
tengáis compasión con los idólatras, romped sus altares, des- 
frozad sus imágenes y quemadlos para que no me enoje”. 

Pero estos llamamientos a los príncipes no tuvieron éxito; 
mientras tanto la agitación revolucionaria crecia continua. 
mente. Las ideas de Miinzer se hicieron más precisas y mas 
audaces, Múnzer se separó de la Reforma burguesa y se hizo 
agitador politico. 

Su doctrina teológica y filosófica no sólo atacaba los prin- 

cipios del Catolicismo sino que se volvió contra el cristianis- 
mo en general. Bajo las formas cristianas Múnzer enseñaba 
un panteismo gue tiene un parecido extraño con las teorías 
especulativas modernas avecinándose algunas veces al ateísmo. 
Desechaba la Biblia en tanto que revelación única e infalibi.. 
La verladera revelación, la revelación viviente es la razón 
umana que ha existido y existe en todos los pueblos. Oponer 
In Biblia a la razón significa matar el espiritu por la letra. El 
Espiritu Santo de que tanto habla la Biblia, no existe fuera 
tle nosotros; el Espiritu Santo es la misma razón. La fe no es 
más que el despertar de la razón en el hombre; por eso tam- 
bién los paganos pueden tener la fe. La fe, la razón llamada 
ala vida, diviniza y santifica al hombre. El cielo no es de ultra- 
tumba. hay que buscarlo en esta vida: al creyente incumbe 
la misión de establecer este cielo, el reino de Dios, aquí sobre 
la tierra. Asimismo no hay cielo en el más allá, tampoco 
existe un infierno o condenación eterna. Y no hay más diablo 
que la codicia y concupiscencia de los hombres. 

Cristo fue un hombre como nosotros, un profeta y maestro 
ruva cena no es más que una comida conmemorativa donde 
re toma pan y vino sin ningún adorno místico, 

Esta fue la doctrina que Miinzer disimulaba debajo de 
la fraseologia cristiana detrás de la cual la nueva filosofía 
tuvo que enconderse durante algún tiempo. Pero a través de 
sus escritos aparecen sus principios archi-heréticos, y se ve 
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que el adorno biblico le importaba mucho menos que a ciertos 
Tiseípulos de Hegel en tiempos recientes; y sin embargo, los 
separaban tres siglos. 

Su doctrina política procede directamente de su pensa- 
mento religioso revolucionario y se adelantaba a la situación 
social v política de su época lo mismo que su teología a las 
ideas v conceptos corrientes, Si la filosofía religiosa de Múnzer 
se arerraba al ateísmo, su programa político tenía afinidad 
cor el eomunismo; muchas sectas comunistas modernas en 
vísperas de la revolución de febrero no disponían de un arse- 
na, iwórico tan rico como “los de Miinzer” en el siglo xv. En 
gu programa el resumen de las reivindicaciones plebeyas apa- 
rece menos notable que la anticipación genial de las condi- 
ciones de emancipación del elemento proletario que apenas 
acababa de hacer su aparición entre los plebeyos. Este pro- 
errama exigía el establecimiento inmediato del reino de Dios, 
de li era milenaria de felicidad tantas veces anunciada, por la 
vetucrión de la Iglesia a su origen y la supresión de todas 
tus instiuciones que se hallasen cn contradicción con este 
cristianismo que se decía primitivo y que en realidad era 
sunmonente moderno. Pero según Miinzer este reino de Dios 
no sienificaba otra cosa que una sociedad sin diferencias de 
ose, sin propiedad privada y sin poder estatal independiente 
Y ajeno frente a los miembros de la sociedad. Todos los parle- 
res existentes que no se conformen sumándose a la revolución 
serån destruidos, los trabajes y los bienes serán comunes ¥ 
se establecerá la igua'dad completa. Para estos fines se fun- 
dará una liga que abarcará no sólo toda Alemania, sino la 
cristiandad entera; a los príncipes y grandes señores se les 
invitará a sumarse y cuando se negaren a ello la liga con las 
armas en la mano los destronará o los matará a la primera 
eeasion, Imuediatamente Milozer se puso a organizar esta 
“Giga. Sus predicaciones tomaron un carácter todavía más vio- 
iento v vevolucionario; con la misma pasión que mostraba 
on comlenar a los curas, tronaba contra los príncipes, la noble- 
za y el patriciado y describía con colores sombrios la opresión 
presente comparándola con el cuadro fantástico de su reino 
milenario de igualdad social republicana. Además, publicaba 
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un panfleto vevolurionario tras olro y enviaba emisarios a 
tadas partes, mientras él púsido organizaba da liga de Alístedl 
¥ sus alrededores. 

El primer fruto de este propaganda fue la destrueción de 
la capilla de Sanin Maria en Mellerbach, cerea de Alisledt, 
con lo gue se consiguió el mandamiento: “Dosleazad sus alla- 
res romped sus columnas y quemad sus idolos por el fuego, 
porque sois un pueblo saulo“ (Deut. T, 5). Los principes se 
Irasladarou personalmente a Altstedt y lhuanacón a Miinzer 
al castillo. Ali pronuncio un seiman come mueca lo habia 
odo de Lulero, esta “cazne plàcida de Wiienberg”.como le 
Mernaba Miinzer, Basandose en el Nuevo TesGunento insistió 
on que se debia malar a ios gobernantes despiadados y espo- 
cialmente a los Lraiies v euras que fralaban el evangelio como 
una herega. Los unpiog no tienen derecho a vivir. si no Mera 
por la miserivordia de los elvgidos. Si los principes no des- 
luyen a los impios, Dios les quitara la espada, pues el poder 
sobre la espada pertenece a la comunidad. Los principes y 
grandes señores son la hez de la usura, del :0bo y del bandi- 
daje; se apropiar toda la creación; los peces en el agua, las 
aves en el nire y das plantas sobre la tierra les pertenecen. 
Y además de todo esto predicar a los pobres: “no robarás”, 
mientras elos raban lu que pueden y explotan al campesino 
vo al artesano; cuando contelen la menor falta los mandan 
eclgar, y ala postre vendrá cl doctor Mentiras 1 para der su 
bendición y decir: Amón. “Los mismos señores hacen que les 
odie el pobre. No quieren quitar la causa de la rebeldía. 
¿Cómo podría esto mejorar a la larga? Av, señores, qué bien 
estará esto cuando el Señor ande entre los viejos javros con 
una barra de hierro! Y —con.o digo, seré rebelde. Y asi estara 
bien {Compárese Zimmermann”, “Bauenmkrieg” II, pág. 751. 

Este sermón didla Múnzer a la imprenta, Fi duque Juan 
de Sajonia desterrá al imperzór e impuso la censura del gobier- 
no ducal de Weimar a tedos los cseritos de Múnzer. Pera 
Miinzer ni hizo caso de esta orden, En la ciudad libre de 
Mühlhausen reundó jinprimir un panfleto sumamente violento. 


¿lo Lutero 
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Pidió al pueblo se manifestase “para que vean v entiendan 
indos cómo son vuestros caciques, aquellos sacrilegos que de 
Dios han hecho un hombrezuelo pintado"; y terminé con las 
«guientes palabras: "El mundo entero tendrá que sufriv un 
yuan trastorno; empezará tal revuelo que los sacrilegos serán 
precipitados de sus sitios y los humildes enaltecidas”. Como 
lama “Lomas Múnzer con ol martillo” puso sobre la portada: 
“Escucha; he puesto mis palabras en tu boca y te he colocado 
hoy por encima de las gentes y de los imperios, para que 
urranques. rompas, disperses y deslruvas v para „ue plantes 
à constrivas. Una muralla de hierro está levantada entre los 
reves, principes, curas v el pueblo, Que vayan a pelear aque. 
les, la victoria milaglosu seri el acaso de los tiranos inisias 
yv vrmuales”, i 

Desde tienipo atrás la rupturi con bulero y su parties era 
un hecho consumado. El mismo Lutero habia tenido que 
weplar muchas reformas eclesiásticas que Múnzer había in- 
tendueido sin consultarle, Observaba la actividad de Münzer 
ot el pecelo airado que siente un rolormador moderado fren- 
le al empuje de un partido revolucionario. En la primavera 
ile 1524 Múnzer habiı eserito a este prototipo de filistoo y 
awuserala tisico, a Molanehtan, que él y Lutero no entendian 
uada del movimiento, que buscahan ahogarlo en la veatería 
Y pedanteria biblica y que toda su doctrina estaba podrida. 
“Wueridas hermanos, dejad la espera y las dudas, of tiempo 
age, el verano está en la puerta, No hagáis amistad con ins 
¿nplos, pues eilas impiden que la palabra obre con duda sn 
fuerza. No aduléis a vucstros principos, si no queréis perece! 
e% vlos, (Oh, sutiles doctores!, no os enfadéis, que no puedo 
obrar de otra manera”. 

Varias veces Lutero desafió a Miinzer a disentir con €] 
un pública controversia; pera si éste se encontraba dispuesto 
“ol luvha abierta ante el pueblo, no tenía en cambio, oh mener 
desen de iniciar una lucha teológica ante el público parecia: 
Te la Universidad de Wittenberg. No queria “reservar el poo 
dicto espiritual exclusivamente para la alta escuela”. Si Lu- 
evo era sincero DO: qué no empleaba su influencia en hacer 
cesar las medidas arbitrarias contre el impresor y la censura 
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de sus escritos, para poder decidir la lucha libremente por 
medio de la prensa? 

Ahora, después de publicado aquel folleto revolucionaria 
de Miinzer, Lutero le denunció públicamente. En su cala 
impresa “a los príncipes «de Sajonia contra el espiritu rebelde” 
derlaró a Miúnzer instrumento de Satán e invitó a Jos prín- 
cipes., interviniesen y expulsasen a los instigadores de la rebe- 
lión que no se contentaban con propagar sus malas doctrinas, 
sino que predicaban la insurrección y la resistencia vioienta 
contra las autoridades. 

El primero de agosto Múnzer, acusado de fomentar mane- 
jos subversivos, tuvo que justificarse ante Jos príncipes reu- 
nidos en el palacio du Weimar. Se habían «amprobado hechos 
surnament» graves; habían descubierto su liga secreta, com 
cian su intervención en las asociaciones de mineros y campe 
sinos. Le amenazaron con el destierro. De regreso en Altstedt, 
supo que el duque Jorge de Sajonia pedia su extradición: se 
habian interceptado cartas escritas por él y en las que llamaba 
a los súbditos de Jorge a la resistencia armada contra los 
enemigos del Evangelio. Si no hubiese abandonado la cudad 
el ayuntamiento lo hubier entregado. 

Entre ta:ito, la agitación «reciente que reinaba entre los 
campesinos v plebeyos, habia Jacilitado enormemente la pra- 
paganda de Múnzer. Había encontrado agentes inestimahles 
en la persona de los anabaptistas. Esta secta no tenía un 
dcgma positivo bien definido, la aglutinaba la oposición contra 
todas las clases dominantes y el simbolo común del seguntin 
bautismo, Hacían una vida severa v ascética; incansables, 
fanáticos e impávidos en la agitación, se habían agrupado 
más v més en derredor de Miinzer. Excluidos por las perse- 
cuelunes de toda residencia fija, corrían por Alemania. pro- 
pagando en todas partes la nueva doctrina de Viinzer, en la 
que encantrahan la explicación de sus propias necesidades 
y desers, Muchos fueron torturarios, quemados o ejectitudos, 
pero la valentía y la perseverancia de estos emisarios no cono- 
cian límites; y dada la creciente excitación del pueblo s'i 
actuación tuvo un éxito inmenso. Al huir de Turingia, Múnzer 
encontró el terreno preparado cualquiera que fuese su ruta 
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Cerra de Nuremberg, a donde se dirigió inmediatamente 
se acababa de ahogar en sus gérmenes una revuelta campe- 
«ina. Munzer hizo una agitación solapada; y pronto apare- 
vieron humbres que defendieron sus teorías más atrevidas 
sobie ia intranscendencia de la Biblia y la vanidad de los sa- 
-vamentos y declaraban que Cristo no era más que un hom- 
he y que la autoridad secular cra contraria a Dios. “Al 
anda el Satanás, el espíritu de Altstedt!”, exclamó Lutero. 
En Nuremberg, Múnzer dio a la imprenta su respuesta a 
Lutero. No vaciló en acusarlo de adular a los príncipes y de 
wuovar a la reacción con su actitud ambigua. Sin embargo, el 
tibio conquistará su libertad y al doctor Lutero le pasará 
1 que a un zorro capturado. El ayuntamiento mandó roco- 
ser el panfleto y Múnzer tuvo que abandonar la ciudad. 

Atravesando Suabia se trasladó a Alsacia y a Suiza, regre- 
sando luego a la Selva Negra, donde la insurrección ya había 
~tullado desde hacía algunos meses, acelerada en gran parte 
or la labor de sus emisarios anabaptistas. Este viaje de 
prepaganda efectuado por Miinzer merece haber contribuido 
en gran medida a la organización del partido popular, a la 
“wa definición de sus reivindicaciones y a la ingur vrein 
"tteral en abril de 1525. Entonces se manifiesta claramente 
-1 doble eficacia de Münzer frente al pueblo al que animaba 
empleando las frases del profetismo religioso que eran las 
ieas comprensibles para todos, y frente a los iniciados con 
UR que podía hablar abiertamente de su tendencia fina? Antes 
en Turingia, había reunido un grupo de hombres decididos 
uke pertenecían al pueblo y a las capas inferiores del clero 
y ¿0s habia colocado al frente de las asociaciones clandestinas 
pero Meze, en la Alemania del suroeste, él mismo se trans. 
aa! en eje de todo el movimiento revolucionario. Esta- 
Herr relaciones entre Sajonia, Turingia y Franconia y Suabia 
ps Alsacia y la frontera suiza; entre sus discípulos y jefes 
en ue se encuentran agitadores como Hubmaier en Wal- 
ees ae Grebe en Zurich, Francisco Rabmann en 
ees Sen, chappelar en Memmingen, Jacobo Wehe en Lei- 
m, el doctor Mantel en Stuttgart, que en su mayoria eran 


~ -erdotes revolucionarios. 
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Múnzer permanecía en Griessen cerca de la frontera suiza 
y desde alli corria a traves del Hegan y Kletigau ete. Las 
persecuciones sangrientas de que los principes y señores asus- 
tados hicieron victimas a esta nueva herejía plebeya, contri- 
huyeron mucho a encender el espiritu de rebeldía y a forta. 
lecer la unión. Después de cinco meses de agitación en la 
Alemania del sur, cuando la insurrección era inminente, Mün- 
zer regresó a Turingia, donde queria dirigir personalmente 
las operaciones y donde los encontraremos más tarde. 

Veremos cómo el carácter y la actuación de ambos jefes 
rellejará fielmente la actitud de sus respectivos partidos. Si 
la indecisión, ¢] miedo ante la potencia, cada vez mayor, del 
movimiento, el servilismo cobarde de Lutero correspondió 
exactamente a la política vacilante y ambigua de la burgue- 


sia, la decisión, ja energía revolucionaria de Minzer se refleja IM. LOS MOVIMIENTOS PRECURSORES DE 
en la fracción más uvanzada de Ins plebeyos y campesinos, LA GRAN GUERRA CAMPESINA ENTRE 
Pero mientras Lutero se conlentaba con expresar el pensa- 1476 Y 1517 si j 


miento y los anhelos de la mayoria de su clase para conquistar 
una popularidad sumamente barata, Miinzer, en cambio, se 
adelantó en todo a las ideas y reivindicaciones que en su 
epoca abrigaban los plebeyos y campesinos y can la élite de 
los elementos revolucionarios existentes constituyá un par- 
tido que en la merida en que estaba a la altura de sus Ideas 
y de su energia no formaba sino una infima minoria de la 
masa sublevarla. 
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A los cincuenta años de haber sido aplastado el movi- 
miento husita empezaron a manifestarse los primeros sintomas 
del naciente espiritu revolucionario de los campesinos alema- 
nes, La primera conspiración de campesinos se originó en 
1476, en el obispado de Wifshurgo, país empobrecido a conse- 
cuencia de las guerras husitas v “por el mal gobierno, los 
numerosos tributos y prestaciones, las enemistades, guerras, 
incendios, matanzas, prisiones, etc.’ y que continuaba 
siendo victima del pillaje må- vergonzoso por parte de los 
obispos, curas y nobles. 

Un joven pastor y músico. Juan Böleim de Niklashausen 
llamado también “timbalero” y Pfeiferhánshlein * se hizo 
profeta en el valle del Tauber. Contuha que la virgen María 
se le habia aparecido y que le había ordenado quemase el 
timbal y dejase el baile y los placeres sensuales para exhortar 
al pneblo a la penitencia. Cada cual debia renunciar a sus 
pecados y al vano placer de este mundo, deshacerse de joyas 
Y adornos y emprender una peregrinación a la virgen de 
Niklashausen para obtener el perdón de sus pecados. 


t Juanito de la flauta. 
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En este primer precursor del movimiento nos encontramies 
«an el mismo ascetismo que cararteriza todas ¿as MSUTTEL- 
chines medievales de tipo religioso, como también en tiempos 
recientes el comienzo de toda imuvimiento proletario. Esta 
austeridad ascólica, este postilado del renunciamiento de 
tados los placeres y diversiones, establece frente a las clases 
laminantes el principio le da igualdad espartana y constiluye 
lina etapa de transición necesaria. sin la enal la capa inferior 
de la sociedad mira se podra poner en marcha. Pava des- 
azar su energia revolticionaria, pura terr la conciencia 
de su posición hostil frente a los inuis elementos de la socie- 
dal, pura coneerinwse comu tal clase, debe empezar por 
¡lesharerse de todo lo wie piera reconciliarla econ el orden 
estahlecido y renunciar a los pocos placeres que todavia ie 
hacen soporteble su vida miscra y que ni la presión mas 
fuerte le podrá aurrebatir. Por su forma fanítica y violenta 
asi como por su contenido, este ascetismo pleleyo y proletario 
se distingue Tundamentalmentle del aseetismo burgués, tai 
como lo predicabar la moral burguesa, luterana y los puri- 
tanos ingleses (que iifieren de los Independientes y alras 
sectas más avenzadas) y que en el fondo ne es más que la 
parsimonia burguesa. Clare está que este ascelismo plobero 
y prolelario pierde su carácter revolucionario en la medida 
e que el desarrollo de las fuerzas productivas modernus incre 
wente —hasta el infinito— el material disfrutabie haciendo 
emeccraria la igualdad espartana, y el mismo tiempo la posi- 
ción del proletariado en la vida social asi como su carácter 
será más y más revolucionario. t? ascetismo Jesaparece de 
entre las masas para refugimse entre los sectarios que se 
transformaron ya sen directariede en val iria burguesa, 
vo sea en una bateria inipócrila que en la práctica no será 
más que la mezquina avaricia de los srtesanos gremiales 
y burguesates pedantes, No hace inlita predicar el desprendi- 
miento ada masa preletavin pues ya no de queda casi nado 
Haro desore la, 

La exhertacién a le penitencia que hizo Pirifertiánsiein 
logró gramles aplausos: todos Jos profetas de la insurrección 
empezihan reettandola v en efecto, únicamente el esfuerzo 
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viento, la rermineiarn repentina y loun al género de vida 
aostumbrado eran capaces de gavanizar ; csla masa vam 
vesina dividida y +lispersa que habia crecido en un ambiente 
de obediencia ciega, Empezaron las peregrinaciones a Nikle- 
-ghausen y aumentaron rápriamente. Mientras mas acudia 
el pueblo, más abiertamente el joven rebelde se pronunciaba 
sobre sus proyechus., La madre de Dios le había anunciado 
sae desde entonces en adelante ne debia haber emperartor 
ni príncipe ui papa. ni otra intoridad espiritual O secular, 
odos los hombres febian considerarse como hermanos, ga- 
narse €l pan con el trabajo de sus propias manos v nadie debia 
poseer más que ol otro, Habia ¿ue suprimie radicalmente Jos 
eenscs, pechos, servicios, peajes y olros tributos y garantizar 
on todas partes el Hbre disfrute de los Las ques, del agua y de 
los pastos. 
fi pueblo acozió con simintía esto nuevo evangelio, la 
fama del profeta del “mensaje de Nuestra Senora” se extendia 
rápidamente. Los peregrinos afluyeron del Odenwald, del 
Mein, del Kocher v del Jaxt y hastu de Baviera, de Suabia 
v del Rin. Relataban los mileyios que decian habian hecho, 
se arrodillaban ante Of y lo venera como a un santo; 
isicabar para obtener Jas franjas arrancadas de su gorro. 
como si fueran reliquias y amuletos. Los curas se volvieron 
en balde contra él calificando sı historia como ur embelesa 
diabólico y sus milagros como un engaño infernal. La masi 
de los creyentes sumentaba rápidamente, la secta revolucion- 
catia empezó a formarse, lo: sermones dominicales del pastor 
rebelde congregahan 40 000 personas y aun más. 
Durante varios meses Pleiferhánslein edoctriná a las ma- 
Pero no pensaba Lhenitarse a predicar, “Tenia relaciones 
¿tere a: ean cl cura de Niklashausen y con dos caballeros, 
Kunz de Thanfeld y su hijo, partidarios de la nueva doctrina 
v futuros jefes militares de la insurrección proyectada. Por 
in ef domingo que precedió q la ale 19 de San Killano y cuan- 
fio creía tener Jas fuerza: suficiemes do la señal esperada. 
“Y ahora, terminó su sermón, id a vuestras casas y pensad 
en lo que os anunció la santísima madre de Dios: el próximo 
domingo dejad que mujeres, niños y ancianos permanezcan 
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en casa, pera vosGiios, los hombros, vendréls a Niclashausen 
el dia de Sarta Margarita que vs el próximo sábado, trayendo 
a vne-iios hermanos y amigos, cualquiera que sea su número. 
Pe no vengais con cl bastón de los peregrinos, sino con las 
armas, la vela de los peregrinos en una mano, en la otra la 
espana o la alabarda: entonces la Santa Virgen os comuni- 
cará su voluntad”. 

Perco antes de que legasen las masas de campesinos, los 
jinetes del “bispado “ueron de noche a buscar al profeta 
inswurrecto y lo llevaron al castillo de Wiisburgo, El día con- 
venido Negaron cerea de 34000 campesinos armades, pero la 
prisión de su jefe les desanimó. La mayor parte su lispersó: 
los iniciados, capitancados por Kunz de Thunfeld y su hijo 
Migiel, se rev. dieron cerca de 16 000 hombres y con ellos mas- 
charon al castillo, El obispo les intimó a retirarse haciéndn.es 
“(andes promesas; pero apenas empezaron a separarse cuando 
les sorprendieron lo: jinetes del obispo, haciendo varios pri- 
sinr.oros. Dos de ellos fueron decapitados y Pfeiferhanslein 
le quemado en hoguera. Kunz de Thunfeld huvó y no tur 
rev lmitido en el pais hasta después ite haber cedido tutus sus 
hicnes al obispado. Las peregrinaconts a Niklashausen on- 
ausra durante algún tiempo hasta que finalmente desapa- 
reier 

Nespues de este primer intento Alemania permaneció 
tranquila durante largo tiempo. Únicamente al final del siglo 
empezaron otra vez las conspiraciones e insurrecciones cam- 
perms. 

No hablaremos aqui de la insurrección de Jos campesinos 
hoiandeses en 147: v 1492 que finalmente fueran aplastados 
por el duque Alberto de Sajotia en la batalla de Heemskerk. 
“amporx nos ocuparemos cle la sublevación de los campesinos 
en la abadía de Kempte: en la alta Suabia. ni de la insu. rer- 
ción de 1497 en Frisia encabezada por Syauwd y que lue 
veprimida por el mismo Alberta de Sajonia. Estas subleva- 
vienes ya se »roducen en regiones muy apartadas del teatr- 
de la verdadera guerra campesina, ya no son sino luchas dv 
campesinos ¿bres que resisten al intento de imponerles Ja 
Jominación feudal. Pasaremos directamente a las dos grandes 
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vepra doneg que fusion có prelticin de la guerra ampe- 
a el Bundschul: - y el pobre Conrado, La misma carestia 
mir había provocado la insurrección de los campesinos en [os 
Taies Bajos fue el motivo para que en 1493 se formara “1 
alsscio yns liga secreta do campesinos y piebeyos a la que 
teneció también rente de la oposición burguesa y que fu“ 
ista con simpatía hasta por una parte de la pequeña nobleza. 
l ventro de la conspiración estaba en la región de Selestada. 
Suiz, Dambarh Rosheim, Scherweiler, ete, Los conjurados 
alancaron tomar por serpresa lic fo toleza del Seléstado en 
tenfe tuvieran la fuerza suficiente y pensaban incautarse 
de los caudales «le los municipios v de lus conventos arzani- 
vät do desde alli ia insurrección en Alsacia entera. La bandera 
uqe iban a desplegar en el moment» de ía insurrección llevaba 
lordada una bota de campesino con envreas largas, el “Bun- 
lsebuh” que durante los siguientes 2 años iba a ser el sim- 
helm de las conspiraciones campesinas. 
Tos conspiradores celei nban sus remiines de noche. su- 
l- p el munte Hungerberg desierto. La admisión de «leves 
c -mbros se acompañaba de ecromonias misteriosas, anie- 
nazando a jos trideres com penas seveiisimas. Sin embargo, 
- plan fue descubiert.: precisamente -“lando se iba a dar el 
“Ube contra el Selestada, «n fa semana santa de 14%! las 
Mtoridades intervinieron vápiiamente deteniendo a mucios 
canjurados que fueron tatuados y desruartizados o deca- 
“ados, los :estantes fuer ort desterrados del ter. torio después 
Je rortarles los dedos o ‘as manos. Miuchus huveron a Sulzit 
Peru esta primera dispersion no hata liquidado ul Bunds- 
chuh. Al contrario. siguió exisi ende en secreto y los nuriero- 
ows Tuuiives ¿ne corrían a través de Suiza y Alemania uel sur 
he ton otros tantos emisarios que ¡allando en tod: < partes la 
nisma opresión y el mismo afí 1 de sublevarse popularizaron 
l Gunuschul en todo cl actua. pais de Baden. 
La 0. ueza y persevcc unit que mostraron los carr pesi- 
Nes de la Alenaria del sur comspirando desde +493 durante 
a de 30 años y removiendo udos los obstáculos que la vida 


Bota con Cor Ras, 
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de los campos opola a ula mayor centralización, la vonstanela 
que los mowe a seguir conspirando después de tantas disper- 
siones. derrotas y ejeruriones de sus jefes, hasta que por fin 
llegó el momenta de la insurrección general, verdaderamente 
admirables. 

Fa 1502 pubo indicios de agitación secreta enire los vam- 
pesinos del ohispado de Espira que entonces comprendia tam- 
tien la región de Bruehsal. AHi el Bundsehuh se habia reor- 
ganizado con notable ¢xico, Habia 7000 hombres en la liga 
cuyo ventiv se didiaba en Uniecrermabach, entre Bruchsal y 


‘Weingarten y elivas ramificaciones se oxtendian hasta orillas 


del Mein y del Rin, por todo el margravisto de Baden. Fixigian 
gtle no se pagara censo ni diezmo, ni tribute ni peaje a los 
principes, nobles y excas; que se suprimiera la servidumbre; 
que se enpliscaran Jos conventos y otros hienes eclesiásticos 
para reparti lus entre ol pueblo y que no se reconociera a otro 
señor que al emperador. 

Por primera vez los campesinos exijen la sevularizacién 
de los bienes eclesiásticos en beneficio del pueblo y el estable- 
cimiento de una monarquia emana única e indivisible; las 
reivindicaciones que la fracción avanzada de los cumpesinos 
y plebeyos reproducirá periodicamente desde aquel momento, 
hasta que Tomas Mauger transforme el reparto de los bienes 
eclesiásticos on su inaw tación cn beneficio de la comunidad 
vola movarqiia alemana en ropública única e indivisible, 

Tgyal que el antizuo Bundsehub el nuevo tenia su sitio 
para celebrar las reuniones clandestinas, su juramento de 
guarda) el secreto, su ceremonia! de adirisión y su bandera 
donde al erio de la bota figuraba la iuscripeión: ¡No pedimos 
sine la justicia de Dios! El plan de acción se parecii al de 
dos Alsurinnos: en un golpe de sorpresa se iba a tomar la 
ciudad de Brucbsal donde la mayoria de los habitantes per- 
tenecia a la tiga: alll se organizaria uu ejército ligero que 
se enviavia a jos juineipados vecinos formando un centro de 
restutariente ambulante, 

Hl plan fue enmarcado por un sacerdote al que uno de los 
conspiradores le había revelado en secreto de confesión. Jn- 
mediatamente los gobiernos tomaron sus medidas. Se con- 
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ventreron tropas y se procedió u efechiar defen iones en masa. 
pi emperador Maximiliano, el “timo caballoro” dicto los 
decretos más sanguinarios contra los “manejos crimimales 

lo los campesinos. En alzunus sitios huho alborolios y conatos 
ac resistencia armada; pero jos gripes aislados de coinpesines 
vu resistieron mucho tiempo, Algunos “onspirmlores fueron 
ejerttados, otras huyeron; pero el sevrero Nie guardado can 
tanto celo que la mayoria hasta de los mismos jefes pudo 
con toda trangmlidad permanecer en Sus Prupnas aldeas 0 par 
lu nenos en los territorios vecinos. 

Después de esta nueva derrota hubo otro esuncia de fran- 
quilidad cparente en la hucha Me clases? En Jos primeros ahas 
dis) siglo xvi se formó eu Suabia la liga del “pobre Conrado 
probableniente on relución on las dispersos miembros del 
Hundsehuh; en la Selva Negra el Bundschith subsisiió en 
aleunos circulos pequeños; pasaron diez años hasta que un 
jefe campesino enérgico logró reunir los hilos dispersos en 
una gran conspiración, Ambos jnovimientis sn profujeron 
suresivamente durante los años (513 a 1513, tan agitados, al 
mismo tiempo que la serie ce lis grandes imsurrecclones de los 
“ampesinos suizos, húngaros y eslovenos, 

Fue Juss Fritz de Untergrombach, figitivo de la conspi- 
ración de 1502, antiguo soldado y carácter a todas luces emi- 
nente, quien restableció el Bundsebuh en la región del alto 
Rin. 

Despnós de su Tuga habia vivide en varios lustros entre 
el lago «de Constanza v la Selva hogra y nalmesle se habia 
establevido en Lehen cerca de Friburgo en Brisgovia, donde 
se habia hecho cuarda torestal Las actas de la instrucción 
contienen detalles hieresantisimos sobre da actividad que 
desarrolló reerganizando la liga desde alli, obrando con gran 
acierto vara hacer ineresar la gente más tliversa. Gracias 
a fos quines niplomaticos y a la extraordinaria perseverancia 
de este conspirndor ejemplar le fue posible sunora un sinnu- 
nero ule gentes de todas clases; caballos. curas, Mmrgueses, 
Meheyos y campesinos; y parece seguro que OVeani2zo al mismo 
tiempo varias conspiraciones, 
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A todos los elementos apoovechalles los utilizaba con gran 
habilidad y avierto. Avenrix de los emisarios iniciados eni- 
plraba a los vagabundos y mendizos para ias mistunes de 
wen r inportan da. Joss Fritz estaba en relación directa con 
log reves de tos mendio: y a través de ellos cra dueño de 
tola la nasa de vagabunios, Estos reyes de los mendigos 
desempeñan an papel importante en sn conspiración. Fueron 
tipus sumamente originales; el und “or. íe oor el pais acom- 
pañando.e una muchacha que decia tener heridas en los pies; 
peio linmxues para clla. En su sombrero ilevaha más de 
ucho medallas, los “catorce apotraeanos”. “Sapta Odilia”, 
“Suesira Señora”, elc.; tenia gran barba roja y m enorme 
bastón cun mial v pemilla. Otro que pedía en nombre 
‘le San Vulentia, vendia especias y sanguijuelas y levaba 
un galán largo, color de hier, buina roja con el “Niño de 
Trento", mna spada y en el enturon wran número dev nava- 
jas y un puñal. Otros tenian heridas que conservaban abier- 
tas amtificialmente y vestian las correspondientes prendas 
extravagantes, Había jue lo menos diez de ellos; por una 
remuneración de 2000 florines iban a en under las llamas 
Ge la iusuvtección simul aineamente on Alsavia, en el margra- 
vida de Baden y en Brisgovia, 11 dia de la feria de Saverna 
se iban iu encontrar on Resen con 20C) hombres de ios suyos, 
para colnesrse bajo el mando de Joree Schneider, ex capitan 
de dansyueneies que thi a dirigir la toma de la ciudad. Entre 
las venidaderos nuennvos de la lira s* organizó itn servicio 
ve estafetas de un lugar a oho: Jose Fritz y Cristóbal de 
leiburge, su principal emisario. ibar a caballo de un sitio 
a utro y de navhe pasaban revista a .os nuevos reclutas. Las 
actas de in-trucrión dan una prueba más que suficiente de 
a cnorme djrusión de la liga a orias del Pio superior yen la 
Selva Nesra; on! enen un sineumero cle los lugares más di- 
versos de aquella región, En su mayora son oficiales arte- 
sanas; Jos dens son cainpesios y tambien hay taberneros, 
gigunos nobles, curis como el de Leken y lansquenel== sin 
trabajo. Esta compesición uestra el eran desarrollo que 
Hola cviquirido el Bureiselah baio la dirección de Joss Frilz: 


elo camente plebeyo de las cumades ovirezada € imponerse 
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-aas v más. Las ramificaciones de la conspiración se exte- 
úian por tuia Alsacia y Baden hasta Wurtemberg y hasta 
eviltas del Mein, De vez en cuando se convocahan grandes 
asunibleas sobre los montes apartados como el Kniebis, Pte, 
vaa deliberar sobre los asuntos de la liga. Los jefes se ren- 
nian en el campo de Hartmatte cerca de Lehen asistiendo a ‘a 
reenion los afiliados del lugar asi como Ins delegados de otras 
a. loas: alli se aprobaron los eg articulos de la liga. No se 
pa onoceria a ningún soberano luera aei emperador y (Según 
,lerían algunos) del Papa; la supresión de la justitia imne- 
rai, la limitación de Ja jurisdicción cu lesiástica a los asuntos 
eclesiósticos; la suspensión del pago de todos los intereses, 
amio los pagos efectuados llegaran a cubrir el capitil: da 
imitación del interés al cinco por ciento; la libertad d unza. 
esea, pasto y corte de leña; la prohibición a Jos curas de tener 
más ‘le una prebenda; la incautación de los bienes ecdesias- 
tivos y tescens de los monasterios en heneficio de la cuja 
atar de la liza; la supresión de todos los tributas y tasas 
ajustas: aa paz eterna en toda ta cristiandad; ia inter. 
vención envrgica contra tos los adversavins de “a liga; 
cl estubleeimiente: de un iniquiesto en favor ue la ligu; iu 
conuuisty de da playu Juerte de Eoiburgo —para servir de 
contro a la liva—: la iniviación de negociaciones con €l em- 
perador tan pronto como estuvieran reunidas las topas He 
sa liga y negociaciones con Suiza en caso de negarse u Csen- 
charles ef emperador, Estos fueron lus puntos “onventlos, 
Fn elias se menifiesta claramente la forma cada vez mas 
presisa y concreta de las reivindicaciones campesinas v plu- 
beyas y se nota cómo al niisrie tiempo fue necesario hacer 
concesiones de igual importam “a a los moderados y a los 
ataco: 

Las ofensiva estaba anunciada para el otoño de 1313 Ae 
aca más que la bandera y para encargarla Joss Fritz 
cuateho a Heilbronn. Al lado de toda clase de emblemas e 
agency la bandera mostraba el Bundschuh y una inscrip- 
“ión que decia: “Señor, ayuda a tu justicia divina”. Pera 
“infante su ausencia se intentó prematuramente tomar yor 
<orurosa la ciudad de Friburgo; el intento se descubrió a tiem- 
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po: abziumas inBisereciones en la prapayanita ayudaron al ayun- 
tamiento de Feburgo v ul margraye de Baden a descubrir la 
trama y la tiaición de dos de los conspiradores completó 
la serie de jas revelaciones, El margraye, el aviumtamiento 
y el gobierno imperial de Ensisheim inovilizaron a sus esbirros 
y soldados; se detuvo a visi0s nienbros del Bundsehuh que 
fueron sunetidos al tormento y ejecutados; pero también esta 
vez escaparon los demás, entre ellos Joss Fritz. Los gobiernos 
suizos ahura perstemerca von gran violencia a los fugitivos 
y hasta ejecutaron a alzuros; pero les sucedió lo que a sus 
vecinos; no pudieron imipetir que la mayoria de los fugitivos 
permanectose cerca de su antigua resuencia y volviese a ella 
pasado aleún tiempo, I'l que más se ensañó tne el gobierno 
alsaciono de Ensisbei, que mandó degollar, torturar en la 
meda y clescuartivar 8 ti gran número de fugitivos. Joss 
Fritz se estableció en la nulla suiza et Rin. haciendo fre- 
cuentos inouisionus a la Selva Negra sin que fuese posible 
enpturarlo. 

Los stthtus tuvieran raigvoocs serias para aliarse esta ves 
con las gobiernos vecinos en contra de lus miembros del 
Bundschub; lo demuestra la sublevación eampesina que esta- 
116 el nño siguiente —en 14)4— en Berna, solira y Lucerna 
y que fava coma ¿onsecuencia la depuración de los gobiernos 
aristocráticos y del patriciarlo, Los campesinos lograron con- 
quistar bastante: derechas, El éxito de estas insurreveciones 
locales (ue debido ¿micamente n la faha de centralización que 
en Suiza era ann mas absoluta que en Alemania, También 
en 1325 Tos campesinos pudieron liquidar a sus señores loca- 
les, pero suciunubieron ante los grandes ejércitos Organizados 
die Jos principes que ne existían en Suiza. 

Al mismo Mempo qe se vrgamizabe el Bundsehuh de 
Haden —y según parece en relación directa con él- se hania 
Lramado otra conspiración en Wurtembere. Según las actas 
existió desde 1505, Como al disolverse el Bundsehur de Un. 
teregrermbach este nomare se habia hecho demasiado peligroso, 
tomaron rl ue pobre Conrado, Su sede central era el valle 
fel Renis.v da falda det monte Uohenstufen. Su existencia 
va no era un secreto, por lo menos par. el pueblo. Gracias 
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la opresión vergonzesa yue ejercia ol gobiernu del duque 
llbico y com melive vie los años rle hambre que provocaron 
cl estallido de 1513 y 151: el número de miembros del Buns- 
chuh habia crecido rinidamente; las nuevas contribuciones 
~ahre el vino, la carne y el pan y el impuesto sobre el capita) 
que era de un plenning anuj por cada Fiori, hicieron estallar 
L. revuelta. En primer lugar se iba a tomar la ciudad de 
Sehormiort donde los cabecillas del complot sollan reunirse 
en casa del cuehHlero Gasnar Pregizer. La insurrección esta- 
Ho durante la primavera de 1314 3009 campesinos (3 004 
según algunos) vercavon la ciudad, pero los servidores del 
‘ture des hivieron toda clase de promesas y los movieron 

retirarse otra vez. El duque Ulriko acudió con 80 jinetes 
x como había prometido suprimir los mtevos impuestos en- 
patró Ltianguilidad absoluta. Premctió asimismo convocar 
in Gieta para que examinase todus las veclamaeciones. Peru 
is jefes de la liga sabian perfectamente que Ulrico no queria 
“nu aprovecharse de la 1:-ngitilidad mumenianea para levan- 
lero enacentria las tropas suficientes s para poder Taltar a su 
: atabra y tesaudar los impuestos por ia fuerza. En vista de 
vato fos jefes cursaron desde la casa de Gaspar Pregizer —la 
'cantilleria del pobre Conrado’ das invitaciones a un con- 
nveso de la liga, encontrando en todas partes el apoyo de los 
emisarios, El éxito de la primera sulilevación oo el valle del 
Roms kabia contribuido a popularizar todavía mas el movi 
viento; las invitaciones y los comisarios encontraron un terre- 
did favorable y al congreso que se celebró el 28 de mayo en 
T Te kheini acudieron MEDWrOsOS delegados de todo Wur- 
“emberg. Devidieven activar la agilación y en la primera 

asion, dar la Latala en el valle del Rems para desde alli 
Presagoe la insurceaicón. Mientras tanto Juan Bante! de 
Prftinger, antiguo soldado, y Juan Singer, 12 Wurtingen, 
“altivaslor, may estimada entre los suyes, levaron a la liga 
lá representación de la montaña o Suebía. Ta subleyación 
ač desencadenó en todas partes. Si bien Juan Singer fue sur- 
oveudido y cajturade, las cudades Backnang. Winnenden v 
Markgrenningen cayeron entre las manos de los campesinos 
aliados con los plebevos y el país entero de Weinsberz hasta 
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Blaubeuren y de alli hasta la frontera de Baden se encontró 
en plena insurrección; Ulrico tuvo que ceder. Pero al misma 
tiempo que convocó a la dieta para el día 25 de junio y eseri- 
bio a las ciudades libres y principes vecinos pidiendo auxilio 
contra la insurrección que ponía en peligro a todos los prin- 
cipes, autoridades y patricios del imperio y que tenía “tan 
extraña semejanza con el Bundschuh”. 

Entre tanto la dieta, es decir, los representantes de las 
etudades y un gran número de campesinos que a su vez exi- 
gian una representación en ella, se fueron reuniendo en 
Stuttgart desde el dia 18 de junio. Los prelados aun no habían 
llegado, los caballeros ni siquiera habían sido convocados. 
Los grupos de la oposición en la ciudad de Stuttgart y dos 
bandas de campesinos que amenazaban desde Loenberg y el 
valle del Rems apoyaron las reivindicaciones campesinas. Sus 
delegados fueron admitidos; se acordó destituir y castigar 
a los odiados consejeros del duque, Lamparter, Thumb y 
Lorcher y se decidió poner al lado del duque un consejo com- 
puesto por cuatro caballeros, cuatro ciudadanos y cuatro carm- 
pesinos, concediéndose un presupuesto fijo a la casa ducal e 
incautándose la dieta de los conventos y monasterios en bene- 
ficio del erario público. 

A estos acuerdos revolucionarios el duque Ulrico opuso 
un golpe de estado. El día 21 de junio marchó a Túbingen 
con sus caballeros y consejeros, le siguieron los prelados; 
ordenó u los ciudadanos le siguieran igualmente, lo que hicie- 
zon. Alli continuaron las sesiones de la dieta pero sin los 
campesinos. Bajo la presión del terrorismo militar los bur- 
gueses traicionaron a sus aliados los campesinos. El día 8 de 
julio se firmó el tratado de Tiibingen que impuso al pais el 
paro de cerca de un millón de deudas ducales y al dique 
unas cuantas restricciones de las que nunca hizo caso, mien- 
tras los campesinos debieron contentarse con unas cuantas 
promesas imprecisas y platónicas y una ley contra las aso- 
ciaciones y rebeldia que -—estas si-- era bastante positiva. 
Naturalmente ya no se volvió a hablar de la representación 
campesina en la dieta. Las masas rurales se agitaron indig- 
nadísimas a causa de la traición, Pero el duque había recon- 
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«qistado su crédito al encargarse los estados del pago de sus 
fleudas; ya pudo levantar tropas y también sus vecinos, sobre 
todo el elector del Palatinado, le enviaron cuerpos auxiliares: 
antes de finalizar el mes de julio el tratado de Túbingen fue 
sweptado por el país entero que no tardó en prestar jura- 
mento. Sólo en el valle del Rems resistió el “pobre Conrado” 
estando a punto de matar al duque que habia acudido otra 
vez personalmente; los campesinos continuando su oposición 
establecieron su campo sobre el monte Kappelberg. 


Pero al prolongarse esta situación la mavoría de los insur- 
gentes se dispersó por falta de viveres v los restantes tam- 
bién terminaron por marcharse a sus aldeas, engañados por 
un convenio ambiguo que firmaron con algunos delegados 
ile la dieta. A despecho del convenio, Ulrico a cuyo ejército 
se nabían incorporado las compañías voluntarias puestas a su 
disposición por las ciudades —que ahora después de congé- 
cuidas sus reivindicaciones se volvían fanáticamente contra 
los campesinos- - atacó el valle del Rems. saqueando ciudades 
y aldeas. Fueron detenidos 1 600 campesinos, 16 fueron deca- 
mitados inmediatamente, a los demás se les impusieron gran- 
dur multas en beneficio de la hacienda ducal. Muchos tuvie- 
"ol que permanecer en la cárcel durante largo tiempo. Se 
dictaron leyes severísimas para impedir la reorganización 
de la liga y toda reunión de campesinos; la nobleza de Suavia 
lo“mó una liga con el solo fin de reprimir todo intento de 
sublevación. Sin embargo, los caudillos del “pobre Conrado” 
habían podido refugiarse en Suiza de donde volvieron uno 
ñ tino, pasados algunos años. 

Simultáneamente con el movimiento de Wartemberg se 
eae síntomas de nuevas perturbaciones debidas al 
q pdschuh en Brisgovia y en el margraviato de Baden. En 
= (ses de junio se intentó una sublevación cerca de Buhl que 
Bea sofocada en el acto por el margrave Felipe; el jefe Sebas- 
tan Gubel Tue detenido en Friburgo y decapitado. 
eee misma primavera de 1514 estalló la guerra de los 
ne en toda Hungria, Se habian hecho llamamientos 
ae zada contra los turcos, como siempre, prometiendo 

Iberfad de los siervos y vasallos que se ofrecieran, Se 
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reunieron AO OGG poniéndose Lajo las antenes de Jorge Dióssas 
que se Babia distinguido en las guerras anteriores contra los 
WIos voal que se eppeedié un ttle de nobleza. Pero las 
caballeros v onagnates lúnguros vieron von muy malos ojos 
esta cruzada que los tha y despojar de sa propiedad, es decir, 
de sus servidores, Piursiztieron a la. bandas de vanpesinos 
o hicieran volver a sus siervos a la fuerza, ataltratindolos. 
Al entersise Jus crizades de la suvedido, estalló ta ratiy de 
los campesinos nprimidos, Lorenzo y Bernabe, los más at- 
dientes predicadores de la cruzada envendiernr don sus riis- 
cursos revolucionarios ¿1 odie fel eiéroitn contra la nubieza 
El mismo [»iasas se dejó ‘levar Ge lu iva de sus trapis contra 
la nobleza traidrra: los eruzados se constifuyerrn en ejérejte 
de la revolución y Dózsas se (olot a la cabeza de este nueva 
movimiento, 
Los campesinos acomparan en el vampo de Rakes verea 
de Pest, Comrenzaren los hostilidades produciéndose escara- 
muzas can los partida. os de ls nobleza en las aldeas cerranas 
y en los suburbios ¿de Pest; pronto se trabaron combates y 
finalinente sobrevino la matanza general de todos los molles 
que cayeron en manos de los campesinos, quemándose gran 
número de castillos. La carte aménizó en balde. Desiués de 
haberse ejecutilo los yrumerce Taling de la justicia popular 
contra los nobles al pie de las rmitrallas de la misma capital 
Dózsas ¡procedió a nuevas Operaciones. Jiúvidió su ejército 
en cio columnas, Dos fueron enviadas a las montañas de 
la alta lfungria para sublevar al pueblo y exterminar a la 
nobleza, La tercera columna lujo las órdenes del chulariano 
de Post, Ambrosio de Szalenesi se quedo en Tuikos para vigiar 
la capital: la enana y quinta volumias marcharon contra 
Szesgedin vonducilas por Deysas y su herrino Gregorio, 

Entre tante, la nobleza se vesumió en Fests pidió auxitio 
a Juan Zapotva, vaiveda de Cranssiivania, 

Unida a los ciudadanos de Bliddtest, la nobleza iieri oti 
y aniquiló al cucrpu que arampaba sobre el Rakos después 
fle que Szaiepes: «e habla pasado al enemiga con los cle- 
mentos burgueses del ejercito cau pesino, Un sinntmero de 
prisioneros fue eicvutado de la manera más cruel, los res- 
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raies fueron enviados a sus pucilus después de cortarles 
ss Maricez y las oreias. 

Divsas fracasó en Seeciclio v marchó hacia Csanád uet- 
citado la ciudat despnes de haber derrotado a un ejércilo 
la nobleza baju el mando de Bator; Istvan y el obispo 
Cuuky, Por las viueldaci: de Rakbs, tomo renresalias sar- 
mentas en los prisioneros entre los cuales se hallaban el 
obispo y él tesorero real Telexi, Cn Csanád proclamó la repú- 
Hliva la supresión de le nobleza, la iualdad viudadana y la 
poberania del pueblo; luego marchó a Temesvar donde Bátory 
“e buda herha fuerte, Pero mientras sitiaba esta forlaleza 
lurminte dos meses recibiendo “to refuerzo un nuevo ejér- 
do mandado por Antonio Flosszm, las «os colemnas que ope- 
waban en fa alta Hungría sucumbieren ante la nobleza en 
varias Daballis y Juan Zapolya se aproximaize con Jas tropas 
o Tisesilvaniu Zapolya atacó y dispersó a dos emnpesinox: 
vius fue ny vesádo v asado en un trono de hier vo candente, 
is Piñpies hombres tuvi. von que con erlo vivo; solo bajo esta 
voonfieian se les perdonó la vila, Les campesinos dispersos se 
vsbicieron pajo el mando de Lorenzo + ] nssozu, pero sufrieron 
era derota y focos dos «pte cpveron en rianos «de los ene- 
dace fueron empalados a ahorcados, Millares de cadáveres 
+ Campesinos rolgalnes ab Lido de las carreteras v a la em 
‘ade de Jas alleas quemadas, Se dive que fueron cerca de 
PTH) fos que cayeron en la lucha y más tarde en las matan- 
cos En la siguiente reunión de ia dicta la nobleza tuvo espe- 
‘lo omiidade en hacer reconocer uma vez más la esclavitud 

agag campesinos come lev hásica del ysis. 
on el origen de la insurrección campesina de Carinlia y 
fila que ostalló al mismo tiempo, estaba una conspiración 
parecida a la dol Bundsekub que nació en el aña 1508. Enfon- 
se Pabi carn oeardo ana insurrección en esta tierra 
Uxpaatepa paron hobdeza y Los rundonarios imperiales, devas- 
ae pa das invasiones de los tureos y atoyimentarda por el 
Lembre, bie 1513, los campesinos relovenos unidos a los 
IS de de región, lovantaroa otra vez la bandera de la 
“ra prava (de los derechos antiguos, pero en este aña 
a fwe posible apacizuarlos; en 7314 se congregaron ya 
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grandes masas. pero la promesa del emperador Maximiliano 
de restablecer los antiguos privilegios los movió a dispersarse 
otra vez. Más violento fue el estallido en la primavera de 151%, 
cuando el pueblo, tantas veces engañado, buscó su venganza 
por las armas. Como en Hungria, destruyeron todos los cas- 
tillos y conventos y los jurados de campesinos juzgaron y eje- 
ertaron a los nobles capturados. En Estiria y Carintia el 
capitán imperial Dietrichstein logró apaciguar a los suble- 
vados pero en Cacniola no fue posible dominarlos, hasta la 
conquista de la Rain (otoño de 1516), tomada por sorpresa 
y las numerosas atrocidades que luego cometieron los aus- 
tríacos y que fueron el digno complemento de las infamias 
de la nobleza húngara. 

Bien se comprende que después de una serie de derrotas 
decisivas y en vista de tantas atrocidades cometidas por la 
nobleza, los campesinos alemanes permanecieron tranquilos 
durante largo tiempo. Sin embargo no cesaron las conspira- 
ciones y las sunlevaciones locales. En 1516 volvió a Suabia 
y a los territorios del alto Rin la mayoría de los fugitivos 
afiliados al Bundschuh y al “pobre Conrado” y en 1517 el 
Bundschuh se habia extendido otra vez por la Selva Negra, 
El propio Joss Fritz que aún llevaba la vieja bandera de 1513 
escondida sobre su pecho, corría por la Selva Negra desarro- 
llando una gran actividad. La conspiración se organizó otra 
vez. Se volvieron a convocar las asambleas en el mont: 
Kniebis. Pero no se guardó el secreto, se enteraron los go- 
biernos e intervinieron, Algunos, fueron capturados v eje- 
cutados; los miembros más activos e inteligentes tuvieron 
que huir, entre ellos, Joss Fritz que logró escapar una vez 
más pero que según parece murió en Suiza poco tiempo 
después, va que su nombre no vuelve a aparecer posterior- 
mente. 


IV. 


LA SUBLEVACION DE LA NOBLEZA 
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Mientras aun duraba en la Selva Negra la represión de 
la cuarta conspiración del Bundschuh, Lutero dio en Witten- 
berg la señal para el movimiento que iba a arrastrar a todas 
las clases, conmoviendo hasta los fundamentos del imperio. 
Las “tesis” del monje agustino de Turingia cayeron como 
ta chispa en el polvorín. Las múltiples y divergentes tenden- 
cias de fos cabaileros y de los burgueses, de los campesinos 
v de los plebeyos, de los príncipes que anhelaban la plena 
Soberanía y de las capas inferiores del clero, de las sectas 
mistivas clandestinas y de la oposición que formaban los es- 
eritores eruditos y satirico-burlescos, hallaron en estas tesis 
una expresión común alrededor de la cual se agruparon «on 
una rapidez sorprendente. Por poco que durase esta alianza 
de todos los elementos de oposición. formada del día a la 
mañana, reveló de un golpe la enorme pujanza del movimiento 
+ lu ayndó a progresar rápidamente. 

Pero fue justamente este rápido desarrollo el que trajo 
“ebsigo los gérmenes de discordia latentes, dividiendo de 
nuevo a los elementos opuestos por su forma de vida que com- 
bonian esta masa bulliciosa, hacióndoles adoptar otra vez su 
avostambrada actitud hostil. La concentración de las abiga- 
“tadas masas de oposición en derredor de dos figuras centrales, 
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no tardó en producirse; la nobleza y los burgueses estaban 
incondicionalmente de parte de Lutero; los campesinos y los 
“debeyos sin considerar a Lutero como un enemigo directo, 
formaban como antes, su propio partido de oposición revo- 
lucionaria. Pero ahora el movimiento era general y mucho 
más potente que antes de Lutero; ya existia la necesidad de 
una lucha directa entre ambos partidos que se enfrentaban 
abiertamente. Esta enemistad no tardó en manifestarse; Lute- 
ro y Múnzer se combatian en la prensa y desde el púlpito, de 
igual modo que los ejércitos de los principes, caballeros y 
ciudades, compuestos en su mayoría por fuerzas luteranas 
+ que por lo menos simpatizaban con el luteranismo, disper- 
saban las bandas de campesinos y plebeyos. 

Hasta qué punto divergian los intereses y necesidades de 
los diferentes elementos que habían aceptado la Reforma In 
demuestra, ya antes de la guerra campesina, la intentona 
de la nobleza que deseaba conseguir sus objetivos frente a los 
príncipes y los curas. 

Ya nos es conocida la posición que ocupaba la nobleza 
alemana al comienzo del siglo xyi. 

Estaba a punto de perder su independencia frente a los 
príncipes de sangre y espirituales, cada dia más poderosos. 
En la misma medida en que decaia, decaia también el poder 
imperial y el imperio se disolvía en varios principados autó- 
nomos. Según pensaba la nobleza, su decadencia iba a coin- 
cidir con el hundimiento de los alemanes en tanto que nació, 
La nobleza v especialmente la nobleza independiente, era la 
dase que más directamente representaba al imperio y al poder 
imperial tanto por su oficio militar como por su posición frente 
a los príncipes. Era la clase de mayor espíritu nacional; pode- 
rosa cuando lo era el imperio y los principes débiles y poto 
numerosos y Alemania estaba unida. Por esto la indignación 
de los caballeros unte la lamentable situación politica de 
Alemania y ante la impotencia del imperio frente al extran- 
jero que se acentuaba en la medida en que la casa imperial 
incorporaba al +nperio una tras otra las provincias que habia 
heredado. Las intrigas de las potencias extranjeras en el inte- 
rior de Memania. los complots que los principes alemanes 


b2 


tramaban contra el poder imperial con ayuda del exi ranjero 
rodo esto indignaba grandemente a los caballeros. La “rime. 
ra relvindicación de la nobleza tenia forzosamente. que Sen 
la reforma del imperio sacrificando a los príncipes y ato 
“lero, Esta reivindicación fue formulada por Úlrico de 
ee el representante teórico de la nobleza alanana en 
r Francisco Sickingen, su representante militar y 
Esta reforma del imperio que exigía en nombre de : 
“nobleza, Hutten la había formulado de manera muv enérgica 
y radical, Pedía nada menos que la supresión total de los 
principes, la secularización de todos los principados y bienes 
eclesiásticos y el establecimeinto de una democracia de los 
nohles con cabeza monárquica; es decir, aproximadamente Ic. 
que había sido en sus mejores días la difunta república polaca 
est y Sickingen creían que el gobierno de la nobleza. 
i : ase eminentemente militar, el apartamiento de los prin- 
en representantes de la división, el aniquilamien:» del 
ritual de Roma devolverian a ara mania del yugo espi- 
al a emana su unidad, su libertad 
i PA e TA a basada en la servidumbre 
a m eat a en ae onia y en forma algo modificada an- 
oo pri de E sig Os en los remos conquisiados por tor 
Pes e = ina e las formas Mas primitivas de la socteriad 
jerarquia faa. ormel de la evolución se transfcuma en 
Eo a pr que marca una etapa imiy superiol 
Mee ee nobles era pues imposible en la 
e i de siglo xvi. Imposible, porque wa existían en 
Hs nania grandes y poderosas ciudades. Por oes parte no 
eo ee de la pequena nobleza con las cit. 
e eda la i e 0) la transformación le E nonar- 
Sa os ri $ monar quia burguesa constitucional 
i habia F PSA a nobleza antigua mientras vn Taglia 
eae sido exterminada en las guerras de le Posa y 
Mor oe una nueva nobleza de origen y lermencia Du: 
ee iA emania subsistia la servidumbre, las fuentes rio 
reso de la nobleza tenian carácter feudal miertras cu ln 
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glaterra estaba casi abolida; alli in nobleza disfrutaba «de la 
propiedad burguesa del suelo, su fuente de ingresi crn la renta 
burguesa. Finalmente l: entralizartón de la monarquía ahso- 
luta que en Francia existia desde fos tiempos de Luis XI 
acentuáneose progresivamente gracias, sobre tud al anta- 
sonisi9nn entre la nobleza y la burguesía, «ra totalmente ini- 
pusible en Alemania por no existir casi ninguna de las con- 
diciones para Ja centralización nacional. 

Mientras más se empeñaba Hutten en realizar su ideal 
más concesiones tenia que hacer y menos contenido poadia 
dar a su reforma del imperio. Por si sola no era la nobleza 
lo suficientemente poderosa para conseguir sus fines, lo de- 
mustraba su creciente debilidad frente a los príncipes. Habia 
que «conseguir aliados, y los únicos posibles eran Jas ciudades, 
los campesinos y los teóricos influyentes de la Reforma. Pero 
las ciudades conocian a la nobleza lo suficiente para no fiarse 
de ella y para negarse a todo compromiso. Los campesinos 
con mucha razón consideraban como su mayor enemigo a la 
nobleza que los explotaba y maltrataba. Y los grandes teó- 
ricos estaban de parte de los burgueses, de los principes o de 
los campesinos, ¿Qué promesa positiva podía hacer la nobleza 
a los burgueses y campesinos respecto a una reforma del im- 
periu, enyo principal objeto consistía en mejorar las condi- 
ciones de la propia nobleza? En sus escritos de propaganda 
Elutten no tuvo más remedio que hacer el silencio sobre todo 
lo que se refería a las relaciones entre la nobleza, las ciurlades 
vw los campesinos chando la culpa de todos los males a los 
plineipes, a los curas y a la influencia de Roma y tratando 
de convencer a los burgueses que era su interés permanecer, 
por lo menos, neutrales, en la lucha inminente entre los prin- 
cipes y la nobleza. Hutten no habla en absoluto de la aboli- 
ción de la servidumbre y de tos tributos que el campesino 
debia a la nobleza. 

En aquel tiempo la posición de la nobleza alemana frente 
a los campesinos era idéntica a la de los nobles polacos 
frente a sus campesinos en las insurrecciones de 1830-1846. 
Igual que en las recientes insurrecciones polacas en la Ale- 
manía de entonces, el movimiento no podía vencer sino por 
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una alianza de todos los partidos de la oposición y sobre todo 
de la nobleza, von los campesinos. Precisamente esta alianza 
era imposible en ambos casos. La nobleza no se veía preci- 
sada a rentinciar a sus privilegios políticos, a sus fueros feu- 
dales y a su jurisdicción sobre los campesinos: y los campe- 
“10S ny podían sobre la base de unas perspectivas tan poco 
seguras, aventurarse a concluir una alianza con la nobleza 
que era precisamente la más oprimida. Lo mismo que en 
Polonia en 1830, en Alemania de 1522, la nobleza no podia 
Va atruerse a los campesinos. Tan sólo la «abolición completa 
rie la servidumbre y del vasallaje, el renunciamiento a todos 
los privilegios fencales hubiera hecho posible la unión de la 
población rural con la nobleza: pero la nobleza, como toda 
fase privilegiada, no tenia el menor deseo de renunciar vo- 
lunfariamente a sus ventajas, a su superioridad y a la mayor 
parte de sus ingresos. 

Al comenzar Ja lucha. los nobles se encontraron solos 
frente a los príncipes. Era evidente que los principes que 
durante dos siglos habian continuamente ganado terreno iban 
n aplastarlos también esta vez con gran facilidad. 

El desarrollo de la lucha es «onocido, Hntten y Sickigen 
(ue ya era el jefe militar y politica reconocidn de los nobles 
qe la Alemania centrai, lograron constituir en el año 1522 
‘m Landau una alianza sexenal de la nobleza tie Renania, 
Suahiz y Franconia, para fines de autodefensa, como decian. 
tim sus propios medios y con la ayuda de los caballeros 
vOvinos. Sickingen nncentró un ejercito y organizó el reclu- 
mento en Franconia a orillas del bajo Rin, en los Paises 
Bajos y en Westfalia; en septiembre Ne 1522 entabló jas hos- 
flidades resafiando al elector-arzobispo de Tréveris. Pero 
mientras sitiaban esta ciudad los principes intervinieron rapi- 
ee interceptandole sus aprovisionamientos, El landgra- 
eae a oe 
tr Landstuhl. A pesar le los a orze S En a ae 
ee á pesar de los esfuerzos de Hutten y de sus 
ae amigos, los nobles aliados lo abandonaron atemoriza- 

“pol la ación rápida y eficaz de los príncipes; Sickingen 
Eravemei:te herido entregó Landstuhl muriendo poco después. 
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Hiutlen tuvo que hwr a Suiza y murió a los pocos meses en 
lair. de lifenau en el lago de Zurich. 

Esta derrota aniquiló el poder de la nobleza como corpo- 
ración independiente de los principes, Desde entonces la noble- 
za ono aparece sing al servicio y bajo la dirección de aquellos. 
La guerra de los campesinos que estalló poco después la obligó 
toflavia iná» a colocarse bajo la protección de los principes 
val mismo tiempo demostró que la nobleza alemana prefería 
seguir explotando a los campesinos siendo dependiente, que 
vencer a los principes y curas formando alianza abierta con 
Ins campesinos emancipados. 


uh 
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LA GUERRA DE LOS CAMPESINOS EN 
SUABIA Y FRANCONIA 


Desde que Lutero movilizó a todos los elementos de opo- 
Sición de Alemania con su derlaración de guerra contra la 
jevarquia católica, no hubo uño en que los campesinos no 
reprodujesen sus antiguas reivindicaciones, Desde 1518 hasta 
1523 menudearon las insurrecciones locales de los campesinos 
en la Selva Negra y en la alta Suabia. A partir de la pri- 
mavera de 1524 éstas sublevaciones adquirieron un carácter 
sistemático. En abril de este año los campesinos de la abadia 
de Marchthal se neguron a prestar los servicios personales; 
en el mes de mayo fos campesinos de Santa Blasa suspen- 
dieron el pago de los tributos feudales; en junio los campesinos 
de Steinheim cerca de Memmingen, declararon que no paga- 
tian el diezmo ni los otros tributos; en julio y agosto se 
sublevaron los campesinos de Turgovia y fueron pacificadas. 
wh parte, gracias a la mediación de Ins ciudadanos de Zurich, 

“nN parte, por la brutalidad de la confederación suiza que 
tindó ejecutar a varios jefes. Por fin se produjo una suble- 
Vación decisiva en el landeraviato de Stithlingen que marca 
= principio de la guerra de campesinos. 

Del día a la mañana los campesinos de Stiihlingen se nega- 
‘Or a prestar sus servicios al Jandgrave; se concentraron 
fhertes bandos que conducidos por Juan Miiller de Bulgen- 
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bach, marcharon a Waldshut el día 21 de octubre de 1524, 
Ali fundaron ima nermanda:l evaugélica en unión de lus habt- 
tantes de la ciudial. Los eimdadanos no tardaron en ingresar 
en la alianza pues va se encortrabar vt conflicto ron cl go- 
bierno austríaco por la persecurión religiosa de que hacia 
virtima a su predicador Baltasar tighmaier, amigo y discípulo 
de Tomás Múnzer. Se Jes impuso una contribución de tres 
kreuzers semanales, una suma enorme en aquellos tiempos. 
Se enviaron emisarios a Alsacia, a orillas del Mosela y del 
alto Rin y a Franconia para hacer ingresar eu la alianza 
a lodos los campesinos, proclamandose como principal obje- 
tivo la supresión de la dominación feudal, la destruccion de 
todos los castillos y conventos y la supresión de toda sobera- 
mia fuera de la imperial. La bandera de la alianza era la 
tricolor alemana. 

La insurrección se extendió rápidamente por toua Ja parte 
alta del actual pais de Baden. Fi pánico se apoderó de fa 
nobleza de Suabia cuyas fuerzas militares se hallaban cast 
turas ocupadas en Italia. luchando contra Fiunciseu I de 
Francia. No le quedó otra salida ue la de aplazar la decisión 
entablanrlo “irgas negociaciones para procurarse entre tanto 
el diners necesario para levantur tejas aguardando tener 
ai sufiriente fuerza para poder castigar a los msolentes ceam- 
pesinos con “el saqueo, el fuego y la sangre”. Entonces dio 
comienzo aquella traición sistemática, la lalta contimia a la 
palabra dada, la perfidia consecuente por la cual Ins prin- 
npes y la nobleza se distinguieron durante toda li guerra 
campesina y que ¡ue su arma más eficaz [rente a los campesinos 
desventralizados y de difici) organización. La liga de Suabia 
que abacea los principes, a la nobleza y a las ciudades impe- 
viales del sureste ri: Alemania se interpuso, pero sin dar 
garantias positivas a los campesinos. Estos siguieron en mo 
vimiento. Det 30 de septembre 1 :nediados de octubre Juan 
Müller de Bulgenbuch atraveso |: Selva Negra hasta Urach 
X Furtwangen scimentitido sus evectivos hasta 3 500 hombres 
con los que tomo posiciones verca de Teratingen (no lejos «e 
Stihlingen) La nobleza solo rlisponia de 1700 hombres y aun 


estos se hallaban dispersos, Se vio forzada a negociar una. 
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»Pocediese con la mayor severidad contra los campesinos 


rebelles abj 
- Había que capturarlos y matarlos sin piedad, había 
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que perderlos como fuera, quemando y devastando sus bie- 
nes, arrojando del pais a sus hijos y mujeres, Ya se Ne Cono 
jos priicipes y señores guardaban la regga Y que ern lo que 
entendian por “mediación amistosa” y “examen ¿lo las quejas , 
El archiduque Fernando al que Ju casa Welser de Augsburga 
habia morgado un emprestitu, $e armo 5 toda prisa; la liga 
de Suabia decretó nuevos impriestos y alistamientos de 1ropas 
dando tres breves plazos para el currolimiento de esta orden. 
Todas estas sublevaciones coinciden ron la estancia de 
Tomás Miinzer que permaneció cince meses en el sur. Aun. 
que no existen pruebas Hirsetas de sl intervención en el 
desencadenamiento y la marcha del movimiento, se puede com- 
probar indirectamente. Los más decididos de les revolucio- 
narios campesinos eran en su mayoria sus discipulos y com- 
partian sus jieas, Se jes alribuian las Hove articulos asi romo 
ta carta de los articulos de los campesinos del sur aunque 
por vierto no fue él quien vedactó los primeras. Cuando ya 
regresaba a Turingia hiso pública im folleto revolucionario 
dirigido a los campesinos rebeldes. = 
Al mismo tiempo el duqne Utica, expulsado de Wuetem- 
berg flesde 1214, estabe intrigande para entrar otra vez en 
posesión de sit pais con avuda de los campesinos, Desde su 
expulsión trataba de ulilizar el partido revolucionario al que 
avuduba centinuamente, Se halla su noble en casi todas 
las revueltas locales que ve pliviujeran entre 1520 y 1524 
en la Selvi Negra y en Wurtemberg; ahura Se preparaba 
abiertamente a invadic Wurlemberg desde si _eastillo de 
Hohentwiel Pero ios campesinos no Jácierca sino aprove- 
charse de el; nunca tuyo influencia alenma sobre ellos y aun 
menos su confianza. ix 
Asi pus el invierno wn que se registrasen hechos recisi- 
vos. Los grandes señores se escondleron y la sublevación de 
los campesinos ganó mayor extensión. En enero de 1525, 
el pais entero, desde el Rin hasta ©) Danubiu y «t Lech estaba 
en plena efervescencia y en febrero se desencadenó la tor 
renta. l . 
Mientras las bandas de la Solva Negra y dei Hegau, capl- 
taneadas par Juan Miller de Bulgenbach canspiraban con 
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laco de Wurtemberg, participando algunas en su fracasada 
experlición contra Stuttgart (en febrero y marzo de 1525), 
fos campesinos del Ried cerca de Ulm se aublevaron el 9 de 
febrero y se renmierun cerca de Baltringen en un cantpamento 
rodeado de terrenos puntanosos. Tvivon la bandera roja y 
lormaron la columna de Baltringen conducida por Ulrico 
Schmid que tenia 10 000 6 12000 hombres, 

E dia 25 de febrero el deslacamento del alto Allgäu se con- 
centró al lado del incite Schusser, con motive del rumor de 
ue las ropas marchaban contra los descontentos que también 
alli se hahian manifestado. El 26 se reunieron jos ciudadanos 
de Kempren que durante todo el invierno habian peleado 
“em un arzobispo Y se unieron a los rebeldes. Las ciudades 
le Memmingen y Kaufbeuren se agregaron al movimiento 
hajo ciertas condiciones; por primera vez se manifestó lo am- 
bigun de la posición que Jas ciudades ocupaban en esta Jucha, 
El 7 ¿de marzo fueron aprobadas en Memmingen los “doce ar- 
tirdlos de Memmingen” vigentes para todos los campesinos 
del Allo Allgäu. 

Con motive de un mensaje Ilegacde del Allgäu se formó 
ct destacamento del Lago a orillas del lago de Constanza. 
También este destacamento se fortaleció rápidamente; tenta 
su cuartel general en Bermatingen. 

Asimismo se levantaron en los primeros dias de marzo 
tes campesinos del baja Allsiin. en la región de Oehsenhausen 
v Schellenberg, en Zell y Waldburg que formaban los domi- 
nos de Truchsess. Este destacamento del bajo Aligáu que 
contaba con 7 100 hombres, arampaba cerea de Wurzach. 

Los chnatro destacamentos aceptaron los articulos de 
Memmingen que ademas ilo ser mucho mas moderados que 
os del Hegau denotaban una sorprendente falta de energía 
=. todo Jo que se reforía al comportamiento de Jas bandas 
teas frente ada nobleza y a los gobiernos. La decisión 
la energia cuando no faltaron por completo no aparecieron 
te en pleno franscurse de la guerra cuando los campesinos 
“8 habian adquirido suficiente experiencia en cuanto a la 
actisción de sus enemigos. 


Al mismo tiempo qe se constituían estos destacamentos, 
se formo el sexto a orillas del Danubio. ‘Todos los campesinos 
de la región, de Uim y Donauwörth, de los valles del Iller, Roth 
v Biher so ermegregaron en Leipheim donde establecieron su 
enmpemento De 15 pueblos habían venido todos los hombres 
capaces de levar aimas, otros 117 habían enviado fuertes 
rontingentes. Jete del destacamento de Leipheim era Ulrico 
Schon; actuaba como predicador el cura de Leipheim, Jacobo 
Wehe. 

A primeros del mes de marzo habia en los seis campa- 
mentos de 30 000 a 40000 campesinos armados, procedentes de 
la alta Suabia. Los destacamentos se componían de elemen- 
tos muy diversos. En todas partes el partido revolucionario 
de Miinzer era la minoría. Sin embargo, constituía el eje 
v el principal sostén de las bandas de campesinos. La gran 
masa estaha siempre dispuesta a aceptar compromisos con los 
señores, con tal de que les hicieran aquellas concesiones que 
esperabar obtener por coacción al adoptar su actitud amena- 
zante. Al prolongarse la lucha y cuando se aproximaban 
los ejércitos de los príncipes, los campesinos estaban hartos 
de guerra y la mayor varte de los que aun tenían algo que 
perder se marcharon a casa. Grandes masas de lumpempro- 
letarios vagabundos se habían agregado a los destacamentos; 
an presencia hacia difícil el mantenimiento de la disciplini: 
. sus frecuentes deserciones desmoralizaban a los campesi- 
nos. Así se explica que el principio los campesinos no saliesen 
de su actitud puramente defensiva; la desmoralización cundía 
entre ellos que aun prescindiendo de su insuficiente táctica 
y de la escasez de buenos jefes no hubieran podido estar a la 
aura de los ejércitos regulares. 


Aun antes de haberse concentrado los destacamentos, el 
duque Ulrico desde el Hohentwiel invadió Wurtemberg con 
tropas mercenarias y algunos campesinos del Hegau. La lize 
le Suabia habria sido derrotada si del otro lado los campe- 
sinos hubiesen atacado a las tropas de Truchsess. Pero gra- 
ras a la actitud puramente defensiva de las bandas Truch- 
sess 'osré concluir rápidamente un armisticio con los cam- 
pesino< de Baltringen, del Allgäu v del Lago, entablando 
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negociaciones y prometiendo someter ei litigio a los tribuna- 
les el dominga de Judica (el 2 de abril). Mientras tanto pudo 
cenpar Stuttgart, marchar contra el duque Ulrico y obligarlo 
a abandunar de nuevo el territorio de Wurtemberg, el dia 
I7 de marzo. Luego se volvió contra los campesinos, peru 
lus Iansquenetes de su propio ejército se insubordinaron ne- 
gándose a marchar contra ellos. Por fin consiguió pacificar 
a dos an:otinados y trasladarse a Ulm —donde se concen- 
irgron nuevas refuerzos— no sin haber establecido un puesta 
de observación cerca de Kirchheim. 

La Liga de Suabia que por fin tenía las manos libres des- 
puts de concentrar las primeras tropas se quitó la careta 
declarando estar decidida a “resistir por las armas y con 
la ayuda de Dios a los intentos zu: hitrarics de los camre- 
sinus”, 

Mientras tanto los campesinos observaban escrupulosa- 
mente el armisticio. Para la sesión del tribunal anunciad:: 
para el domingo de Judica habían redactado los famosos doce 
articulos que contenían sus reivindicaciones. Pedian In libre 
“iección y destitución de los sacerdotes per la comunidad, 
li supresión del pequeño diezmo y la utilización det gran 
diezmo pura fines públicos, después de pagados los haberes 
de los curas: además pedían la restrirrión de los servicios 
personales, tributos e hipotecas, la restitución de los montes 
eomunales y particulares ocupados ::rbitrariamente, el resta- 
blecimiento de sus privilegios suprimidos v el cese de tas 
arhitrariedades de la justivia v aumini-tración. Se ve que en 
las handas camvesinas prevalecia el criterio conciliador del 
partido moderado. 

E” partido revolucionario ya había establecido su progra- 
ma en la carta de articulos. En esta carta abierta, dirigida 
‘© indos los campesinos los invitaba a ingresar en la “unión 
> hermandad cristiana” para acabar con todos los tributos 
sea por las buenas “lo que no parece posible”, sea por la vio- 
lencia! al mismo tiempo amenazaba a los recalcitrantes con 
la “excomunión secular”, es decir. con excluirlos de la socie- 
dad y de todo trato con los miembros de la unión. También 
“abia que incluir todos los castillos, conventos y fundaciones 
Teligiosas en la excomunión secular. en caso que los nobles, 
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curas yo files no das nbamirnaran volumeriamente, pata 
vir er casas ordinarias enmo lus nirus hombres, ingrosamnlo 
en la unión cristiana. Este manifiesto lan radical, redactado 
seguramente antes do la insurrección yue estalló en la prima- 
veru de 1425 trata, sobre todo. de la revolución, del aniqui- 
lamiento de ins clases busta entonces dominantes, la “exvo: 
munión secular” marea a los apresgres y Iraidores a los que 
hay que nyar, os castias que han de ser quemados, los 
conventos y lundaciónes qUe se lun de contiseio y tuyos 1es0- 
ws deben sor vendidos. 

ee ae que los PLUS pesiin prelieser someter Sus 
dove articulos a los árbitros recibieron ta raticia de la traición 
de da liga de Suabia y de la próxima llegada de las tropas. 
Sin tarda tomaron sus medidas, En Goisbeuren celebraron 
una asamblea general los campesinos del Allgäu, de Balı ingen 
y del lago. Los cuatro deslavamentes se entremezcla on on 
ganizándose cuatro columnas nuevas y se acordó la incauta- 
ción «le los bienes oclesiásticos, lo venta de lax joyas en hene- 
ficio «de la caja militar y la quenta de los castillos. Fone se 
impuso al lado de des dorr articulos, ty cinta le los artícu a 
como regla de eonducta de los beligerantes y el poa AS 
Judica, el día en que se iba a firmar lo paz fme la fecha de la 
ovación general af 

sa pero creche, ios incesantes conflictos locales 
amire los compesinos y la nobleza, 188 nolas de la insi rec. 
ción en la Selva Negra que crecía continuamente extendién- 
dose hasia el Danubio y d Lech bastan ampliamente pura 
explicar la tapidez © n que se sucedieron las od 
campesinas en las des Tereeras partes de Alemania, Pero = 
siunutaneidad de todas estas sublevaciones parciales es prue y 
de que a la cabeza de los movimientos se Calliban de Aa 
yne lo habian organizado por medio de emisarios, ana baptis- 
tas vosotros. Fin los últimos dias de mozo se produjeron dis- 
turbios en Wrirtemberg, 2 villas del Neckar. en el Odenwa d 
ven la alía y media Franconia; pero ya antes se habia tato 
en todas partes la fecha del 2 de abril para llevar ar abo 
el lecantamienta general y el golpe decisivo; la insurreccion 
de ius masas se produjo en la primera semana ue ahril. El 
dia 19 de este mes los vampesinos del Allgän, Hegau y los del 
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lazo tocaron las campanas 2 relate canyccandia asunbleas 
de masa y amandi al campamenta a lodos lus hombres capa- 
ceog de levar armas al mismo tiempo que los de Baltringen 
comenzaron les hosnlidagdes contra jos casó dos y conventos, 

En Francoma dende el movimiento se agrupabu alrededor 
de seis centros Ja insurreceién estalló unánimemente en los 
primeres días de abril, Cerca de Nórdlingen los caripesitos 
constituyerun dos campamentos: com su ayudo triunfo en la 
cudag el partido revolucionario miyo jefe ers Antonio Fur- 
ner que fue nombrado aloude: Nordhngen pasó ol lada de las 
campesinos. En el territorio de Anspuch los campesinos se 
sublevaron entre los dias 1% y Y de abril: desde alli la insu- 
rrección se extendió a Baviera. Cerea de Rettenbuarg los carm- 
pesinos estaban en armas desde el 22 de marzo; co ta ciudad 
de Rottenburg los pequeños bu gueses y plebeyos acaudilladas 
nor Esteban de Menzingen derribaron si] gobierno de lus honu- 
rahles el 27 de marzo; pero come las prestaciones de los cam- 
pesinos constituian el principal ingreso de la viudac, el nuevo 
cublerna, a su vez, arloptó frente a cles ana actitud vacilante 
a ambigua. En el obispado de Witsburgo (odes los campesinos y 
las pequeñas ciudades se sublevaren al principio del mes 
« en el obispado de Bamberg la insimorección general tue tan 
polente que a los cinco dias el obispo se vio cilizado a tran- 
sighi. Y en el norte, en la froniera de "Poringde se foros el 
wan campamento de Bildhausen. 

En el odenwald detile el aristócrata, es catciler de dos 
condes de Hohenlohe, Wendel Hiper y el tabernero de Da- 
lenbere Jorge Metzler se habían puesto a du cabeza del par- 
tido revolucionario; cl movimiento comenzó el 26 de marzo, 

De todas partes los campesinos atluyerou a orillas cel 


Tanber, A ellos se unieron 2000 hombres que procedian del 
«ampamento de Rottenburg. Jorge Metzler asumió el mando 


cl 4 de abril, después «de llegar dos refuerzos, marché al 
tesonasterio de Schónlal dende se le unieron los del Neckart:al. 


~u jele era Jácklein Kobrbach, * tubernero de Bockingen cerca 


te Tleilbronn. El domi de uleca habian proclamado 
a insurrección en Fleim. Southeim, ete. mientras Wendel 


1 Jacobite. 


TY 


Hipler con algunos conjurados tomaba por sorpresa la aldea 
de Obringen, arrostrando al movimiento a los campesinos de 
la región. En Schéntal ambas columnas, reunidas en el desta- 
ramento llanco aceptaron los doce articulos organizando 
expediciones contra los “astillos y conventos. El destaca- 
mento blanco tenia 8 000 hombres y disponía de cañones y de 
TOO carabina, Florián Geyer un caballero de Franconia 
se agregó y inrmó la “cuadrilla negra”, cuerpo de élite que 
se Yeclutaba. sobre todo, entre las milicias de Rottenburg 
v Obhringer, El cond: Luis de Helfenstein gobernador «le 
Neckarsulm, enviado por el gobierno de Wurtenberg, comer- 
zó iu lucha. Mando pasar por las armas a todos los campe- 
sinos (que caverm: entre sus manos, El destacamento bilanci 
marcho contra el Estas matanzas como también la noticia 
th: haber sido derrotados los de Leipheim y muerto Jacrbo 
Wehe. victima de Jas numerosas crueldades de Truchsess, 
exacerbo 4 los campesinos. El conde de Helfenstem se habia 
hecho fucrte en Weinsberg y alli fue atacado. Florian Geyer 
asaltó el castillo, la ciudad fue ocupada tras larga lucha y el 
conde Luis con varios caballeros fue hecho prisimmero, Al 
dia siguiente Jácklein Rohrbach y los más decididos de entre 
sus hombres juzgaron a los prisioneros. El conde y catorce 
de lus suyos fueron sentenciados a ser “pasados por las ba- 
nuets", iG más ignominiosa muerte que se les podia dar. 
La toma de Weinsberg y la venganza terrorista que Jacklein 
tomó en el conde ejercieron el debido efecto sobre Ia nobleza. 
Los condes ile Lowenstein ingresaron en la union campesina 
v los de Hohenlohe que va lo habían hecho, pero sin prestar 
los auxilins prometidos, enviaron inmediatamente la artilleria 
y la pólvora exigida. 

Los cabecillas deliberaron sobre la oportunidad de nombrar 
Jefe a Götz de Berlichingen “que podía ganar a la nobleza”. 
La proposición agradó; pero Florián Geyer que veía en oste 
estado de ánim:: de los jefes y campesinos el comienzo de la 
reacción se separe del destacamento y con su cuadrilla negra 
corrió por la región del Neckar y luego por la de Witsburgo 
quemando odos los castillos y destruyendo los nidos de los 
frailes. 
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El resto del destacamento marrhó hacia Heilbrohn. En 
esta poderosa cluded libre, existía - -como en todas partes—- 
frente a los honorables, una oposicion burguesa y otra revo- 
lueionaria. En cumplimiento de un acuerdo secreto con los 
empesimos esta última abrió en medio del tumulto las puer- 
tas de la ciudad a J. Metzler y Jacklein Rohrhach. Los jefes 
vampesinos la ocuparon con sus hombres y la hicieron miem- 
be de la hermandad que les pagó 1 200 florines en dinero y 
puso a su disposición una compañía de voluntarios. Tan sólo 
saquearon las propiedades del clero y las de la orden teutó- 
nica. El dia 22 los campesinos se marcharon otra vez dejando 
una pequeña guarnición, Heilbronn iba a ser el centro de los 
diferentes destacamentos que enviaron sus delegados para 
deliber.:1 sobre la acción y las reivindicaciones comunes de 
los campesinos. Pero la oposición burguesa que deste la 
entrada de los campesinos se había aliado con los honorables 
reedominaba otra vez en la ciudad impidiendo se tomasen 
merlidas enérgicas y aguardando la llegada de los ejércitos 
menarquicos para traicionar definitivamente a los campesinos. 
ma Los campesinos se acercaron al Odenwald. Fl 24 de abri? 
t3ðtz de Berlichingen que pocos días antes se habia ofrecida 
a] elector del palatinado y luego a los campesinos para volver 
a ofrecerse al elector. tuvo que ingresar en la hermandad 
evangélica y asumir el mando del destacamento blanco (en 
rontraposicién a’ negro de Florian Geyer). Pero al mismo 
tiempn era, prisionero de los campesinos que desconfiahan 
le él. lo vigilaban y no le dejaban tomar decisiones sin la 
previa autorización de los cabecillas. Pasando por Buchen 
Götz y Metzler marcharon a Amorbach donde permanecieron 
del 30 de abril hasta el 5 de mavo propagando la insurrección 
“or toda la región de Maguncia. Obligaron a la nobleza a 
seguir el movimiento por lo cual se salvaron los castillos v 
“nicamente los conventos fueron sacueados v quemados. El 
destacamento se había desmoralizado nrogresivamente: los 
más enérmens se habían marchado con Florian Gever o con 
deklein Rohrbach que también se había separado después 
A la tema de Heibronn probablemente poraue el juzgador 
el conde de Flelfenstein no podía va formar narte de un 
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Este ufan de tevoncillarse con la nobleza eva ya en si una 
prueba cle desmovilización, Poco después Wendel Hipler pro- 
puso tina reorganización muy conveniente; habia que alistar 
a des lansquenetes que se olrecian diariamente y renunciar 
a renovar les efectivos, coran se venio haciendo hasta enton- 
cos, reclutando nuevos contingentes talos Ins meses v licen- 
chande Jos antiguos. Al contrario. habia que guardar los 
humbves bastaole expertos que va estaban haciendo su servi- 
cid, Pere la asamblea comunal desechó ambas proposiciones. 
Los campesinos envanecidos pur las óxitos, consideraban kt 
guerra como una mera expedición de pillaje y la rompetencia 
de Jos lansquenetes no era come para avradarles, En cambio, 
querian reservarse el derecho de volver a casa cuando se 
hubieras Henado Jos Imisillos. Ten Anmmhach ei conceial Juan 
Berlin Hees ineluse a hacer e¿pinbar por los cabecillas y con 
sejeros del destacamern to la llamada “decleración de los dace 
articulos”, un documento en el curl se baldan suavizado hasta 
los timas asperezas de loe doce articulos, atribuvendo a jos 
campesinos uy lenguaje de Inimilde súplica. Pero esta vez 
la cosa fue demasiado fuerte: en medio de un gran escándalo 
los campesinos deserharan li declaració, conservando sus 
primitivos articulos, 

Mientras tante, se habia producido un cambio decisivo 
en el obispado de Witsburgo pidiendo auxilo —aunque en 
halde— a todos sus vecidos. Por fin se hahin visto forzada 
a transicir momentáneamente. El 2 de mayo se reunió ta 
Dieta. en la que tenian representación los campesinos: pera, 
antes de llegar 4 ningún acuerdo, se inlereeptaron algunas 
cartas que revelaron lus maneing y la traición episcopal. La 
Dieta se disolvió inmedistamente v se entabló la luchi entre 
las ciudades subieradas, los campesinos y la gente del obispe. 
ELS de mayu. el obispo huyó a ieldelberg; al día siguiente, 
Florian Cever con de cuadrilla negra llegó a Witsburgo, y con 
Cle} destacamento de Francenía venido del Tauber, formado 
pur los campesinos de Meigenthebn, Rottenburg v Anspach. 
El dia T, legó Gotz. de Bordlichingen, con el destacamento 
bianco; en seguida empezc el sitio de Frauenberg. 

Desde fines de marzo y comienzo de abril se habia for- 
mado aire destacamento on la región de Limpurg. Ellwangen 
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s Hall. El de Gaiden, o destacaniento blanco, común, se ma- 
nifestó con gran violencia, sublevando da región entera y que- 
mavlo murhos conventos y castillos, entre elfos el castillo de 
Hohenstaufen. Oblizó a tudes los campesinos a unirse y forza 
n todos los nobles a ingresar on Ja hermandad cristiana. 

A principivs de mayo, hiza una it sarsi6n en Wurtemberg, 
endo rechazado. Entonces, come en 1848, el particularismo 
lo los pequeños estados de Alemania no permitia una acción 
concertada de vevolucionarios que pertenecían a diferentes es- 
sidos. Limilados a un territorio reducido, los campesinos Gail- 
dort muvieron forzesamente que disgregarse, una vez vencidos 
rodos los obstáculos en este terrilorio, Se pusieron de acuerdo 
con la tutul de Grniind y se dispersaron, dejando tan sólo 
zu hombres armados. 

A Fines de ubril se habian lormado bandas de canipesinos 
en el Pidatitade, a ambas orillas del Rin. Desiruveron muchos 
vasiillos y conventos; el 1? de mayo tomaron Neustadt del 
Hardt; los de Buchrain, que habian atravesado el Rin, habían 
va impuesto un tratado s da ciudad Ge Espira. Con las esca- 
sas tropas del elector, el muriscal de Suyerna no pend nada 
vónira ellos y, el JO de maya, el cleetor tuva que firmar 
un talado con los insurgentes, en el eusk les prometia que 
la dieta acabaría con los mulivos de sus quejas. 

Ho algunas regiones de Wurtemberg, le insarrección 
lobia estallado muy pronto. Ea febrero, los campesinos de 
ios montes de Urach habian formado una aliunza contra los 
curas y grandes señores: a fines de marzo se sublevaron 
ius campesinos de Blanbemon, Urach. Mimsingen, Balingen 
> Rosenfeld. Las bandas de Guildorí invadieron el territorin 
e Wurtemberg, cerca de Géppingen; las de Jáckicin Halh- 
haeh, cerca de Brakkenheim. v dos vestos del destaramenta 
Heerotady de Leipheim entraron cerca de Píullingen, sule- 
vando a la población campesina. En otras regiones se pro- 
dEperon también serios disturbios. El 6 de abril, Pfullingen 
“UNO que capitolar ante das campesinos, Tl gobierno del 
archiduque austriaco estaba en situación mav compromelida, 
Carecia en absoluto de dinero, sus tropas eran escasas. Las 
“udades y alteas se hallaban en condiciones malisimas; no 
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tenían guarnición ni municiones. La misma fuituleza de 
Asperg estaba cas} desamparada. 

El intento del gobierno de movilizar los contingentes de 
las ciudades contra los campesinos fue la causa de su fierrota 
momentánea. El 16 de labril, el contingente de Bottwar 
se negó a salir y, en vez de ir a Stuttgart, marchó al monte 
Wunnenstein, cerca de Bottwar, en donde formó el núeleo 
de un campamento de campesinos y ciudadanos que ereció 
rápidamente. El mismo día estalló la sublevación del Zaber- 
gau; el monasterio de Maulbronn fue saqueado y un gran 
número de conventos y castillos quedaron totalmente des- 
trozados, Los campesinos del Zabergau recibieron refuerzos 
del pueblo cercano de Bruchrain. 

A la cabeza de las bandas del Wunnenstein se puso Ma- 
tern Feuerbacher, concejal de Bottwar, uno de los jefes de la 
oposición burguesa que estaba comprometido lo suficiente para 
verse obligado a ir con los campesinos, Sin embargo, nunca 
depuso su actitud sumamente moderada, impidiendo la apli- 
vación de la carta de los artículos en lo que se referia a los 
castillos y buscando siempre la conciliación de los campesinos 
eon la burguesía moderada. Impidió la unión de los rampe 
sinos de Wurtemberg con el destacamento blanco: determino 
a tos de Gaildorf a que abandonasen el terriforjo. 

El día 19 de abril fue destituido por sus tendencias bur- 
guesas; pero al dia siguiente volvieron a nombrarle capitán. 
Era insustituible, y el mismo Jacklein Rohrbach, cuando el 
día 22, con 200 hombres decididos, se unió a los de Wurtem- 
berg, no tuvo más remedio que dejarlo en su puesta, limitán- 
dose a vigilar estrechamente su actuación. 


El 18 de abril, el gobierno intentó negociar con los cam- 
pesinos del Wunnenstein. Los campesinos insistieron en ha- 
verle aceptar los doce artículos, pero esto no lo podían von- 
sentir los delegados. El destacamento se puso en marcha. El 
dia 20 llegó a Lauffen, donde rechas por última vez las pru- 
posiciones del gobierno. El 22, los € 004 hombres habían 
llegada a Bietighelm, amenazando a Stuttgart. Casi todos los 
concejales que coustituian el ayuntamiento de esta ciudad 
habian huido, siendo sustituidos por una comisión de ciuda- 
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danos. intre éstos existían las divergencias de siempre entre 
los honorables, la oposicion burguesa y los p.ebvyos revou- 
cionarios. tl 25 de abril, estos ultimos abrieron las puertas 
de Sluttgart, que fue inmediatamente ocupado por los cam- 
pesinos. Alli se Jlevó a cabo la organización del westacamento 
pianco cristiano —que rue el nombre que tomaron los cam- 
pesinos— y se fijaron las reglas para la paga de los comba- 
ventes y el reparto del botín y del rancho. 'Lambién se incor- 
poro una compania, compuesta por vecinos de Stuttgart, 
mandados por Theus Gerber. 

El 29 de abril, Feuerbacher marchó con todo el destaca- 
mento contra Jos campesinos de Gaildorf; hizo ingresar en la 
unión a todos los habitantes de la región y, así, obligó a la 
gente de Gaildorf a retirarse. De este modo impidio que los 
elementos revolucionarios de su destacamento, avaucl.iJados 
por Rohrbach, se reforzasen por la incorporación de ios 
peligrosos extremistas de Gaildorf. Habiendo recibio noti- 
cias que anunciaban la llegada de Truchsess, b’euerbacher 
marchó contra él, y el dia 1% de mayo mandó acampar en 
Kirchheim del Teck. 

Acabamos de referir el origen y el tesa: vello de la suble- 
vación en la parte de Alemania que debcmos considerar como 
2] terreno de acción del primer grupo de las bandas ram- 
pusinas, Antes de pasar a los demás grupos (Turingia, Hessen 
Alsacia, Austria y los Alpes), tendremos que decir algo sobre 
la Campaña de Truchsess, que logró aplastar a este primer 
grupo de insurgentes al principio con sus propias medios. y 
luego con el apoyo de varios príncipes y ciudades, Xo nas 
hemos vuelto a ocupar de Truchsess, desde que llegó a Ulm, 
a fines de marzo, dejando en Kirchheim un puesto de whser: 
vación, al mando de Dietrich Spat. Las tropas de Truchsess, 
después de haber recibido en Ulm los refuerzos enviados por 
la liga Suaba, consistentes en poco menos de 10000 hombres, 
entre los que se contaban 7200 de infanteria, formaban el 
único ejército disponible para atacar a los campesinos, Los 
vefuerzos llegaron muy lentamente a Ulm, por las dificul- 
‘udes con que tropezaba el reclutamiento en los paises sible 
vados, por la penuria de Jos gobiernos y porque en todas 
partes las escasas tropas que habia eran absolutamente indis- 
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purisables para guinecer fortalezas y Castillos, Ya sabemos 
cuen escasas elan las tropas de que disponian equellos prin- 
ipes y ciudades que no pertenectan a la liga Suaba. Todo 
dependía, pues, de tas victorias quie Forge Truchsess alean- 
āra vot su ejereito, 'iuechizoss se volvió, primero, contra el 
destucamento de Ballringen, que, entretanto, habis empezado 
a destruir castillos y conventos en las cercanias del Ried. Al 
servrcarse las tropas de la liga, los campesinos se retiraron 
ar interior del Riel; pern, viéndose envueitos, tuvieron que 
abandonar los pantanos, pasaron el Danubio y se hicieron 
fuertes en los barrancos y selvas de la montaña suaba. AHI 
estaban a Balye de la artilleria y caballería, que constituian 
la fuerza principal del ejereito liguero, y Truchsess cesó de 
persegninies. Marehó certra fos de Leipheim, que tenian 4 100 
hombres en el valla del Mindel v otros 0 000 en llertissen, 
sublevando da región entera, destruvendo castillos v conventos 
y preparando sus tres columnas para emprender la marcha 
sohre Ulm. Pavece que tambien alli existia cierta clesmorali- 
zación entre los campesinos que disminuia el valor guerrero 
del destacemerno; porque, desde los primeros momentos, 
Jacobo Webe quiso oittar en negociaciones con Truchseas. 
Pero ahora éste no le hizo casa, va que eontaba eon la sul 
ciente fuerza militar. 101 4 de abril atacó la cohimna principal. 
perep ole Loipheim, cispersdindola completamente, Jacobo 
Wehe, Choice Schén y otros dos eabeciólas fueron caplurados 
vo decapitarios, La plaza de Leipheim se rindió y, después de 
dar algunas batidas par la región, quedó sometido todo el 
distrito. 

Pra nueva rebeldór de sus lansguenetes ¿ue exigent mayor 
aut e pago ole an suplemento detuvo a Trurhsess hasta 
ió de abril Luego Volvió hacia el ste, conteta los de Bal- 
tringeu, (ne, entretanto, habian invadido sus señorios de 
Wald Zeit y Wallege, sitiando sus castillos, Otra vez 
encomió a lez campesinos divididos, y el 1: 1% de abril los 
ceneló separadamerte en vairios combales, dispersando Lam- 
hon esie destacamento, Fa resto, bajo el mando def cura 
Florin. + replozó hacia el lago de Constanza. 

Enletanto el destacamento del lies habia dado numero- 
sis Matidas y hahin hecho ingresar en la hermandad a las 
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ciudades de Buchhorn (hoy Friedrichshafen) y Wollmatin- 
gen. El 13 se celebró un gran consejo de guerra en el mo- 
nasterio cde Salem, acordando salir al encuentro de Tru. 
“hsess. Inmediatamente se tocaron las campunas a rebatu 
y 10000 hombres, a los que luego se incorporaron los ven- 
cidos de Baltringen, se reunieron en el :amyamento de Ber- 
natirgen. El 15 de abril sostuvieron un combate favorable 
contra Truchsess, que aún no quería exponer su ejército a 
una batalla decisiva, porque, además, se habia enterado de 
qUe, i st vez, se acercaban los del Heagu v del Allgäu. El 
17 de abril firmó con los campesinos del lago v del Balirin- 
gen el convenio de Weingarten, que encontraron ventajoso 
¥ yue aceptaron sin vacilar. Además, consiguió de los dele- 
gados del alto y bajo Allgäu que aceptasen también el con. 
venio, marchando luego a Wurtemberg. 

Su astucia lo salvó de la catástrofe segura. Si no hubieso 
sabido engañar a estos campesinos débiles, cortos ‘le enten- 
dimiento y en su mayoría ya desmoralizados, y a sus jefes 
incapaces, micdosos y corruptibles, él y su pequeño ejército 
se hubieran visto encerrados e irremediahlemente perdidos 
eh medio de cuatro columnas que, por 10 menos, sumahan 
de 25000 a 301000 hombres: pero la poca inteligencia de sus 
enemigos —este es, fatalmente, el defecl de las masas cam- 
hesinas— le hizo posible deshacerse de ellos en el momento 
preciso en que hubiesen podido acabar con la guerra de wn 
solo golpe, por lo menos en Suabia y Franconia. Los cam- 
pesines del lago mostraron tal empeño en cumplir este con- 
venio, que naturalmente resultó ser un engaño, que llegaron 
incliso, a tomar Jax armas contra sus propias aliados del 
Hegau. Los campesinos del Allgäu, cuando supieron la trai. 
car de sus jefes, se declararon en contra del convenio: nero. 
«ntrelunto, Truchsess se había salvado del peligro. 

Los campesinos del Hegau que no estaban incluidos en 
vl convenio de Weingarten dieron, poco después, utra pruebu 
He este particularismo estúpido. de este provincialismo tes- 
“aurado que acabó por hundir todo el movimiento. Cuando 
Fruchsess se había marchado a Wurtemberg sin que hubiesen 
dado resultado las negociaciones con los del Hegan, éstos 
=e fueron tras él, permaneciendo siempre a su retaguardia: 
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pero no se Jes Ocurrió unirse con el destacamento blanco 
cristiano de Wurtemberg, por la sencilla razón de que los 
de Wurtemberg y los del valle de Neckar también se habian 
uegado a auxiliarlos en cierta ocasión. Por eso, cuando 
Truchsess s+ habia alejado lo suficiente. volvieron tranqui 
lamente y marcharon a Friburgo. 

Al entrar Matern Feuerbacher con los campesinos de 
Wurtemberg en Kirchheim, el cuerpo de observación que 
Truchsess había dejado se retiró a Urach. Después de inten- 
tar la ocupación de Urach, Feuerbacher se dirigió a Nirtin- 
een pidiendo auxilio a todos los insurgentes de la región para 
“ar la batalla decisiva. Realmente, llegaron grandes refuer- 
£05, tanto del bajo Wurtemberg como del Gäu; sobre todo los 
campesinos del Gáu, agrupados en derredor de los restos 
de los de Leipheim, que se habían retirado a la parte occi- 
dental de Wurtemberg propagando la insurrección en los 
valles dei alto Neckar y Nagold hasta Böblingen y Leonberg, 
acudieron en dos fuertes columnas, y el 5 de mayo se unieron 
a Feuerbacher en Núrtingen. Encontraron a Truchsess cerca 
ue Bétingen. Su número, su posición y la artillería de que 
disponían sorprendió a Truchsess. Según su método acos- 
tumbrado, no tardó en iniciar las negociaciones, llegando a un 
armisticio con los campesinos. En cuanto los campesinos 
so sintieron seguros, Truchsess los atacó por sorpresa el 12 
re mayo, en plena tregua, obligándoles a dar la batalla deci- 
siya. Los campesinos opusieron una resistencia desesperada 
hasta que, por fin, la ciudad de Bótlingen cayó en manos 
de Truchsess por la traición de los ciudadanos. Asi, el ala 
izquierda de los campesinos se halló privada de su punto 
de apoyo v se vio deshecho yw cercado. La batalla estaba 
desidida. El desorden cundió entre los campesinos pocn 
acostumbrados a la disciplina y pronto huyeron a la desban- 
dada: los que no fueron muertos o apresados por los jinetes 
de la ligu tiraron las armas apresurándose a regresar a sus 
pueblos. El destacamento blanco cristiano y con él la insu- 
rrección de Wu:temberg estaban totalmente deshechos. Theus 
Gerber logró huir a Esllingen, Feuerbacher huvó a Suiza, 
Jácklein Rohbarch fue hecho prisionero, encadenado y llevado 
a Neckargartach. donde Truchsess lo mandó atar a un palo, 
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:montonando leña a su alrededor, siendo asado vivo a fuego 
lenfo, mientras él se banqueteaba con sus cahalleros gozando 
de tan noble espectáculo. 

Desde Neckargartach, Truchsess hizo una incursión en 
cl Kraichgau para apoyar las operaciones que estaba reali- 
zendo el elector del Palatinado. Al recibir éste la noticia 
de los éxitos de Truchsess, rompió la tregua con los campe- 
sinos y atacó cl Buchrain el 23 de mayo, tomando y que- 
mando Malsch tras una resistencia encarnizada y, después 
ile saquear varias aldeas, ocupó Bruchsal. Al mismo tiempo, 
Truchsess atacó a Eppingen, capturando a Antonio Eisenhut., 
jefe local del movimiento, al que el elector mandó ejecutar 
inmediatamente en compañía de otros doce cabecillas. De 
este modo, sometió el Buchrain y el Kraichgau, que tuvieron 
que pagar cerca de 40000 florines de indemnización. El ejér- 
cito de Truchsess que, como consecuencia de las batallas 
úllimas, se hallaba reducido a 6 000 hombres v el del elector, 
yue tenía 6500, se unieron para marchar contra los camp. 
sinos del Odenwald. . 

_ La noticia de la derrota de Bóttingen llenó de terror a ios 
insurgentes. Las ciudades libres que habían caído en ta- 
auras manos de los campesinos respiraron por primera vez. 
Heilbronn dio el primer paso hacia la veconciliación con ‘3 
liga Suaba. En Heilbronn se hallaba la cancillería de jos 
canpesinos y se reunían los delegados de los diferentes des- 
lacamentos para deliberar sobre las proposiciones que en 
nombre de todos los campesinos insurgentes iban a dirigir 
al emperador y aj Reich. De estas negociaciones. que tenían 
nor fin crear un derecho común vigente en toda Alemania 
resaltó una vez más que ni la campesina ni ninguna otra 
muse estaban lo suficientemente desarrolladas para Teorga- 
nizar la vida de la nación entera según sus intereses. Desde 
el primer instante se vio que para estos fines era “mprescin- 
dible ganar a la nobleza y, sobre todo. a la burguesía. La 
dirección de las negociaciones vino a parar a manos de Wen- 
lei Hipler. De todos los jefes del movimiento, fue Wendel 
Hipler quien mejor se dio cuenta de la situación. No era 
un revolucionario de grandes ideas como Miinzer ni un repre- 
sertante de los campesinos como Metzler o Rohrbach. Su 
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gran experiencia. su conocimiento práclico de las relaciones 
entre las diferentes clases le impedia representar exclusiva- 
mente a una sola clase en contra de las demas que parlicipaban 
en el movimiente, Lo mismo que Múnzer, que representaba 
a una clase que «e hallaba totalmente al margen de la sociedad 
oficial, es decir. a los gérmenes del proleturiuda, presintió el 
vomunismo: asi. Wendel Hipler, como representante del con- 
junto de todos los elementos progresivos de la nación. llegó 
a presentir la sociedad burguesa moderna. Aunque Jos princi. 
pios que defendía y las reivindicaciones que formulaba no 
eran realizables inmediatamente, eran, sin embargo, el resul- 
tado algo idealizado pero neresario, de la disolución en que se 
hallaba la sociedad feudal; v cuando los campesinos se pusie- 
ron i elaborar proyectos de leyes para todo el imperia, tuvie- 
ron que tonerlo en cuenta. Así, pues, la centralización rue 
exigian los campesinos adquirió en Heilbronn, un: forma más 
positiva. pere vompletamente opuesta al conceptu que de ela 
tenian aquéllos. Asi, por ejemplo, se propuso la unificacion de 
maneras, metidas y pesos, es decir, que se formularon reol- 
vindivaciones de acuerdo con las intereses de la burguesía 
de las ciudades, mucho más que en el interés de los campe- 
sinos. A la nobleza se le hicieron «emeesiones que se parecen 
mucho it jas actuales leyes de amortización y cuya finalidad 
era la transformación de la propiedad feudal en yroniedad 
burguesa del suclo. Fin el momento, pues. en fue las reivin- 
dicaciones de los campesinos se resumieron en ura "reforma 
del imperio”. se tuvieron que subordinar no a las reivindica- 
rimes momentáancas de los burgueses, pero si a sus inlereses 
rlefinitivos. 

Mientras er: Heilbronn aun duraba la discusión sobre estas 
reformas, Juan Berlin, el autor de la “declaración de los doce 
articulos”, salió a recibir a Truchsess y a negoviar en nombre 
de los honorables ciurludanos la rendición de la ciudad. Los 
movimientos reaccionarios que se produjeron en la ciudad 
facilitaron la traición y Wende?  Hipler tuvo que huir con 
los campesinos Marché : Weinsberg donde trató ce reunir 
los restos de los campesinas de Wurtemberg y los escasos 
efeetivos móviles de Gaildorf. Pere de alli también tuvo que 
salir al acercarse Truchsess y el elector del Palatinado, diri- 
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giéndose a Wirtzbiage para intentar movilizar el destaca- 
mento blanco, Entre tanto las tropas del elector y las de la 
liga sometieron tuda la región del Neckar; obligaron a los 
campesinos a prestar de nuevo cl juramento de fidelidad y 
quemaron muchas aldeas, degollando y ahorcando a todos 
lus campesinos fugitivos que cayeron entre sus manos, La 
ciudad civ Weinsberg fue quemada para vengar la muerte del 
conde Helfenstein. 

Mientras tario. cos destacamentos reunidos cerca de Wits- 
purgo sitiaban el Frauenberg; el 15 de mayo, aun antes de 
awir brecha, intentaron con gran valentía asaltar la forta- 
leza, pero fue en balde. 400 hombres, de los más valientes 
que en su mayoría pertenecian al destacamento de Fiorián 
treyer, cayeron muertos o heridos en los fosos. Dos dias 
después llegó Wendel Hipler y reunió un consejo de guerra. 
Propuso o dejar imás que 4000 hombres para sitiar el 
ivrauenberg y llevar el grueso del ejército, que comprendia 
cerca de :20 000 hombres, a un campamento cerca du Krau- 
iheim sobre el Jat, donde, ante los ojos de Truchsess se pudie- 
ran concentrar todos los refuerzos. El plan era excelente; 
tan sóla por la cohesión absoluta de las masas y por su supe- 
rioridad numérica se podía derrotar al ejérrito de los princi- 
pes quie ahora tenia cerca de 13000 hombres, Pero la des- 
moralización y el desánimo de los campesinos eran ya dema- 
siado grandes para permitir cualquier acción energica, Tam- 
hién Götz de Berlichingen —que poco después iba a traicionar 
abiertamente — parece haber contribuido a poner trabas al 
movimiento y asi el plan de Hipler nunca Negé a realizarse. 
Al contrario, las columnas se dividieron como de costumbre, 
Por fín, el destarmmento blanco se puso en movintienlo el 23 
de mayo, prometiendo los de Franconia seguirles inmediata- 
ente, El 26, las compañias del margraviato de Anspach 
ue se hallaban en Wistburgo, emprendieron el regreso a su 
tierra al recibir la noticia de que el margrave habia atatao 
n las campesinos. WI resto del ejército que habia actuado en 
el asedio con la cuadrilla negra de Florian Gever tomó posi- 
Liones cerca de Heidingsfeld, no lejos de Witsburg:. El 24 
le mayo ul destacamento blanco New: a Krautheim, en un 
“sTado que tia le permitía entrar en campaña. Alli supieron 
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muchos que sus aldeas hablan prestado juramento a Truch- 
Sts y con este pretexto se volvieron a su casa. El destaca- 
mento siguio la marcha hasta Neckarsulm, y el día 28 entabló 
megociaciones con ‘lrucnsess. Al mismo tiempo, enviaron men- 
sajeros a Franconia, Alsacia y a la Seiva Negra para pedir el 
envio urgente de refuerzos, De Neckarsulm, Götz regreso 
a Ohringen, El destacamento disminuia a diario; el mismo 
Gótz de Berlichingen desapareció durante la marcha; se había 
ido a su casa después tle haberse puesto de acuerdo con Truch- 
sess sobre esta deserción, actuando como intermediario su 
antiguo compañero de armas Dietrich Spat. En Ohringen, 
una noticia falsa sobre la supuesta llegada del enemigo pro- 
vocó el pánico de la masa desanimada y desorientada; el des- 
tacamento se dispersó con gran desorden; Metzler y Wendel 
Hipler lograron, con grandes esfuerzos, conservar a unos 2 000 
hombres, a los que condujeron otra vez a Krautheim. Mientras 
tanto, se acercaban los 5 000 campesinos de Franconia; pero 
Gótz, que, por lo visto, quería cometer otra traición, habla 
ordenado se desviaran en su marcha hacia Obringen, pasando 
por Lówenstein; de este modo no pudieron encontrar al des- 
tacamento blanco y marcharon a Neckarsulm, Truchsess 
estaba sitiando esta pequeña ciudad, ocupada por algunas 
compañias del destacamento blanco, Los de Franconia llega- 
ron por la noche y vieron las hogueras del campamento de la 
liga pero sus jefes no tuvieron el valor de atacarlo y $ 
retiraron a Krautheim, donde, por fin, encontraron los restos 
del destacamento blanco, El dia 29, como no llegaron los re- 
fuerzos Neckarsulm, se rindió a los ligueros; inmediatamente 
Truchsess mandó ejecutar a trece cainpesinos y luego salió 
al encuentro de los destacamentos, matando, saqueando y que- 
mándolo todo en su camino, En los valles del Necker, Kocher 
y Jaxt marcaban su camino las ruinas y los cadáveres de 
campesinos colgados de los árboles, 

Cerca de Krautheim. los campesinos sufrieron su primey 
encuentro ron Truchsess y tuvieron que replegarse hacia 
Kónigshofen, sobre el Tauber, obligados por un movimienta 
envolvente de Truchsess. Alli tomaron posición con 8 000 hem- 
bres y 32 cañones. Truchsess se acercó, ocultándose delvás 
de jos montes y en los bosques: hizo avanzar columnas para 
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hostilizar la retaguardia, y el 2 de junio los atacó con tanta 
energía y en número tan superior, que, a pesar de la resisten 
cia que varias columnas opusieron hasta muy entrada la 
noche, los dispersó y derroto completamente. Como siempre, 
la caballería de la liga, la “muerte de los campesinos”, con- 
tribuyó muy eficazmente a aniquilar al ejército de los insur- 
gentes, arrojándose sobre los campesinos puestos en desor- 
den por el fuego de artilleria y fusilería y los ataques con 
lanza, dispersándolos completamente para matarlos uno a 
uno, El ejemplo de los 300 ciudadanos de Kóningshofen que 
servían en el ejército campesino da una idea de los métodos 
de guerra que empleaban Truchsess y su caballería. Todos, 
menos quince, fueron pasados a cuchillo durante la batalla, 
y de estos quince, otros cuatro fueron decapitados posterior- 
mente. 

_ Despues de liquidar de este modo a los campesinos del 
Odenwald, del valle del Neckar y de la baja Franconia, Truch- 
sess sometió toda la región dando batidas para quemar aldeas 
enteras, llevando a cabo numerosas ejecuciones; luego se tras- 
ladó a Witsburgo. En el camino supo que el segundo desta 
camento de Franconia, capitaneado por Florián Geyer y Gre- 
gorio de Burg-Bernsheim, se hallaba cerca de Sulzdorf, 4 
donde se dirigió inmediatamente. Desde que fracasó el asalti 
u ia fortaleza del Frauenberg, Florian Geyer comenzó a nego- 
ciar con los príncipes y ciudades, especialmente con la cludau 
de Rottenburg y el margrave Casimiro de Anspach, acerca de 
su ingreso en la hermandad campesina al recibir la noticia 
de la derrota de Kónigshofen, interrumpió las gestiones. El 
destacamento Anspach, conducido por Gregorio de Burg- 
Bernsheim, se incorporó al suyo. Este destacamento se habia 
formado recientemente. Con un espisitu digno de un Hohen- 
Zollern, el margrave Casimiro había sabido contener la suble. 
vación de sus territorios, ya por medio de promesas, ya por 
amenaza de las tropas. Observaba una neutralidad perfecta 
frente a todos los destacamentos extraños, mientras éstos 
no atraían a sus súbditos. Trató de encauzar el odio de los 
fampesinos contra las fundaciones eclesiásticas, contando con 
enriquecerse mediante su incautación posterior. Entretanto, 
se armaba, aguardando los acontecimientos. Apena» recibió 
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nt otetigda de ta batalla de Bottlingen. Me a los campesinos 
rebeldes, saqueando v quemando wis aldeas y mandando aho:- 
ear y acuenilar a muchas; pero los campesinos se concentra- 
ron rapidamente y, hajo el mando de Gregorio de Burg- 
Gernsheim, le derrotaren el 29 de maxu en Wiwisheim. Cuando 
le estaban persiguiendo, vevibieron un llamamiento de los del 
Udenwald pidiendo auxilio, Sin vacilar se dirigieron a Heidi- 
genfeld, de donde volvieron a Witsburgo en compañía de Flo- 
rián Geyer (el 2 de junio). sin haber 1ecibido mds noticias 
de ¿us del Odenwald, siguieron su marcha con 4 000 hombres, 
dejondo a olrus 0 000 en la ciudad. El resto se habia disper- 
sado. Iinvilentormedos tes noticias falsas sobre el vesullado 
ile la batale de Kénigshoten, los sorprendió Truchsess cerca 
de Sulzdo», derrutándolos completamente. Como siempre, 
Ins jinetes y mercenarios de Truchsess hicieron una matanza 
lremenda. Flerian Geyer logró souservar 6 000 hombres —10 
que quedabu de su cuadrilla negra—, y con ellos se abrio 
ramino hasta Ingolstadt. 200 hombres oruparon ia iguisia y el 
cementerio: otros 400, el castillo. Las tropas del Palatinado 
ios persiguieron y tomaron la aldea, incendiando la iglesia; 
ios que no perecieron en las llamas, fueron muertos cuando 
huian, Fl fuego de las tropas abrió hrecha en la vieja mura- 
Ha del castilla, ¡nicióndose e! asalto. Dos veces los campesinos, 
protegidos per una segunda muralla mchazaron a las tropas, 
gue, destruyendo tambien esta muralla, lograron en su tercer 
asalto tomar el castillo. La mitad de los campesinos pereció: 
Geyer logró escapar con los últimos 200, Pera el lugar en 
que se habia refugindo fue desenblerto al día siguiente (cl lunes 
de Pentecostés): las tropas del Palatinado rodewon el bosque 
donde se hiulaba escondo y mataron a todos. Durante 
estos dos dis no hicieron más que 17 prisioneros. Floridan 
teyer se salvó ota vez con unos cuantos hombres decididos 
y fue a reunirse con los de Gaihiorf, que tedavin disponian 
de unos 7 001) hurnbres, Pero cuando llegó ya se habian disuel- 
ia en su mayoria, aferrados por las malas :tHicias que the 
talas partes recibian. Geyer intentó reunir en los bosques 
a lus yue hulan: peru el u de julio las tropas lo serarendieran 
cerea de Hall, donde murió luchando. 
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“Cruehsess, que despues de q victoria de Rénishofen habis 
neche llegar six noticias a io tropas silindas en el Frauen 
berg, avanzó hacia Wilsburgo, Con el mayor secreta, el ayini- 
¿amierta de la chidud se puso de acuerdo con él, v el Tote 
julie el ejérciin de da diga puto cerear la chidad, ocupada por 
3000 rampesiiós, y a la mañana siguiente logró entrar sin 
sacar ia espada, por las puertas que el ayuntamiento habja 
mandado abrir, Gractas a csta fraleión cometida por ios 
“hanorntdes” de Witsbusgo fue desmivado el Último destaca 
menfo de Franconia, cayendo prisioneros todos sus jefes. 
Truchsess se apresuró a ordenst la edosusbin de $1, Une Hie 
ateo llugaron a Wilsburgo los diferentes principes le Fra 
vania: ef obispo de Wilsbhimgo, el e Damberg, y el mevrrayo 
do Brandenburgo, Anspach. Estos excelentes señores proes- 
die ola distribuirse los pape es que iban a desempeñar. Truch- 
cess comido da marcha ccompanaio por el obispo de Bam- 
"Eg. que Se apresuró a rene ol tredeein que kabia firrnado 
von sus campesinos, entregando s pais a las hontas incendia- 
vins del ejército liguero, El margrave Casimiro devastó alt 
propio pais, Quem la cudac de Veiningen. saqued numerosas 
deas y las entregó n les llamas: en cada ciudad fuagaba > 
astigaba cruelmente a los velaides, En Neustadt, sobre ao 
Aisch, mandó decapitar a 18 hombres: en la marcha de Bis: 
4. De allí marchó a Rotienbure. donde las henorables ve 
habian iniciado la contrarrevolurión, deteniendo a Esteban 
de Menzingen, Ahora ‘os pegueños burgueses y plobevos ti- 
vieron que pagar cara su actitud ambigua Frente a los ceam- 
estuns, a los «quie hasta el ‘time momento se hablan negado 
prestar avuda, Dersistien do en su egoísmo estapidoa vo opt- 
mondo las iudustrias rurales para favorecer a los gremios 
“ody oludad y resistiéndose a veronetar a dos ingresos muni 
«pales que procedían dle los servicios feudales de los campe- 
amos, El neograve manda decapifar a is de ellos: coma era 
ins, en primer iugar a Menzingen, El obispo de Witshurgo 
ras dhñ de in misiva manero, sacneando, destrozando y que- 
unto Jo que encerraba en ol camina, En su puseo triunfal 
and ejecutar a Don Tebrlóes; su obro eulming con la ejecu- 
‘Or te otras Ta acia dames, cudennda ent votyvid i Wits- 
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Ln la region de Maguneia, el gobernada Gudlermo, obispu 
de bast Tashburgo, restabuecip cl oruen sin encont:ar resislenca. 
No mandó cjecutar más que a cuatro individuos. ‘ambien 
su habian producido disturbios en el Ringau, pero lodos habian 
vuelto a sus Casas hacia tiempo; sin embargo, Frowen de 
Hutton, primo de Ulrico, invacdio la región y la “pamtio 
completamente por la ejecución de doce cabecillas. En krane- 
Laut, que también había visto importantes movimientos revo- 
lucionarios, la paz fue mantenida cn el primer momenta gra- 
cias a la transigencia del ayuntamiento y Juego por tropas 
mercenarias. Después de la traición del elector, otros 8 Ut 
campesinos se habian reunido en el Palatinado empezania 
alra vez a quemar conventos y castillos; pero el arzobisp de 
Préveris llamó al mariscal de Saverna y con su ayuda los 
venció el 2% de mayo en Pfedersheim. Una serie de crueldii- 
des (tan solo en Pledersneim fueron ejecutados 82) y la toma 
de Wissemburgo (el 7 de julio) terminaron con aquella insu- 
rrección. 

De todos los destacamentos, no quedaban ya más que dis 
que no hubieran sido vencidos: el de Hegau y de la Selva 
Negra y el del Allgäu. El archiduque Fernando había intri: 
gado con ambos. Igual que el margrave Casimiro y olros 
príncipes, que querian aprovecharse de la sublevación para 
áaporlerarse de tierras y principados eclesiásticos, él queria 
utilizarla para ensanchar los dominios de la casa de Austria. 
Había tratado con Walter Bach, el caudillo del Allgäu. y con 
Juan Miller de Bulgenbach, del Megau, para conseguir yue 
los can:pesinos se declarasen favorables a la unión con Aus- 
tria; pero, a pesar de ser corruptibles ambos jefes, consiguic- 
rien unicamente que los del Allgäu concluyesen una tregin 
von el archiduque, observando neutralidad frente a Austria. 

En su retirada de Wurtemberg, los del Hegau hablan 
destruido un gran número de castillos y habían recibido re- 
fuerzos del marrravlato de Baden, El 13 de mayo marcharon 
a Friburec: el 18 comenzaron a cañonear la ciudad, + el 23 
entraron cut las banderas desplegadas, una vez que hubo 
capituladc, Desde alli marcharon a Stockach y Radolfze:!, 
hostiizand: sin éxito a las guarniciones de estas cludiide=. 
stas, lo mismo que la nobleza v las ciudades cerconas, invo 
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caror vl tratado de Weingarten para pedi auxi iy a los can- 
Pesinos del lago, y los rebeldes del desta miento de: a 
movilizaron 3 000 hombres contra sus propios aliados Has a 
tit punto llegó el particularismo estúpido de estos Eo. 
lan sólo 60u campesinos que querian unirse a los del Hean 
se negaron a ello, siendo reducidos por la fuerza; pero los del 
Hegau ya habian abandonado el asedio, cumpliendo una orden 
de Juan Múller de Bulgenbach, vendido al enemigo. Poco des- 
pués huyó Juan Müller y los campesinos se dispersaron Les 
que quedaban se hicieron fuertes en el puerto de Hitzin a 
nondo, el 16 de julio, fueron vencidos y aniguilados nora 
a E que habían llegado entretanto. Gracias a la mediación 
de tas ciudades Sulzas, los del Hegau obtuvieron un tratado 
o ea que Juan Miiller fuera detenido en Laufen. 
ee. y capi ado, a pesar de su traición. También Friburgo. 
a oe se separó de la liga campesina (el 17 de julio +, 
a das contra ella; pero alli también terminarun el 
3 de septiembre por firmar un tratado en Offenburgo, por 
ser demasiado débiles las fuerzas regulares. Las ocho unida- 
ioe la Selva Negra y del Klettgau que aún no habían Ss 
es se levantaron de nuevo, irritadas por la tirama 
del tonde de Sulz y fueron vencidos en octubre. El 13 de 
noviembre se impuso un tratado a los de la Selva Ne a i 
t de diciembre cayó Waldshut, el último baluarte de da in a 
rección a orillas del alto Rin. l l dis 
BA Al marcharse Truchsess, los del Allgäu habian reanudado 
>u campaña contra los conventos y ¡astillos, tomando energi- 
represalias por los desmanes de las tropas. Frente a silt 
Cee Eoo que no los atacabar. mas que cubicles 
O Le ban ae y sin poderlos perseguir en el interior 
cee pea n junio estalló un movimiento contra los 
na oles on la ciudad de Memmingen. que hasta entonivs 
tan guardado neutralidad. La represión del movimiento 
in Hebe tan sólo a la presencia de algunas tropas de la lien 
Mie bo” casualidad se hallaban en las afueras y que pudiera. 
E Cl timmento oportuno prestar auxilio a los honorale- 
l “hapeler, que había sido el predicador y jefe del movimiento 
Heheyo, logró huir a San Galo. Los campesinos avanzaron 
“bre la ciudad; pero apenas habían empezado a abrir brecha, 
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cuando supieron que Truchsess habia salido de Witsburgn 
marchando contra ellos. El 27 de junio salieron a su encuen- 
him, formados en ros columnas que pasaron por Babenhau- 
sen y Ohergiingburg. El archiduque Fernando intentó de 
nuevo ganacrlos para la casa de Austria. Invocando la tregua 
que habia concluido con ellos, ordenó a Truchsess no siguiera 
avanzando; pero la liga de Suabia le ordenó atacarlos, pres- 
cindiendo únicamente de Jos saqueos e incendios. No obstante, 
Truchsess era demesiada inteligente para renunciar a su 
arma decisiva, aun en el caso en que le hubiera sida posible 
mantener el orden ente los lansquenetes que del lago de 
Constanza hasta el Mein habian ido de desman en desman. 
Los campesinos tomaron posición con cerca cle 23 000 hombres 
a orillas del lier y del T-eubas. Con 31000 hombres, Truch 
sess se colocó frente a ellos, Ambas posiciones eran fuertes; 
lu caballeria no podia operar en este terreno accidentado, 
y si los Jansqueneles de Truchsess eran superiores a los cam- 
pesinos por su organización, disciplina y recursos militares, 
también los del Allgáu tenian en sus filas un gran número 
de viejos soldados y capitanes expertos, disponiendo, ade- 
mas, de numerosa artillería bien servida. El 19 de julio, los 
de ja liga abrieron el fuego von sus cañones, y al dia siguiente 
continuó el cañoneo en ambos bandos, pero sin resultado, WI 
21, Jorge de Frundsberg, con 3 000 lansquenetes se incorporó 
a los de Truchsess. Conocia a muchos campesinos que habian 
servido bajo su mando en Talla; y entabló rogociaciones con 
ellos, La traición triunfá donde no bastaron los recursos 
militares, 

Walter Bach y varios jefes y artilleros se dejaron comprar. 
Mandaron pegar fuego a loras las provisiones de pólvora 
y ordenaron un movimiento envolvente. Apenas Jos campe- 
sinos habii abandonado su fuerte posición, cuando cayeron 
en la emboscada que les había preparado Truchsess, de acuer- 
do con Bach y los otros trajdores, Les fue imposible deler- 
derse, pues, para colmo, sus jefes traidores los habian aban- 
donado bajo el pretexto de hacer um reconocimiento, hallán- 
dose pronto camino de Suiza. Dos columnas fueron totai- 
mente aniquiladas; la tercera, bajo el mando de Knopf de 
Lenbas, pudo retirarse ordenadamente. Tomó posiciones 
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sobre el monte Kollenberg, cerca de Kempten, donde la cered 
lruchsess. Allí tampoco se alrevió a alacaries, sino que les 
cortó los convoyes y tralo de desmoralizartos quemando dos- 
cientas aldeas en los alrededores. 1-1 hambre y la vista de sus 
hogares en llamas les movió, por fin, n rendirse tel 25 de 
julio), Más de 20 campesinos fueron ejecutados en el acto 
Knopf de Lenhas, el único jefe de este deslacamento que no 
había traicionado su bandera, logró refugiarse en Bregenz: 
die fue ee y ahorcado iras larga prisión, 
¿4451 fernáanó la guerra de los e gj S it 
di g a de los campesinos en Suabia y 
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VI. LA GUERRA DE LOS CAMPESINOS EN 
TURINGIA, ALSACIA Y AUSTRIA 
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Al estallar las primeras insurreeciones en Suabia, Tomás 
Miinzer se habia apresurado a volver a Turingia, fijando su 
residencia en la ciudad libre de Mühlhausen, donde más fuerza 
tenía su partido. En su mano reunia los hijos de tado el mo- 
vimiento; conocía el alcance de la tormenta que se iba a desen- 
eadenar en Alemania del sur y se habla encargado de hacer 
tle Turingia el centro del movimiento en el norte. Encontró 
un ambiente sumamente propicio. En la propia Turingia, que 
hubia sido el centro de la Reforma, la excitación había legado 
a su punto culminante: la miseria material que reinaba entre 
los campesinos oprimidos, asi coma las doctrinas revolucia- 
niurias, religiosas y politicas que circulahan, habian prepa 
tado también en tos paises vecinos, en Hessen, Sajomia y en 
la región del Harz el terreno para la insurrección general. 
sabre todo en Mühlhausen, la tendencia extremista de Miinze 
había ganado a la masa de la pequeña burguesia. que esperaba 
con impaciencia el día en que iba a hacer sentir a los orgulio- 
sos patricios los efectos de su superioridad numérica, Para 
que no se adelantaran al momento convenida, el propio Münze: 
tenía que calmarlos: pero su discipuln Pfeiffer, que dirigía 
este movimiento, ya estaba comprometido hasta tal punta, 
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ple ro Jue MW Oe Fda. des PE Ce noo du we o> OS 
aces de injelara ai sublevación general en la Avemania del 
sur, losa su revolucio: da ciudad ue Mah. basen, El vigu 
wadbfaments: patricio 114 Jesii uideo, cl “eunsejo elerne rue 
acaba de ser clegide se encargo Qe gest PHO, gago oo preži- 
denen. de Jomas Munzer. A 

Lo fan que juede su eder .. j-le de un purity gxenu 
vs ser luzatde a encargarse hl gobiertig en u momento ci 
el ques, muvimienio no ha maduraii’ lo sullejente para que 
la clase que representa pueda asumir el mando y pala Que su 
puedan aplicar ias medidas nevesarlas a la dominación de esta 
‘lane. Lo que realmente puede hacer no depende de su propla 
voluntad, siny del grado de tensión a ue lega el antugonismo 
+e las diferentes clases, v del desarrollo de lis condiciones du 
vida ma'rlajes, del régimen de la producción x ¿lreulación, 
que son la base fundamental del desarollo de cos antagonis 
mos des lase. Lo que debe hacer. lo que exige de ci su propiu 
partido, tempen depende de él ni del grado de desarrolla 
que ha alcanzado la lucha de clases y sus condiciones; el jefe 
se halla ligado por sus doctrinas y reivindicaciones anteriores, 
que tampoco son el resultado de las relaciones momentaneas 
ntre las diferentes clases sociales ni del estado momenta- 
nen v más o menos casual de la producción y circulación, sine 
de st capacidad —grande o pequeña— para comprender los 
rines zenerales del movimiento social y potico. Se encuentra, 
pues, pecesariamente ante un dilema insoluble: lo que real- 
mente puede hacer se halla en contradicción con toda su 
actuación anterior, con sus principios y con los intereses ile 
uwdiatos de su partido: y lo que debe hacer lo es ceatizahile. 
En una palabra: se ve forzado a representar, no a su partido 
4 sii clase, sino la clase llamada u dominar en aque: More! «2. 
inl interés del propio movimiento le obligo servi” a una clase 
que ne es la suya y a entretener a la propia con pa kibris, 
promesa» = ron la afirmación de que los intereses de puesta 
case ajena sor los de la suya. Los que ennai esta POSICION 
ambigua están invemediablemente perdidos. Hemes visto ejctn- 
plos en los ultimes tiempos; recurdemos la posición que ei 
© últirio gem: prov dond de Francia ocupaban sos repre 
eetlonies obreros, a pesar de que no represen! ban sino Wh 
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Fania inferior en ol cdeserrcil. del peolt ira. me ad 
despuex de las experiencias dei g. deine de foo re 
Hablemos de los nobles go ternos pwevisionales y egen ia 
lel *emperio en Alemania— todavia puede anhsie: petestn- 
orvlaies. o son extraordinariamente jorpe- a na pertenecen 
ul partido revolucionario más que de palabre. Pero la nosivi: 
le Múnzer al frente del “consejo eterno” de Miuthiitecsel 
era todavia mucho más arriesgada que la de cualquier = het 
motte revolucionario en la actualidad. Nw» sólo aquel movi- 
miento, sino todo aquel siglo, no estaban maduros para lu 
realización de las ideas que el propic Múnzer haisu empezo : 
a imaginar tarde y confusamente. ln clase a la gie rèr 
sentaba acababa de nacer y no estaba, ni mucha menos, Cu. 
Hetamente formada y capaz de subyugar y teinsfat.sme a la 
sociedad enlera, 

El cambio de la estructura social que habla timado 
io tenia el menor fundamento en las circunstancias mi terjale» 
existentes, en las que se gestaba un orden soriai que jha a ser 
caactamente contrario al orden que había soñado. Sin em- 
bargo. seguía ligado por sus predicaciones anteriores sob: + 
k: igualdad cristiana y la comunidad de bienes evangelica; 
tenía que hacer, por iy menos, un intento «de su aplicarión. 
Se proclamó la comunidad de los bienes, el wanas obligatorio 
para todos y la supresión de toda autoridad; perc. en realiduá, 
Mühlhausen seguía siendo una ciudad libre reput.ivana con 
una constitución algo más democrática, con un sonato elegido 
por sufragio universal y controlado por la *euiaiblea * con 
una Organización de beneficencia iImiravisadi apresura! 
mente en las casas particulares. Esta re ducto somal ue 
tanto horrorizaba a los burgueses prolesiantes de L: paes. 
ho pasó, en realidad, de un ensayo Unido e jn. ecsclenia par 
ostalilecer prematuramente lo actual sociedad 1 UPU ou. 

E] propio Múnzer parece haberse dado etm nta viel lism 
“ju separaban a sus teorías de la realidad econcrele, cin abis- 
| «gue tanto menos podia ignorar ó), cuanto más desfigur ba: 
su genial teoría las cabezas incultas de sus partidarios. Cuil 
un celo aun para él desusado -e puso a propagar Y orgie. 
cl omerindemno; escribió cortas y mandó emisarios a todz. 
les. Bus escritos y predicar nes reflejan un tinmatisnis 
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revolucionario que aun SOngerio en cue sus estribos ouie- 
rares, produce e-tupefaceión. Ll tana hirnearistira y juvenil 
de los panfletos cevelucdonasins de Wenger dia adiesaparecido 
oP romeo, eat traté e lengiuaje ponderada y sistema- 
Peale) persader ae alas ciaitlegde en algunas ocasiones, 
Abra Manger os poba de da ctevaduelán con todo sa ser: 
enciende ince-anlomente el adio contra Jas clases dominantes, 
despierta das pasighes más violentas, y condo habla Je hare 
empleando Lis frases encendidas que el delirio religioso Y 
theo strinja a dos prebetas ded anio testamento, Fh 
THEO esip al que tuvo ghe acostumbrerse indica el nivel 
enlvura del pública sobre el gue lenta que influir, 

hi ejemplo fe Mihibatsen y in sglración de Miinzer no 
tardaron en producir su efecto en das demas regiones. En 
Turingia, en el campo de Eichsteld, eu el Harz en los ducados 
de Sajonia, en Hessen y Fulda, en la alta Franconia y en el 
Vogtiand se levanturon los :ampesinos y tormaron bandas, 
que quemaron castillos y conventos. Münzer era el jefe reco- 
nocide de casi tude a! toviaienio cuyo centro seguía siendo 
Mihlhansen. puentras que eu Poti: trianfaba un inovimiento 
puramente burgua, adoptando ef partido que alli gobernaba 
una actitud ambigua Frente a ios campesinas. 

Ar principio Jos prhicipes de Turingia estaban frente a los 
campesinos tan impolentes y ieserientados romo los de Pran- 
ronia y Suabit ln jes ultimoas dias de atril el fandgrave de 
Hessen tough) por fin cenventrar en cuerpo de ejército; esle 
linderive exacel mismo erp cuya piedad Jo valió tantos clo- 
¿os por parto de Jos bistotiodores burgueses Y protestantes 
de he Reforma w sobre cuvas infamias cometidas contra los 
campesinos también oseucharenias algo en este pequeño rela- 
to En varlas expecliciónes ¿pidas el Canderave Feline, gracias 
posea enúrgles sometió a la mayo parle de sí pats, 
loec movil t ornk vos contimijentes a entre en el territorio 
Tei abet de Fuig del que Ratia sido vasallo nasta entonces, 
Pio ge iis vencen a los campesioos de lida serca cle 
Pranenrbere v semnetió al pais entero, apvyaveehani{oe la ocasión 
nosólo para librarse de le soberania te anaid, sino pars ‘rans- 
forma: toda ++ ubedia de Pads enam feuin de Hessen. reser- 
Wade) anse ski e oe o de suctdiarigarles ongs tarde, 
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Lhega enpò Misenach v Leiwebsalza y unida a las tropas del 
ne M de Pe marché vontra Mittlhausen, el loco. principal 
OIRUTES provistas de aloa cep ier, orea de Franken 
D ] Sofe alum arnYerr Ferca che Franken- 

Los campesinas «do Vusinaóa ne Tener nj ouelo menos 
vl valor EUEPPOVG Que Ura parle de cos destacamentos de Sua- 
bia y Franconia tnostraren frente a ruechsess; no disponían 
re alínantelto suficiente, usdiban itdisedplinados Url sus filas 
habs ¿aros sOlbiulos veteranos, los jufos fallaban por cont 
nieta. El propio Munar no lento sin riada el menor conoci 
miento militar. Sii embargo, des ¡NS ereyeran oportuno 
apliear la misma taclica que tantas veces había procurado la 
Vetoria de Truchsess: la felonia. BI 1G rie mayo iniciaron ne. 
“oclociones voncluyends dui armisticio puta arar de repente 
“GS Can pest tos, untos de fermin da begus, l 

Miinge: v los suyas se kubin bebo fueros detrás de nna 
barrer de curro et el mante quo anun Heva el nombre de 
Sehlachtherg. Ya unida de desmoralizarión entre las "ondas 
Los pruelpes prometioray una cenmistia, si las bandas entro 
aban vive u Minzer Este mandó formar an viveulu pura 
Hisculir las proposiciones de los prik ipes. Lia caballero y ras 
PUTA se pronunriaron en Tiver de de capitulación: Múnzer log 
ato conducir en metio del círculo ¥ los mandò decapitar en 
el acto. Este acto de encia terrorista fic saludado con en- 
luslasmo por los vevolucionarios decidida y invo coma conse- 
tnendla levantar un poeu ef anime de Jas efmpbesiiios; sin 
embargo, la mayo) parte ije 6-15 se hubieran dispersado sir 
Gponer resistencia, si no se hubiesen dado cuenta de que a 
pesar ile la tregua jos lansquenetes de los principes, que habían 
“rear el monte avanzaban hacia olios en columnas cerradas. 
SC aprestibaton a tomar nesiel detrás de los CArTOS, ¡TO 
Bs balas ¿lo cañón y de strahu va ihian empezado a hacer 
ee entre los campesinos cas imiefop"os y poco acostur- 
rados Whi sierra y los larsgiractos habian ya legado hasia 
P Harrera cle: carros. Después de mi breve resistencia irrum. 
SOI En br Cines oje Parts, apoderáti dose de los cañones 


Mente de la bataila. 
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do jos campesinos y dispersandidos. Estos huyeron a la des- 
bandada y raseron en manos de das columnas envolventes 
y de lo cahalleria, que hicieron ara horrible matanza, De 
los SU) rarnuesinor murieron o O00; el resto hitrd refugiarse 
en Frenkenbiarisen, poro con Cl entró tambien la caballeria. 
Milnger que estabe herido en da cabeza fue descubierta en na 
asa y eapturadno. El 25 de mayo se rindió también Múhlhari- 
ser Pfeiffer que babin permanecido en la ciudad logró huir 
pero sabi par ser deterd cerca de “isenach, 

En presencia de los principes Múnzer [ue sometido a tor- 
menlo Wego decepitado. Subió al cadalso con el mismo valor 
que habia ruostrade durante toda su vida. Tenia a lo sumo 
cuarenta y ceho años cuando murió. También Pfeiffer fue 
decapilado yv com estos «los murieron muchísimos mas. En 
Fulda cl ‘piadose™ Felipe de Hessen habia iniciado in syni- 
cepin; entre ofres, dl y los principes sajones mandaron viecular 
con la espada 1 24 rebeldes en Eisenach, a 41 en Langensalza, 
it 300 después de la batalla de Frankenhausen, a más de 100 
on Mililhansen, 126 en Germar. « 350 en Tugenda, a 12 en 
Sangsrkausen y a 3 en Leipzig, sin bablur de las numerosas 
mutilaciones y ce tres medios más pacíficos tales como ls 
saqueos e incendios de aideas y ciudades, 

Múnibausen tuvo que renunciar a su independencia de ciuda} 
imperial para ser ines eporada a los principados sajones, igual 
ue da abadia dle bid do habia sido al landraviate de Tiessen. 

Los principes ::travesaron la montaña de Turingia, donde 
los campesinos de Frace mia procedentes del campamento dde 
Bildhausen se habian urido a los de Turingia quemando nume- 
rosas castillos, terca de Meiningen se produjo un comhate: 
las campesinos salteron cierrotados retirándose hacia la ciudad. 
Pero ésta repentinamente cerrá sus puertas y amenazó con 
Atacueles por la espalda. Los campesinos a Jos gue la traición 
de sus aliados habia colocado en una situación dificil. capitu- 
laron ante Jos principes y se dispersaron aun antes de terminar 
las negociaciones, El canipamento de Biidhausen se habia di- 
Solo hacia tempe; con la disolución de estas bandas se atri- 
quilaran jos úllimes vestos de la insurrección en Sajonia, 
Tessen. Turina v en la alta Franconia. 
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En Atsacia li sublevación se habia producido más tarde 
queen la orílla derecha del Rin. En el obispado de Estrashurgn 
los campesinos no se sublevaron hasta mediados de abril; los 
sigueren los de la alta Alsacia v del Sindgau. FI 18 de abril 
una banda de campesinos de la baja Alsa saqueó el monas- 
lerio de Altorf; en la región de Ebershemm y Barr asi came 
un los valles de Willer y del Urbis se tormaron otras banda. 
Pronto se unieron, formando el gran destacamento de la bain 
Alsacia «ue organizó la toma de las ciudad... y aldeas yon 
destrueción de los conventos. En todas partes un lombre 
te cada tres tuvo que incorporarse al ejérvito, Los doce erticu 
los de este destacamento son mucho más radiceles que To: 
de Suabia y Franconia. 

Mientras la primera columna de la baja Alsacia se epn- 
centraba cerca de San Hipólito y —fracasado el untenta de 
ganar esta ciudad-— se apoderaba de Barken el 10, de Ranpesits- 
weiler el 15 y de Reichenweiler el 14 de mayo eraeins 1 un 
aruerdo con los ciudadanos, la segunda columna al mando 
de Erasmo Gerber salió a tomar Estrasburgo Por SOTDTOSiL. 
El intentó fracasó y la columna se dirigió pacia los Vosens 
destruyendo el monasterio de Maveremianster + sitiado Sa- 
verna que se rindiú el 12 de mayo. Desde alli marchó a la 
frontera de Lorena sublevando la parte limítrofe de este 
dicado mientras forlificaba los puertos de la montefie, Er 
Herborlzheim a crillas de! Sarre v en Neuburzo se estalle 
meron grandes campamentos: 4 000 campesinos alemanes de 
Lorena se hitleren fuertes cerca de Sarreguemines: en la 
vanguardia por fín hala do: destacamentos, el e Kolben 
en los Vosgos, ceren de Stirzolbrun, v €l de Mleehitren rerca 
de Wissemburzo, que defendían el frente v cl ala derecha, 
mientras el ala izeuierda se apoyaba en las tropie de la nalts 
Alsaria. 

Estes <= hatlchan en movimienta desde el 20 de abril: 
ef 10 de mavo había hecho inoerezar la eiuded ile Sulz en Ta 
hermamlad eammnezina, lo misma habian herpe ef 1% com 
Gebweller y el 1% con Sennheim. Fl rebierno austríneo y las 
ciudades libres do la región se unieron inmecdialamente contra 
los esrapesinos pero no tenian fuerza suficiente para resis- 
Wrlez y mucho menos para atacarles. Excepto anumas poras 
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ciudades, a mediados de mayo lola Alsacia estaba en manos 
de los inst rentes. ; 

Pero va se estaba acercando el ejército que iba a castigar 
a los campesinos algarianos por su «satia. Fueron los fran- 
eeses los que alli vestablecieron la dominación de ja nobleza, 
Is} duque Antonia de Lorena se puso en Inarcha el 6 de mayo, 
ada cabeza de un ejercito de 200060) honbres, entre ellos la 
flur de t nobleza francesa y Irepas suniliares españolas, pha- 
mentesas, lombardas, griegas. y albanesas, El 16 de mavo 
tuvo el primer encuentra cerra de Lulzelsieón ean ODU van- 
pesinos a Jos ue venció sin dificultad y el 17 hubo de capitular 
la ciudad de Savers ortipada por los cumpesinos. Mientras 
entraban aun las tropas lorenesas desarmando a los rampe- 
sinos, se violó e) acuerdo de capitulación; los lansquenetes se 
arvejaren sobre los campesinos indefensos matando a muchos 
de ellos. Las demás eolumias de ja baja Alsacia se dispersa 
ron el dugue Antonio marchó contra Ins de la alta Alsacia. 
Estos se hahian negods a acudir en auxilio ie Jos de la haja 
Alsacia cuando se hallaban en Saverna; ahora se vieron 
atacados por el grueso de los fuerzas lorenesas y se defen- 
dieron muy valientemente. pere la ence sapertorida nu- 
mérica -90i contra 000 vola traición de un gram 
número de caballeros, sobre todo la del earregider ie Hel- 
ehenweiler, hacia inútil tada <a valentia. Fueron totalmente 
derrotados y diseminados. El duque sometió a toda Alsacla 
eon lu erneidar acostumbruda. El Saundgau fue ja única 
region a la que tuu castigó con su presencia. Allí el gobierno 
austriaco intimo a ss campesinos la conclusión del tratado 
He Ensisheim amenazardcles con iamar al duque. Pero el 
mismo gobierno no tarló en romper este tratado, mandando 
rhorear a un sinvúmero de predicadores y dirigentes del ma- 
vinventa. Pero los campesinus del Surmleen se volvieran y sur 
elevar hasta que por tin fueren ¿nebidos en el tratadn de 
Oitfeniturico fel 18 de septiembre: 

Queda por relatar Za guerra de can:pesinos en us Alpes 
vustrizeos. Desde que se inició el movimiento de las "stara 
cepa estas territcrins asi emo el vecino arzobispado de 
Salzburgo se hañahan en ana oposición permanente [rente 
al gebiertne voa de neldeza; también allí cas csetrinas de ia 
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Reforma habian encontrado un terreno favorable. Las perse- 
cuciones religiosas y la arbitrariedad de los tributos que pesa- 
ban sobre el puello Micieren estallar lo sublevación. 

Desde 1322 a clinded se Sidaburee apoyada per los eam- 
pesinos y mineros f-taba en cenfieta con el arzobispo, diseu- 
tióndose Jos privilegios de ia cludud v la libre práctica de Ta 
religión, A fines de 1324 el arzobispe atacó la dudal con 
linsqueñetes inerernarios armedrentándola con os cañones 
del castile, st misni liempo que porseguta a los predicadores 
herejes. Dimeló nuevos impuestos alammadores provocando 
de este modo ja ublizmecion de toda da población. En la pri- 
navera de P25. sinunláneamente con las insnrrecciones de 
Suala, Franconía y Turingia se sublevaron foros los campe- 
sings y mineros del pats. formando bandas dirigidas por los 
vapitines Prossler y Wettinoser, que libertaroa le ciudad y 
sifiavon el castillo de Salzhurgo. Igual que los campesinos 
de ja Alemania occidental ronstituveron una liga rristiana 
fornido ses reivindicaciones en eptoree cotiemdos, 

En la prinesvora de 1325 se sublevarón tambien loz enm- 
ousinos de Estiria. alta Austeia, Carintia y Carniola, donde 
nuevos fributos arbitrarios perjudicaban los intereses más 
vitales des pueblo. T amaron un gran número ¿de castillos, 
derrotando cerca tle Grvss al viejo capitán gener Dietriel- 
tejo. el vencedor de la “stara pawa”, Si bien ef gobierno 
lagró apaciguar a ube purle de los insurgentes envañándoles, 
lg masa no qu rió por eso su cohesion, al eantrario, se unis 
i les de Srulvburge y ale este modo toda el arzobispado de 
Salzburgo, la mavor parte de ta alla. Austria, Estiria, Carintta 
v Carniola estuvieron cn poder de los campesinos y minerns, 

Las doctrinas de dos reformadores tuvieron tambien mu- 
thos pauttidaidos en el irá: alli más que en jas otras regiones 
de los Alpes atstelaros, fos emisarios de Miinzcr habían as- 
Hato con esite Al come en oleas partes, el archiduque 
Fernando persegibe o los predicadores de la nueva doctrina 
sv violaba los doveches de la población con leves fiscales arhi- 
tadas, ha consecuencia fue la insurrección: ea la primavera 
de, mismo uño 3523, Capitaneados par Getemaler, discipulo 
de Mituzer y el nico gien talente militar de todos los jefes 
“ampesinos  @sfos se ajuderaron de un sinnúmero de casti- 
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los y procedieron muy enérgicamente contra los curas. sobre 
tuto en el sur. a orillas del Adige, También se sublevaron los 
campesinos del Vorarlberg y se unieron a los del Allgäu. 

En este trance el archiduque hizo concesión tras concesión 
a los rebeldos, a las que poco antes había querido exterminar 
a fuerza de incendios, saqueos y matanzas. Convocó a las 
dielás de bi» estados de la casa de Austria concluyendo un 
armisticio con los campesinos hasta que se reunieran aquéllas. 
Mientras tanto. se armaba a toda prisa para poder cambiar 
la más pronto posible su lenguaje, frente a los “insolentes”. 

Naturalmente el armisticio no duró mucho tiempo. En 
los ducados, Dietrichstein al que escaseaba el dinero, se dedicó 
al saqueo. Sus fropas eslavas y húngaras se permitieron las 
¿rudldades más vergonzosas contra la población. Los Estirios 
volvieron a levantarse y en la noche del 2 al 3 de julio ser- 
prendieron al capitán gencral Dietrichstein en Schladming 
v mataron a todos los que no hablaban alemán. Dietrichtein 
fue capturada: el día 3 por la mañana los campesinos consti- 
tuyeron un tribunal de jurados que condenó a muerte a eua- 
renta nobles »hecos y croatas. Fueron ejecutados en el acto. 
Fste gesto hiza un gran efect; ol archiduane se apresura 

accedor a todas las peticiones de los estudasz en los ciner 
ducados Ma alta y baja Austria, Estiria, Carintia y Carniola). 

También en el Tirol se aceptaron las condiciones de la tieta, 
restableciéndose la tranquilidad en el norte. Pero el sur, nue 
insistió sobre sus primitivas reivindicaciones atenuadas por 
ins derisiones de la dieta, continuó sobre las armas. F'n ni 
riembre el archiduque logró por fin restablecer el orden nar 
ta fuerza haciendo ejecutar a un sinnúmero de cabeciTlas 
que habian caído en sus manos. 

En agosto diez mil bávaros conducidos por Jorge de 
Frundshbere marcharon contra los de Salzburgo. Este alarde de 
fuerzas asi como las disensiones que reinaban entre Ins cam- 
pesinos, los movieron a concluir un tratado con el arzohisoo 
rue también fue aceptado por el archiduque. Pero ambos 
principes que entre tanto habian podido reforzar sus tropa- 
no tardaron en violar el tratado y de este modo los rampe- 
sines le Salyburen se vieron obligados a sublevarse de nuevo. 
Los insurcentes ce sostuvieron durante todo el invierna: en 
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la primavera llegó Geismaier quien llevó a cabo una formi- 
dable campaña contra las tropas que avanzaban por todas 
partes. En una serie de combates brillantisimos que tuvieron 
tugar en mayo y junio de 1526, derrotó sucesivamente a los 
hávaros, austriacos, ligueros de Suabia y lansquenetes de! 
arzobispo de Salzburgo impidiendo durante largo tiempo la 
unión de los rliferentes ejércitos y aun tuvo tiempo para sitiar 
Radstat. Por fin tuvo que retirarse amie la enorme superio- 
vidad numérica de las fuerzas que le cercaban; se abrió cami- 
no, conduciendo los restos de sus tripas a través de los Alpes 
austriacos ai territoio veneciano. La república de Venecia 
v Suiza afrecieron al incansable jefe campesino un punto de 
apove para nuevas intrigas. Durante un año trató de inrit- 
cirios a una guerra contra Austria que le daría una nueva 
oportunidad para sublevar a los campesinos, Pero mientras 
Mevaha a cabo estas negociaciones murió, victima de un aten- 
tario; cl archiduque Fernando y el arzobispo de Salzburgo 
no podian estar tranquilos, mientras aun viviese Geismaler 
v pagaron a un bandido que en 1527. por fin, logró hacer 
desaparecer a tan peligroso revolirionario, 
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VII. LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 
DE LOS CAMPESINOS 


Con ła retirada de Geismaier sobre el territorio veneciano 
habia llegado a su fin el último acto de la guerra campesina. 
En todas partes los trabajadores del campo estaban sometidos 
uira vez a la dominación de los señores eclesiásticos, nohles 
u pairicios; no se respetaron los tratados que en algunos 
silios se habían firmado; las antiguas cargas fueron aumen- 
tadas por las enormes indemnizaciones cuyo pago impusieron 
los vencedores a los vencidos. El más grandiose intento revo- 
lticiunario del pueblo alemán terminó por una derrota vergon- 
zosa y una opresión redoblada.! Pero no fue la represión 
del movimiento la que a la larga hizo empeorar la situación 
de la clase campesina, pues antes de la guerra, la nobleza, 
los príncipes y los curas ya sacaban de sus vasallos lo que les 
era materialmente posible sacar; en aquella épaca la partici. 
pación del campesino alemán en los productos de su trabajo. 
como la del proletariado de nuestros días, se limitaba al mini- 


' Ei historiador burgués Eiigelhialf dice eu su Historia de Ale 
mmia durante la Reforma, Berlin. 1903, pag. 245... “Las atrocida- 
des que cometieron unos reaccionarios faltos por completo del meno! 
sentimiento humano, superaron Hez veces toda lo que habían podido 
haver los insurpejeos,.. Se esaa en 130000 oe) uíimoae de vam: 
pestnos muertos, 
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mir. de medios de subsistencia, indispensable para su propio 
mantenimiento y patie la reproduccion de la Hase cinpesiine, 
De manera general no caba sa una maver explotación. Mu- 
ches campesinos acomapdados estaban urruinados, un sinnu 
Mero de vasallos habia tenido que pasar z la servidumbre, 
grandes este siones de letra cotconal hablen sido contiscadas 
¥ por la destrucción de sus viviendas, la devastación de sus 
capos y el desorden general habian sido arvejados gran 
numero de campesinos q la earretera entre dos vugabundos 
o enlre los plebeyos de las ciudades. Pero las guerras y las 
devastaciones eran Jenémcids mus rarrientes en aquella 
“pora Y el revel de vida de la mavorta cle los compesinos estaba 
fan bajo que su stluscten po palia ya empeorar a la larga 
a calsa de los nuevos atimentos tributarios, las guerras 
religiosas que siguieron y por Lin la guerra de los treinta años 
con sts incesantes cdevasturiones y matanzas en masa fueran 
para los cumpesinos un golpe inucho más duro que la guerra 
campesina. Sobre todo la guerra de los treinta años que 
aniquiló ia mayor parte de las luerzas productivas de la 
aericullura y que desfruvá numerosas ciudades, fie la causa 
dela rniseria verdaderamente espantosa en que Huranie mucho 
tiempo tuvieron que vivir los ‘campesinos, plebeyos y lurgne- 
ses arruipains. 

Fue ol elero quien inás sulrió las consecuencias de la 
guerra campesina. Sus conventus y funrlaciones habían sido 
quernarlos, sis tesoros robados y vendidos ul extranjero o lure 
ddes y sos provistunes se habian agotado. Los clórigos casi 
no habian podido opener resistencia alguno, y el udia popular 
les lehia alcanzado con bordo stp vigor. Las lemas clases, lux 
príneipus, da nobleza y da burytesis hasta se alegraban en 
segrete por la mala sneate de dos odiados prelados, La guerra 
de campesinos había popularizado la sermiurización dde tos 
bienes eclesiásticos en beneficio de bos campesinos; les pein 
cipes de sangre y una parte de las cidades se pusieron a 
vralizar esta secilatización en su propio provecho, en Ins 
estados protestamies las pvepiedades de los prelados no far 
idaron en eaer en nacos de principes y mirigos. Pero tam 
poen se habla rexpelado la stluridad de dus principes A | elero, 
y los prin ipes de sunere supieron aprovechen el eio papula 
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en este sentida, Asi vemos que cl abad de Fulda termino 
siendo un simple vasallo de Felipe de lessen. Asi la ciudad 
de Remplen obligá al principe-abad a vender por iun precio 
irrisorio una serie de valiosas privilegios que poseia en la 
indad. : 

aminen la nobleza habia sufrido yranies daños, Ta 
mavor parte de sius castillos estaba cn cenizas, muehas de las 
mejores familius estaban asruinadas y lavierun ioe ganarse 
la vida al servicia de los principes. Su impolenela frente 
a jos campesinos había quedado patente: la or bleza había sido 
derrotada en todas partes y forzada a sapito Jo ánico que 
la salvó fue la intervención de los ejércitos de los principes 
La nobleza tuvo que perder su significación como clase imit- 
rial libre pira ener más y más bajo la dependencia de les 
princines. 

Tampoco las ciudades sacaron gran pravecho de la guerru 
campesina. La dorinación de los “honorables” quedó usegu- 
rada de nuevo: la oposición Ge los ciudadanos estaba ques 
brantad» por mucho tiempo. Ast la vieja rutina de los patri. 
cios fue sobreviviéndose hasta la revolución francesa, parali- 
zando totalmente el comercio y la industa. Lös principes 
hacian responsables a las ciudades de los éxitos momentáneos 
que en su seno habia obtenido el partido burgués o piebeyo 
durante la lucha. Muchas ciudades que desde tiempo utrás 
formaban parte del territorio de lus prineipes, sufrieron gran- 
des perjuicios, se les privó de sus privilegios, entregándolas 
de manos atadas a la arbitrariedad de los principes expin- 
tadores, (pe. Franken Nausea, Arostadt, Schmaikhaiden, 
Witshurgo. ete). muchas clidactes libres, aungie no fueron 
incorporadas a Jos principados tcomu Muhthaysen) pasaron 
a depender moralmente de los principes vecinos: si sucedió 
ron un eran número de ciblades imperiales un Franconia. 

Los principes fueran los únicos que en estas civcunstancias 
pudieron sacar olgin provecho de los resultados «de la guerra 
campesina. Hemos visto en el comienzo de tarstra exposición 
que el incompleto desarrollo industrial, comercial a agricola 
de Alemania hacia imposible toda centralización y unión re 
los alemanes en una nación, no permitiendo más que una 
centralización local o provincial; los principes eran los repre- 
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avatares he esta conta lizar denteo de la division y forma 
par Ino dara da qe mietrmente debia beneficiar iodo cambie 
de las ror diciones «nelales y paíticas de la época. El nivel 
que habia alcanzado A-emania era fan bajo y €! desarollo 
de cas diferentes provincias fan desigual que al laudo de los 
yrineipardos seculos uum podian sobsistir saberiulas erie 
sistivas, cturdes cepublicianas v condes 3 barones indepen- 
hertes. Sin « nborge. la evolicion tendia, aunque lenta ` 
penosamente haria la centralización provincial, es decir hac: 
Vy ~chordinaeker de las demas clases bajo la de Jos principes. 
Thos ter consigriente fueran los úni os que podían ganar 
sleg ena crerra de los vampesite= y asi tue, Ganaron, nO 
evo relativamente per debilitars» sus rivales, el clero. la 
felleer s das ciudades, sino tambén llevándose lo mejor del 
latir Los tienes eclesiásticos fueron sevularizadcs en st 
heoneficios una parte de la nobleza más o menos arrninada tuvo 
que jes» ogiendo bajo su -oberanía' las indemnizaciones de 
tee ciudades y de los camp sinos vinieron a aumentar Sus 
cubrimos; además las oportunidades de practicar sts Operario 
nas Jipancleras predilectas aumentaron de manera onsólita 
aouprieiase D gran cantide ? de privilegios de las cinrlades, 
El ovrvitwinal eferto de la guerra de canmmbesinos fue agu- 
Cizar y eonsol av la divisir política de Alemania. esta misma 
división e hebía sido la causa tlel fracaso. , 
Humos vista que Alemania estaba nu solamente dividida 
caion <iunúmero de provincias independientes y totalmente 
apenas nna ntra sino que también en carla provincia la 
nación se livitin en numerosas clases y [ruecimes de clases. 
Además: de los principes * curas nos encontramtos von la no- 
pleza y los campesinos en el campo y can los burgueses Y 
nlebevos en les ciudades “mando clases con intereses total- 
menie distintos. cuando re contrarios, Por encima de todos 
catog inleuress fan ermplicados estaban todavía los del eni- 
vayader s del pac Teros vista cómo todas estes tendencias 
llegaron nor fin aúngue de munera lenta, incompleta y desl- 
ated sect Jus relaiiónes oa ormar tes grandes 2rupos: 
Pernía vato Que a mesar de enislle odos ETUNOS Guva forma- 
ór iento trabado joma ecstada, vrs cake Se ooonta pòr se 
parto fa evelestór nacional por el ennes que lo faban las 
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lraunstanesas te la época. Y como cada clase queria ir ai 
móvintento per an propia eeni entre en rauflieto ta sólo 
em tada ss closes conservaderas, siro funthien con las denis 
clases de la oposición, teniendo que sucumbir finalmente, Asi 
k nobles. en la sublevación de Sickingen. los «nipesinos en 
fs guerra campesina, los burgueses con su Referma moderada, 
Asi Jos mismos campesinos no llegaron en las {fenes regiones 
Hemana! 2 un acuerdo para la acción común con los plebeyos, 
entirperiendose ambos el camino. Asimismo hemos visto 
ruales fueron las causas de estu fragmentación de la Incha 
de clases, dr la consiguiente derrota total del movimiento 
revolucionario v de la derrota parcial del movimiento burgicy, 

Ta precedente exposición habrá demostrado a todos que 
la división local y provincial y el consiguiente particulsrisme 
hizo que se hundiera todo el movimiento; se habit visto. 
cómo m los burgueses, ni los campesinos, ni los plebeyos 
llegaron a la unidad de acción en lo nación entera, cómea en 
cada provincia los vampesinos actuaban por >n propia cont: 
negindose a ayudar a sus vecinos y cómo de esta nianera 
fueron «miquiludos aisladamente en sucesivas batallas y por 
ciéreitos que ni siquiera siimaban la dérima parte de In totz- 
lidad de los insurgentes. Los diferenies armisticios v tratados 
que algunos destacamentos aislados firmaran con sis adver- 
sarios constifuyen otros tentos artos de tiaición a la rausa 
comite el hecho de que los destemunentas se agipasen. nn 
von el fin cie Jlevar a bo, elos mismos una acción omn, 
sino forzados. bain Js amenaze Je sycumbir arte un enemi) 
rem: constituve la prueka más eonmndente de la indife- 
venecia qe los campesinos de ura provincia mantenian frente 
das de otra cansecnencia de <n mira deseonacimignte. 

Tambier allí es evidente Ja analogia con el movimiento de 
TS48-TRAT, También en 1848 estaban en pugna los intereses 
de jas diferentes clases de la oposición. y cada una actuaba 
per su prosia cuenta. Ta burguesia se habia desarrollado lo 
suficiente para no tolerar va el absoludismea  huracrático 
feudal. pero aun no tenía bastante fuerza para subordinar 
los deseos de otras rlases a los suyos. El proletawiady eri 
al demasiado dAbil nara poter confiar en una rávida sune- 
ración del nertodo burgués y en una pronta conquista del 
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poder; en cumbio ya habia pedido aprectir hajo ol absolutismo 
las delicias del régimen burgués y va había adquirido el sufi- 
cionte desarrollo para no dudar ni in momento de que la 
emanciparión de la burguesia no era su propia emancipación. 
La masa de la nación. los pegueñoburgueses, artesanos y 
campesinos. se vio abandonada por la burguesia que aun era 
su aliada natural, pero que va la consideraba como de- 
masiado revolucionario, y también en aleunos rasos por el 
proletariado por no ser bastante avanzada; como estaba divi- 
dida entre si, ela tampoco pudo conseguir nada haHándose 
en oposición continua contra sus aliados de rlerecha e izquier- 
da. Por fin el particularisino de los campesinos en 1525 no 
pudo ser mayor que el de todas las clases que tomaron parte 
en el movimiento de 1848, Lo demuestran con claridad diá- 
fana das cien diferentes revoluciones locales secruidas de otras 
cien contrarrevoluciones llevadas a cabo con la misma facili- 
dad y cl mantenimiento final de la división en estados frag- 
mentarios. Quienes conociendo los resultados de las dos revo- 
Inciones alemanas de 1525 y de 1818 todavía son capaces de 
divagar sobre la “República federal" no merecen sino ser 
encerrados en un manicomio. 

Pero a pesar de tanlas analogias, ambas revaluciones, la 
det siglo yw como la de 18239-1850 se diferencian profunda- 
mente, La revolución de 1848, si bien na demuestra nada en 
favor de los progresos realizados en Alemania, por lo menos 
pone de manifiesto el progreso de Fluropa. 

¿Quién se benefició con la revolución de 15257 Los prin- 
cipes. ¿Quién se henefició can la revolución de 18487 Los 
grandes principes, es decir Austria y Prusia. Detrás de los 
pequeños principes de 1325 se ocultaban los burgueses mez- 
quinos de la época, que los tenian mediatizades por ser ellos 
quienes concedían y pagahen el impuesto, mientras los gran- 
des principes de 1850, es decir, Austria y Prusia, represen- 
taban a los grandes burgueses mofernos que Jos tienen bajo 
su férula, que es Ju deuda del estadu. Pero detrás de Ins 
grandes hurgueses están los proletarios. 

La revojución de 1525 Sue un asunto particular ric Alemi- 
nia. Los ingleses, franceses, checos y húngaros ya habian 
hecho su guerra de campesinos, cuando los alemanes empe- 
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wuon a hacerla, Si Alemania estaba dividida, Europa lo 
estaba mucho más. La revolución de 1848 no fue un asunto 
partieutar de Alemania, sing parte de uñ gran aconteci- 
miento europeo, Las musas que la molivaron y que no deja- 
ron de influir en ella durante todo su transcurso no se pro: 
ducen en un solo pais, ni siquiera en un solo continente. Al 
eon!rario, los paises que Weron el tealro de esia revolución 
son los que menos participaron en su génesis, No son sino 
materia más a menos amorfa e inconsciente, transformada 
en el curso de un proceso en el que ahora participa el mundo 
entero y por un movimiento que en las condiciones actuales 
de ia sociedad no nos puede aparecer sino como una potencia 
extraña, aunque por fin resulta ser nuestro propia movi 
miento, La revolución de 1848-1850 no puede, por lo tanto, 
terminar come la de 1523, 
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